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ACTUALIDAD 


CONSTITUCION APOSTOLICA 
- “CHRISTUS DOMINUS* 


sobre la disciplina del ayuno eucarístico 
(6 de enero de 1953) 


Por la importancia y la doctrina espiritual que contiene este extra- 
ordinario documento, damos aquí la traducción castellana. Es una 
prueba más de la sabiduría de la Iglesia, que conservando siempre lo 
esencial y tratando de fomentarlo por todos los medios, sabe adaptarse 
a las necesidades de los tiempos, modificando lo que es modificable. 
No se trata de un cambio de doctrina, sino de normas disciplinares. 
Complemento de la Constitución es la Instrucción de la Sagrada Con- 
gregación del Santo Oficio. Por ser casi exclusivamente disciplinar, nos 
contentamos aquí con remitir a ella. El texto original latino puede verse 
en «Acta Apostolicae Sedis», 45 (1953), 47-51; el italiano, ibi., pági- 
nas 51-56. 

El texto original de la Constitución se encuentra en «Acta Apostoli- 
cae Sedis», 45 (1953), 15-24 (el latino), 25-32 (el italiano). 

JAS 


«Nuestro Señor Jesucristo, «en la noche en que era entregado» (1 Cor. 
XI, 23), cuando celebró por última vez la Pascua de la Antigua Ley, 
una vez terminada la cena (Cfr. Luc., XXII, 20), tomó el pan, y dando 
gracias lo partió y distribuyó a sus discípulos, diciendo: «Este es mi 
cuerpo, que será entregado por vosotros» (1 Cor., XI, 24); igualmente 
les ofreció el cáliz, afirmando: «Esta es mi sangre del nuevo testamen- 
to, que será derramada por muchos» (Mat., XXVI, 28), «haced esto en 
memoria mía» (Cfr. 1 Cor., XI, 24-25). 

De estos pasajes de las Sagradas Letras se deduce claramente que el 
Divino Redentor quiso sustituir esta celebración pascual, en la que se 
comía el cordero según el rito hebreo, por la nueva Pascua, que deberá 
durar hasta el fin de los siglos, es decir, la comsumación del Cordero 
inmaculado, que había de inmolarse para la salvación del mundo, para 
que la nueva Pascua de la nueva Ley cerrase la época antigua y la ver- 
dad alejara las sombras. (Cfr. himn. Lauda Sion, Misal Rom.) 

Como la conjunción de las dos cenas se verificó para significar el 
paso de la antigua a la nueva Pascua, puede entenderse fácilmente por 
qué la Iglesia, en el sacrificio eucarístico, que, según el mandato del 
- Divino Redentor, debe renovarse en su conmemoración, pudo apar- 
tarse de las reglas observadas en la antigua cena e introducir el uso 
del ayuno eucarístico. ) 

Desde edad antiquísima, en efecto, prevaleció la costumbre de dis- 
tribuir la Eucaristía a los fieles em ayunas. (Cfr. Ben. XTV, De Syn. 
Dioec., 1, 6, c. 8, n. 10.) Hacia finales del siglo 1v en varios Concilios 
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se establecía la observancia de ayuno para aquellos que debieran cele- 
brar el sacrificio eucarístico. En el año 393 el Concilio de Hipona de- 
cretó: «No se celebre el Sacramento del Altar sino por hombres que 
estén en ayunas». (Conc. Hipp., can. 28; Mansi, III, %23.) Este precep- 
to se promulgó poco después, en el año 397, con las mismas palabras 
por el TIT Concilio de Cartago. (Cons. Carth. III, 29: Mansi, III, 885.) 
A pricipios del siglo v esta costumbre podía citarse como bastante 
común e inmemorial; por lo cual San Agustín afirmaba que la Santí- 
sima Eucaristía era recibida siempre por personas en ayunas, y ésta 
era costumbre observada en todas partes. (S. August,, Ep. LIV ad lan., 
cáp. 6; Migne, PL, XXXIII, 203.) 

Sin duda esta práctica se apoyaba en razones gravísimas, entre las 
que ¡puede recordarse ante todo lo que el Apóstol de las Gentes lamen- 
taba a propósito del ágape «le los cristianos. (Cfr. I Cor., XI, 21 ss.) La 
abstinencia, en efecto, de comida ¡y de bebida está en consonancia con la 
suma reverencia que debemos prestar a la majestad suprema de Jesu- 
cristo cuando le recibimos bajo las especies eucaristicas. Además, re- 
cibiendo su Cuerpo y su Sangre preciosísimos antes que otro alimento 
cualquiera, demostramos claramente que El es el primero y más gran- 
de alimento que sustenta nuestra alma y acrecienta la santidad. Por 
lo cual observa con razón San Agustín: «Agrada al Espíritu. Santo que 
para honor de tan gran Sacramento, el Cuerpo del Señor entre en la 
boca del cristiano antes que otro alimento cualquiera. (S. August., 1. c.) 


Además este ayuno no constituye solamente un obligado tributo de 
honor al Divino Rédentor, sino que fomenta también la piedad, y puede 
así contribuir a aumentar los salubérrimos frutos de Santidad que 
Jesucristo, fuente y autor de todo bien, nos pide que ¡produzcamos con 
la ayuda de la gracia. Por lo demás, todos saben por experiencia que, 
según las mismas leyes de la naturaleza humana, cuando el cuerpo 
no está gravado por los alimentos, la mente aparece más ágil y se 
aplica con mayor eficacia a meditar sobre aquel inefable y sublime 
misterio que se realiza en el espíritu como en un templo, acreciéndole 
el amor divino, 

Que la Iglesia ha tenido en gran estima la observancia del ayuno 
eucarístico se deduce también de las graves penas impuestas a quienes 
lo violan. En efecto, el VII Concilio de Toledo (a. 646) conminó con 
excomunión a quien celebrara, sin estar en ayunas los sagrados miste- 
rios (Con. Tolet., VII, cap. 2; Mansi, X, 768); en el año 572, el MI Con- 
cilio de Braga (Conc. Bracar. III, can. 10; Mansi, IX, 841), y en el 
585, el II Concilio de Macon (Conc. Matiscon. II, can. 6; Mansi, IX, 952), 
había decretado la deposición del oficio y de la dignidad a quien fuese 
reo de tal culpa. , 

Sin embargo, a lo largo de los siglos se ha creído que alguna vez 
sería oportuno en circunstancias especiales mitigar algún tanto para 
los fieles esta ley del ayuno. Por eso el Concilio de Constanza (a. 1415), 
cuando confirma ley tan sacrosanta, añade también alguna mitigación : 
«De acuerdo con los cánones sagrados, y según una laudable costumbre 
aprobada por la Iglesia y constantemente observada hasta el presente, 
tal Sacramento no debe realizarse después de la cena ni recibirse por 
fieles: que no estén en ayunas, a no ser en caso de enfermedad o de otra 
necesidad admitida por el Derecho o por la Iglesia.» (Conc. Constant., 
sess, XIII, Mansi, XXVII, 727.) 


Hemos querido recordar estas cosas para que todos sepan que Nos, * 
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aunque las nuevas condiciones de los tiempos y de las cosas nos sugie- 
ren conceder no pocas facultades y permisos en esta materia, queremos, 
sin embargo, con estas Letras apostólicas confirmar en todo su vigor la 
ley y la costumbre del ayuno eucarístico ¡y exhortar a quienes pueden 
observarlo a que continúen en su exacta observancia, de manera que 
sólo quienes se encuentran en necesidad puedan hacer uso Je estas con- 
cesiones y en los límites impuestos por la necesidad misma. , 


Es motivo de dulce consuelo para nuestro espíritu—y nos alegramos 
de hacerlo notar aunque brevemente—el ver que la devoción hacia el 
augusto Sacramento del Altar crece continuamente, no sólo en el ánimo 
de los fieles, sino tambiéné en el esplendor del culto, que frecuentemente 
se manifiesta con públicas manifestaciones. Sin duda, han contribuido 
a este resultado los solícitos cuidados de los Sumos Pontífices, y espe- 
cialmente del Beato Pío X, que, llamando a todos a «renovar la antigua 
costumbre, exhortó a la recepción frecuente, y a ser posible diaria, del 
Pan de los Angeles (Decreto de la S. Congreg. del Concilio: Sacra Tri- 
dentina synodus, del 20 de diciembre de 1905: Acta S. Sedis, XXXVIIL, 
-400 ss.). Al mismo tiempo invitó: a los niños a, este celestial convite y, 
con sabias disposiciones, declaró que el precepto de la confesión iy de 
la comunión anuales obliga a todos aquellos que hayam alcanzado el 
uso de razón (Decreto de la S. Congreg. de Sacramentos: Quam singulari, 
del 8 de agosto de 1910: Acta Ap. Sedis, II, p. 577 ss.); el cual ha sido 
confirmado por el Código de Derecho Canónico (€. I. C., can. 863; 
cír. can. 854, 5.). Los fieles corresponden con entusiasmo a la solicitud 
de los Sumos Pontifices y se acercan cada día más numerosos a la sa- 
grada mesa. Quiera el Señor que esta hambre, del pan celestial y esta 
sed de la sangre divina sean cada vez más ardientes en todos los hom- 
bres de cualquier edad ¡y condición social. 


Debernos, sin embargo, reconocer que las particulares condiciones de 
los tiempos en que vivimos han introducido muchas modificaciones en 
las costumbres de la sociedad y de la vida común, por lo cual surgirían 
graves lificultades que pudieran alejar a los hombres de la participa- 
ción en los misterios divinos si la ley del ayuno eucarístico debiera ob- 
servarse del mismo modo como se ha observado hasta ahora. 

Ante todo, es bien sabido que el número de los sacerdotes es hoy in- 
suficiente para las necesidades, siempre crecientes, de los fieles: espe- 
cialmente en los días de fiesta tienen que someterse a un trabajo con 
frecuencia excesivo, por verse obligados a celebrar el sacrificio eucaris- 
tico más tarde, incluso en no raros casos, a bínar, o a ternar, o afron- 
tar un pesado camino para no dejar sin la santa misa motables porcio- 
nes de su grey. Este trabajo agotador pedido por el sagrado ministerio 
debilita ciertamente la salud de los sacerdotes y, sobre todo, porque 
deben no sólo atender con creciente celo ¡y redoblada actividad a la 
celebración de la santa misa con lai explicación del Evangelio, a las con- 
fesiones, a la catequesis ¡y demás obligaciones de su oficio, sino también 
a procurar y buscar los métodos y prácticas, exigidos por la dura lucha 
entablada hoy día tan extensa, astuta ¡y furiosamente contra Dios y su 
Iglesia. 

Pero nuestro pensamiento vuela de. manera especialísima a aquellos 
que, dejada la propia patria, marcharon a trabajar en regiones leja- 
nas para responder generosamente a la invitación y al mandato del Di- 
vino Maestro: «Id, pues, y enseñad a todas las gentes.» (Mat. XXVII, 
19); queremos decir a los heraldos del Evangelio, los cuales, sosteniendo 
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fatigas alguna vez muy graves y superando múltiples dificultades de 
viaje, se esfuerzan generosamente para que luzca a todas las gentes la 
luz de la religión cristiana y para que sus fieles, que muchas veces son 
neófitos, se alimenten del pan angélico que sostiene la virtud y reaviva 
la piedad, 

Poco más o menos en las mismas condiciones se encuentran los fie- 
les residentes en no pocas tierras de misión o en otras partes que se 
ven privados de un ministro sagrado para su cuidado espiritual, y por 
esto forzados a esperar la llegada, en hora tardía, de otro sacerdote 
para poder participar del sacrificio eucarístico y recibir la sagrada co- 
munión. 

Además con el desarrollo de toda clase de industrias, sucede fre- 
cuentemente que muchos obreros, empleados en oficinas, en transportes, 
en puertos o en otros servicios públicos, están distribuídos en turnos, «le 
día y de noche, y por esto pueden a veces encontrarse en la necesidad 
de tomar alimento para sostener sus fuerzas; ¡y de este modo se en- 
cuentran impedidos de recibir en ayunas la sagrada comunión. 


Sucede igualmente con frecuencia que las madres de familia no pue- 
den acercarse a la mesa eucarística antes de haber atendido los que- 
haceres domésticos, que frecuentemente exigen muchas horas de tra- 
bajo. 

Iguaimente hay muchos alumnos de escuelas que desean responder a 
la invitación divina: «Dejad que los niños se acerquen a mí» (Marc., X, 
14), porque confían que aquel que «se alimenta entre lirios» (Cant. IL, 
16; VI, 2) guardará el candor de sus almas y la integridad de sus cos- 
tumbres de las seducciones de la edad juvenil y de las insidias del 
mundo. Pero a veces les resulta muy difícil comulgar en la Iglesia antes 
de ir a la escuela y volver a casa para tomar el alimento necesario. 


Debe observarse también que hoy los fieles se trasladan en gran nú- 
mero en las horas de la tarde de un lugar a otro para tomar parte en 
manifestaciones religiosas o de carácter social. Así que, si también en 
estas ocasiones se les permitiera celebrar el misterio eucarístico, que 
es fuente viva de gracia divina y que inflama las voluntades animándo- 
las a la adquisición de la virtud, no hay duda de que los fieles obten- 
drían la fuerza necesaria para sentir y obrar plenamente como cristia- 
nos y también para obedecer a las leyes justas. 


A estas consideraciones de carácter particular parece oportuno aña- 
dir otras de orden general, esto es: que, no obstante los progresos de 
la medicina y de la higiene, que en nuestros tiempos han contribuído 
mucho a la disminución de la mortalidad, sobre todo infantil, sin em- 
bargo, las presentes condiciones de vida y los disgustos derivados de las 
guerras terribles de este siglo han debilitado no poco la constitución 
física y la salud de los hombres. 


Por estas razones, y especialmente con objeto de facilitar el incre- 
mento de la notable piedad eucarística, muchos Obispos de diversas na- 
ciones pidieron oficialmente que la ley del ayuno fuese mitigada algún 
tanto; ¡y esta Sede Apostólica ha dado benévolamente facultad y Ais- 
pensas a algunos sacerdotes y fieles. Con respecto a tales concesiones, 
nos agrada recordar el Decreto Post Editum, emanado de la Sagrada 
Congregación del Concilio con fecha 7 de diciembre de 1906, a favor de 
los enfermos (Acta S. Sedis, XXXIX, p. 603 ss.); y para los sacerdotes; 
la carta dirigida por la Suprema Sagrada Congregación del Santo Ofi- 
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cio a los Ordinarios de lugar el 22 de mayo de 1923 (Acta Ap. Sedis, XV, 
p. 151 es.) 

En estos últimos tiempos las peticiones de los Obispos se han hecho 
más frecuentes e instantes y más amplias han sido las facultades con- 
cedidas, especialmente con ocasión de la guerra. Esto muestra clara- 
mente que hay causas nuevas, graves, continuas y bastante generales, 
las cuales, en múltiples circunstancias, hacen muy difícil a los sacerdo- 
tes el celebrar y a los fieles el comulgar en ayunas. 

Para solucionar, pues, estos graves inconvenientes y dificultades iy 
para eliminar la diversidad nacida en la práctica por la variedad de 
los indultos, creemos necesario mitigar la disciplina del ayuno euca- 
rístico y regularla de manera que todos estén en condiciones de acomo- 
danse a tal ley, lo más ampliamente posible y en la medida adaptada 
a las particulares condiciones de tiempos, de lugares y de personas. 

Con estas disposiciones esperamos contribuir no poco al incremento 
de la devoción eucarística y de mover y urgir eficazmente a toldos a 
participar en la mesa de los ángeles; todo lo cual redundará cierta- 
mente en mayor gloria de Dios y acrecentará la santidad del Cuerpo 
Místico de Jesucristo. 

Por tanto, con nuestra autoridad apostólica, establecemos y decreta- 
mos lo siguiente :. 

I.—Quienes no se encuentren en las particulares condiciones que in- 
dicaremos a continuación deben continuar observando el ayuno eu- 
carístico desde la medianoche. Damos, no obstante, como norma ge- 
neral, válida de ahora en adelante para sacerdotes ¡y fieles, que el 
agua natural no rompe, el ayuno eucarístico. 

T1.—Los enfermos, aunque no guarden cama, pueden tomar, con el pru- 
dente consejo del confesor, alguna cosa a modo: de bebida, o de ver- 
dadera medicina, excluídas las bebidas alcohólicas. La misma con- 
cesión es válida para los sacerdotes enfermos que celebren la san- 
ta misa. 


111.—Los sacerdotes que celebran en hora tardía o después de grave tra- 
bajo del sagrado ministerio o después de largo camino, pueden to- 
mar alguna cosa a modo de bebida, excluídas las alcohólicas; no 
obstante, deben abstenerse de hacerlo al menos por espacio de una 
hora antes de la celebración de la misa. 

1V.—Los sacerdotes que binan o ternan pueden tomar incluso en la pri- 
mera y segunda misa las abluciones, que, sin embargo, verificarán 
no con vino, sino con sólo agua. 

V.—Igualmente, los fieles, aunque no enfermos, a los cuales sea impo- 
sible, por grave dificultad—esto es, por trabajo debilitador, por ra- 
zón de la hora tardía en la cual únicamente pueden acercarse a 
la comunión, o porque hayan debido hacer un largo camino—, 
acersarse en completo ayuno a la mesa eucarística, pueden, con 
el prudente consejo del confesor, y por el tiempo que dure tal 
estado de necesidad, tomar alguna cosa a modo de bebida, excluí- 
das las alcohólicas, pero deben abstenerse por espacio al menos de 
una hora antes de la sagrada comunión. 

VI—Si las circunstancias necesariamente lo exigen, concedemos a los 
Ordinarios de lugar puedan permitir la celebración de la santa 
misa en las horas de la tarde—con tal que, sin embargo, no co- 
mience antes de las cuatro—en fiestas de precepto, no excluídas las 
suprimidas, en primeros viernes de més y en otras solemnidades 
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que se celebren con gran concurso de pueblo; también además de 
estos días, una vez por semana; el sacerdote debe observar ayuno 
de tres horas en cuanto a alimento sólido y bebidas alcohólicas, 
y de una. hora en cuanto a otras bebidas no alcohólicas. Durante 
estas misas podrán los fieles recibir la sagrada comunión con tal 
que, manteniendo lo dispuesto en el canon 857, hayan observado 
el ayuno como está prescrito para el celebrante. 

En cuanto a: las tierras de misión, habida cuenta de sus parti- 
culares condiciones, debido a las cuales sólo de tarde en tarde pue- 
den los sacerdotes visitar los poblados lejanos, concedemos a los 
Ordinarios de lugar que puedan usar de esta facultad todos los 
días de la semana. 

Los Ordinarios de lugar deben, sin embargo, vigilar atentamen- 
te para que sea impedida cualquier interpretación que amplíe fa- 
cultades concedidas ¡y sea evitado cualquier abuso o irreverencia. 
Nos concedemos estas facultades, reclamadas hoy por las condi- 
ciones de personas, de lugar y de tiempo, pero queremos confirmar 
toda la importancia, el valor y la eficacia del ayuno eucarístico 
para aquellos que reciben al Divino Redentor escondido bajo las 
especies. Además, siempre que el cansancio físico queda dismi- 
nuído, debe el espíritu suplirlo por los medios que estén a su al- 
cance, ¡ya con la penitencia interna, ya de otro modo, según la 
práctica tradicional de la Iglesia, que, cuando mitiga el ayuno, 
suele prescribir otras obras piadosas. 

Por esto quienes puedan disfrutar de las facultades concedidas 
deberán elevar al cielo más ardientes plegarias para adorar y dar 
gracias a Dios y, sobre todo, para Obtener el perdón de sus peca- 

dos e implorar nuevos auxilios del cielo. Pensando que Jesucristo 
instituyó la Eucaristía como «recuerdo perenne de su Pasión» (San- 
to Tomás, Opúsculo LVII; Ofic. de la Fiesta del Corpus Christi, 
lec. TV, Opera. omnia, Romae, 1570, vol. XVIT), exciten sus almas 
a aquellos sentimientos de humildad cristiana y de cristiana peni- 
tencia que la meditación de los sufrimientos ¡yy de la muerte del 
"Divino Redentor debe suscitar en todos. Ofrezcan al Divino Reder. 
tor, que, inmolándose continuamente sobre los altares, renueva la 
prueba máxima de su amor, todos sus propios frutos de caridad 
para con el prójimo, frutos cada vez más abundantes. De este mo- 
do, todos contribuirán ciertamente a realizar cada vez Más aque- 
lla unión de que habla el Apóstol: «Un solo pan, uno solo cuer- 
po seamos todos nosotros cuantos participamos de un solo pan» 
CL Cor: Xd). 
Ordenamos que se tenga como firme y válido cuanto hemos decretado 

y establecido con esta Constitución, no obstante cualquier disposición 

contraria, aunque sea digna de mención especialísima, y abolimos to- 

dos los otros privilegios y facultades concedidos en cualquier forma por 
la Santa Sede, para que en todas partes observen todos unete 
esta. disciplina. 

Las presentes normas entrarán en vigor a partir del día de su pu- 
blicación en «Acta Apostolicae Sedis». 

Dado en Roma, junto a San Pedro, en la fiesta de la Epifanía del 

Señor, el 6 de enero de 1953, décimocúarto de nuestro pontificado. — 

Pío PP. XII. 


ES TESDELOS 


APORTACIONES DE LA PSICOLO- 
GIA Y LA MEDICINA AL 
PROBLEMA DE LA VOCACION 


P. Cesar Vaca, O.S, A. 


S S. Pío XI ha dejado una definición magistral de la vocación 
e religiosa, de la cual puede tomarse una guía segura para la 
solución de la presente cuestión. «La vocación, dice el Pontífice, 
más que un sentimiento del corazón oO “atractivo sensible, que a 
veces puede faltar.o dejar de sentirse, se revela en la rectitud de 
intención del aspirante al sacerdocio, unida a aquel conjunto de 
dotes físicas, intelectuales y morales que le hacen idóneo para tal 
estado.» (Encíclica Ad catholici sacerdot1.) 

En esta luminosa definición, se distinguen perfectamente dos 
elementos o factores que integran la vocación : una disposición 
espiritual, el primero, que es la rectitud de intención ; y un con- 
junto de cualidades del sujeto, que, al hacerle apto para el estado 
sacerdotal o religioso, son señales de haber sido escogido por Dios, 
El primer factor pertenece por entero al director espiritual y a 
los maestros encargados de la selección de los jóvenes aspirantes. 
Es campo y materia netamente ascéticas, que hemos de dejar aquí 
sin estudio. 

En cambio, el segundo factor, el de la idoneitas, al que Pío XI 
coloca en el mismo plano que el primero, nos. hace pensar en lo 
que de ayuda para su exacta discriminación, pueden proporcionar- 
nos otras disciplinas. La gran verdad de la filosofía cristiana, de 
la unión subtancial entre el alma y el cuerpo, recibe aquí una nue- 
va confirmación. Dios no llama al sacerdocio a las almas, sino a 
las personas, a los hombres. «Pontifex ex hominibus asumptus.» 
Las cualidades corporales—físicas y las mixtas-intelectuales—están, 
junto con las morales, definiendo al todo humano, que ha de des- 
empeñar el oficio sacerdotal. Estas cualidades se compenetran y 
completan muntuamente: son facetas de un todo. Es preciso no 
perder nunca de vista esta unidad del Hombre. No existe un ras- 
go físico que no tenga una repercusión en la actitud psicológica 
y en el campo moral. La constitución física provoca determinadas. 
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formas espirituales, así como el alma modela al cuerpo. Un alma 
noble y santa borra muchas veces las fealdades o defectos de un 
cuerpo enfermo o contrahecho. 


- Esto nos obliga a ser muy prudentes, cuando queramos estu- 
«diar distintas cualidades por separado. Hay cosas en el hombre que 
se destruyen cuando se las diseca y analiza con demasiado rigor. 
Otra consecuencia debemos sacar. Ningún investigador de la vo- 
cación debe ser un especialista limitado a ver su único campo. El 
director espiritual que examine a un aspirante al sacerdocio debe 
saber algo siquiera de lo que corresponda a las cualidades físicas y 
psicológicas de sus dirigidos: debe ser algo médico y algo psicó- 
logo. Y el médico a quien se llame para examinar estos casos debe 
saber también algo del mundo del alma cristiana del que es ciuda- 
dano el seminarista o religioso. . 


Fundamentalmente son la Medicina, prolongada en la Psicolo- 
gía, las ciencias que nos proporcionan los mejores medios para el 
exacto conocimiento de estas cualidades psicofísicas de los jóve- 
nes. En un estudio rápido y casi esquemático, vamos a recorrer 
los puntos principales en los que pueden proporcionarnos estas dis- 
ciplinas datos importantes. Procuraré, además, destacar dos pla- 
nos: uno el propiamente médico, esto es, aquellos datos que sola- 
mente pueden ser captados por un especialista. Ellos justificarán 
la necesidad del examen de éste. Y el otro, el de los datos más 
sencillos cuya investigación puede estar al alcance de cualquier 
maestro de novicios o director espiritual sin grande esfuerzo. 

Estimo de gran importancia práctica esta distinción, porque, 
aun siendo el ideal que toda casa de formación tuviese un especia- 
lista competente que colaborase con los maestros espirituales en el 
reconocimiento de los jóvenes aspirantes, no siempre esto será 
factible. Y serán esos maestros quienes tengan que suplir muchas 
de esas deficiencias. En realidad son muy pocos los médicos y psi- 
quiatras que pueden tenerse a mano, con la competencia necesaria 
en su especialidad unida a la formación y conciencia religiosa que 
les haga también capaces de dar un dictamen completo. Y no pue- 
de aspirarse a obligar a que todos los aspirantes pasen por la con- 
sulta de esos pocos especialistas. Todo lo más que puede pensarse 
es que examinen a los casos dudosos. Pero ya el diagnóstico de 
«caso consultable» exige una cierta pericia en los maestros espiri- 
tuales. 

Dividiremos este estudio en tres apartados: 1. Investigación de 
las taras y defectos ya existentes 'en el aspirante, que le hagan in- 
apto para ser admitido. 2. Investigación de las disposiciones nega- 
tivas latentes, no llegando aún a una enfermedad o defecto mani- 
fiesto, pero que contienen una «potencialidad morbosa», Es el as- 
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pecto más sutil, delicado e interesante de la investigación, y en ella 
se contiene también la de buscar las capacidades positivas de los 
jóvenes, punto tan transcendental como el anterior, para dirigir 
con fruto la formación y orientación del sujeto. 3. Investigación del 
pasado patológico, que pueda ser origen de trastornos actuales 
ocultos o del desencadenamiento de los futuros. 


I. EXPLORACIÓN DE LAS CUALIDADES NEGATIVAS EXISTENTES 


Su descubrimiento implica una contraindicación para admitir 
como auténtica una vocación. En los tres campos señalados por 
Pío XI pueden encontrarse estas anormalidades : 

a) Físicas. — El Derecho Canónico—canon 984—señala como 
impedimento aquellas que suponen grave deformidad. Por otra 
parte, el reconocimiento ordinario del médico pondrá de manifies- 
to las enfermedades orgánicas que hagan imposible la vida de co- 
munidad o el ejercicio de la vida sacerdotal. Este punto, cuando 
la deformidad o enfermedad son claras y manifiestas, no ofrece 
dificultad alguna. 

Pero sí lo ofrecen aquellas afecciones o anormalidades, que no 
llegan al grado «canónico» y que muchas veces son aceptadas como 
carentes de importancia, por no impedir directamente el ingreso 
en una casa de formación o de noviciado. Una fealdad, aunque 
no sea monstruosa, un mal desarrollo físico, una ligera cojera o 
un defecto 'en la vista, por ejemplo, dan lugar con frecuencia a 
la formación de complejos psicológicos de inferioridad y a reac- 
ciones de resentimiento, que agrían y deforman el carácter. Esto 
es muy de tener en cuenta, porque són muy pocos los capaces de 
compensar estas causas hasta el punto de presentar, a pesar de 
ellas, un equilibrio psíquico perfecto. Ha de tenerse además en 
consideración que la compensación de una inferioridad puede man- 
tenerse triunfante durante la permanencia en la casa de formación 
y no ser soportada en contacto con el mundo más tarde. ¿Cuán- 
tos, simplemente por tener una estatura pequeña, se convirtieron, 
siendo ya sacerdotes, en hombres amargos, al darse cuenta de que 
su defecto era motivo de ser minos apreciados en la vida? ¿Para 
cuántos otros una ligera indisposición crónica, de tipo digestivo 
o circulatorio, se convirtió en núcleo de una actitud neurótica, al 
tener que enfrentarse con graves responsabilidades? Es siempre 
preferible perder alguna posible vocación buena, a exponerse a 
aceptar como conductores de almas a futuros deformados. 

b) Intelectuales.—Las graves deficiencias de este apartado son 
fácilmente diagnosticables. Una oligofrenia marcada, del grado de 
la imbecilidad o de la idiocia, es tan aparente que, sin apenas exa- 
men, salta a la vista. Pero ya no es tan manifiesto un retraso men- 
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tal, compatible muchas veces con la suficiente cultura para dar 
respuestas satisfactorias a las pruebas generalmente sencillas que 
suelen ser exigidas para ingresar en los seminarios. El examen 
psicotécnico del Coeficiente Intelectual puede prestar aquí señala- 
dos servicios. La técnica necesaria para manejar los «tests» de Bi-. 
net-Terman es sencilla y está al alcance de cualquier encargado 
de la admisión de aspirantes. Aun cuando en muchas ocasiones no 
pueda llegarse a un juicio exacto sobre la mayor o menor capaci- 
dad intelectual comparativa con otros miños, los datos necesarios 
para distinguir una incapacidad por retraso mental sí ofrecen ga- 
rantía. 

c) Morales.—Compete preferentemente al director espiritual y 
al confesor la investigación de las deformaciones morales, como 
«malos hábitos» de impureza, de mentira, de hurto, etc., que a 
priori, si son muy arraigados, excluyen a un aspirante de la ca- 
rrera sacerdotal. 

En este terreno la ayuda del médico o del psicólogo puede ser 
útil para establecer un pronóstico, es decir, para dar un juicio 
sobre si vale la pena aceptar al aspirante, con la esperanza de que 
tales defectos serán corregidos. Los determinantes de la herencia, 
de la constitución biopsicológica y de la influencia y carácter de 
los primeros influjos educacionales sobre el sujeto pueden dar una 
orientación para la decisión de la admisibilidad. 


Il. EXPLORACIÓN DE LAS CUALIDADES NEGATIVAS LATENTES 


Este punto es mucho más delicado, precisamente por no apa- 
recer con claridad ningún defecto o deformación en un examen 
superficial. Un reconocimiento médico poco esmerado puede dejar 
incógnitas graves predisposiciones, que sólo más tarde estallan en 
enfermedades o disposiciones incompatibles con la vida religiosa 
y el ejercicio normal del apostolado y de los ministerios sagrados. 
Aquí es donde la Medicina y la Psicología pueden prestar inapre- 
ciables servicios en la selección cuidadosa de las vocaciones. 

Puede afirmarse que, por no haber atendido este punto, se ha- 
llan ordenados tantos sacerdotes y religiosos, inválidos del cuerpo 
atrabiliarios y deformados en el espíritu, que constituyen una car- 
ga para las corporaciones religiosas y una fuente de disgustos y 
de escándalos para los Superiores y para los fieles. 

A) La herencia. — Aun persiste y persistirá, durante mucho 
tiempo la controversia entre los hombres de ciencia sobre la here- 
dabilidad de ciertas enfermedades y de los rasgos caracterológicos 
de los progenitores, pero es innegable que son muchos los casos 
en que enfermedades orgánicas y psíquicas se hallan padecidas ge- 
neración tras generación por determinadas familias. Para nuestro 
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caso, este hecho da suficiente fundamento a una prudente ponde- 
ración del peligro que puede incluir la aceptación de individuos 
con la amenaza de la herencia. 

Sin embargo, como ésta no es obligada, tampoco puede to- 
marse esto como norma indiscutible. El modo más acertado de 
justipreciar este factor estimamos el siguiente. Podemos distinguir 
dos clases de casos: 1.” Sujetos en los que ya aparecen algunos 
síntomas, aun ligeros, de la enfermedad de los padres. Aquí el 
dictamen de eliminación debe ser inmediato. 2.” Sujetos en los que 
no aparecen los síntomas de la enfermedad, pero sí se hace mani- 
fiesta la predisposición, en la conformidad corporal o en el carác- 
ter. Lo probable será que esta predisposición, si los factores pos- 
teriores ayudan algo, se convierta, con el correr de la edad, en la 
enfermedad clara. El dictamen de eliminación puede quedar con- 
dicionado a un tratamiento adecuado, para contrarrestar el influjo 
de la predisposición. Guardando siempre una prudente y espec- 
tativa reserva, éstos pueden ser aceptados, vigilando, no obstante, 
su formación y desarrollo físico y mental con sumo cuidado. 

Los campos en los que la herencia patológica suele manifes- 
tarse con mayor frecuencia son : 

a) Herencia tuberculosa.—Se hereda, según parece, no la tu- 
berculosis, sino la constitución orgánica favorable para que pren- 
da el contagio ; éste puede partir de los mismos familiares o del 
ambiente ordinario, que en nuestros medios de vida está cargado 
de bacilos. El «tipo espiritual» de estos futuros enfermos es muy 
conocido en la clínica médica. Sujetos altos y elegantes, de ojos 
inteligentes y profundos, cabello negro y sedoso, cejas espesas, 
extraordinaria sensibilidad, dotes intelectuales a menudo sobresa- 

- lientes. Son individuos fácilmente apetecidos en las corporaciones 
religiosas por las bellas cualidades que les adornan. Son muchos 
los santos y grandes hombres que llegaron a la cima de la san- 
tidad y del genio en edad muy temprana, marcados con el sello de 
esta enfermedad : Santa Teresita del Niño Jesús, San Gabriel de 
la Dolorosa, Mozart, Balmes, etc. Pero son ciertamente muchos 
más los que murieron sin tener tiempo para dar frutos sazonados, 
y los que vivieron inválidos en las casas de enfermerías. 

b) Herencia sifilítica.—La peligrosidad de esta terrible plaga 
ha disminuído notablemente con los progresos de la terapéutica. 
Padres sifilíticos pueden engendrar hijos perfectamente sanos, si 
el tratamiento consiguió la curación antes de la concepción. Esto 
no obstante debe tenerse en cuenta este factor, si se presentasen 
algunos síntomas indicadores de alguna reliquia de dicha enfer- 
medad. El dictamen de admisión no debe ser riguroso, sin embar- 
go, mientras no se tenga alguna señal positiva de la transmisión. 
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c) Herencia alcohólica.—Esta herencia sigue siendo de fatales 
consecuencias. Los retrasados mentales, las personalidades psico- 
páticas y las crisis epilépticas son secuelas muy frecuentes de este 
pecado de los padres. Los hijos de alcohólicos francos no debie- 

ran ser admitidos, puesto que el estado de normalidad en el mo- 
- mento de la admisión no garantiza que en el porvenir no se des- 
encadene un trastorno. Por otra parte, es frecuente que se herede 
la inclinación a ingerir bebidas alcohólicas, inclinación que mu- 
chas veces no aparecerá hasta pasados los años del seminario. Y 
los escándalos que se pueden seguir de un religioso bebedor sal- 
tan a la vista. Igualmente grave es la 

d) Herencia nerviosa.—Hemos de comprender aquí una ga- 
ma riquísima de factores hereditarios, desde la franca enferme- 
dad hasta' los rasgos caracterológicos más ordinarios. La impor- 
tancia de la herencia en la génesis de las enfermedades psíquicas 
no puede negarse. Es cierto que la herencia no es rigurosamente 
específica en el tipo de enfermedad, pero es ordinario encontrar 
en los antecesores de los enfermos mentales individuos aquejados 
de otras enfermedades, aunque no sean las mismas. Un epilép- 
tico, por ejemplo, tendrá padres psicópatas o esquizofrénicos o 
maníacos, hermanos histéricos o paranoicos. Los aspirantes a la 
vida religiosa que poseen esta clase de antecedentes no deben ser 
admitidos. 

En todos estos casos, no es fácil que el joven diga claramente 
la enfermedad padecida por los padres o abuelos, porque muchas 
veces no lo sabs. Es preciso, por ello, averiguarlo, por, los detalles 
de sus recuerdos. Pero esta labor de diagnóstico, con datos oscu- 
ros e incompletos, es más propia del médico que del director espi- 
ritual. 

B) Constitución, temperamento y carácter.—Comprendemos en 
este apartado el conjunto de cualidades que definen una persona- 
lidad. Ya no se trata del influjo de un factor, en cierto modo, 
exterior al individuo, sino de las cualidades que realmente posee. 

La Medicina moderna, junto con la Psicología, ha emprendido 
la ardua tarea de estudiar los distintos tipos humanos, intentando 
clasificarlos en orden a su más perfecto estudio y procurando en- 
lazar lo espiritual con lo fisiológico. Especialmente ha sido Krets- 
chmer quien ha puesto de manifiesto que la configuración corpo- 
ral tiene una estrechísima relación con los rasgos del carácter, 
y que determinados tipos morfológicos están en estrecha correspon- 
dencia con ciertas reacciones patológicas de la vida anímica. Des- 
de otros puntos de vista, han surgido multitud de clasificaciones, 
pero todas coinciden en afirmar la compenetración firme entre lo 
físico y lo mental. 


APORTACIONES DE LA PSICOLOGÍA — % 147 


El estudio de estas clasificaciones y escuelas caracterológicas 
no solamente es interesante para conocer posibles deformaciones 
en los aspirantes, sino que, dentro también de los tipos normales, 
ayudan al conocimiento exacto de las almas y, por consiguiente, a 
facilitar su guía y su formación. La gran dificultad para el direc- 
tor de las almas está en saber moverse en el maremagnum de estas: 
teorías. En cierto modo puede afirmarse que todas las presentadas. 
por autores de fama son buenas y que un director, manejando bien 
una de ellas, sabría comprender bien las distintas clases de carac- 
teres. Mí consejo, sin embargo, sería que, para comenzar estos es- 
tudios, se escogiese como la más sencilla y práctica la del mismo 
Kretschmer, por enlazar perfectamente la clasificación tipológica 
con la temperamental y la psicológica, dentro de unas directrices 
psiquiátricas. Enlaza, además, con la caracterología de Jung, muy 
práctica en dirección espiritual, al distinguir los dos tipos funda- 
mentaels de extrovertidos y introvertidos, que marcan las dos co- 
rrientes ascéticas más conocidas, la de la acción y la de la contem- 
plación. 

Es interesante también esta clasificación por la importancia que 
da a los tipos psicopáticos. Se comprenden con esta denominación 
esas personalidades raras, extravagantes, de reacciones anormales, 
que tanto daño hacen en las comunidades. Los directores espiri- 
tuales deben conocer los rasgos más característicos de estos casos: 
para poder diagnosticarlos cuanto antes, pues se trata de sujetos 
que de ninguna manera deben ser admitidos al sacerdocio. El 
médico es más fácil que perciba estos defectos, que suelen cap- 
tarse con la observación cotidiana de sus modos de comporta- 
miento y de reacción frente a las diversas situaciones de la vida. 
Pueden servir de orientación para tener un primer cuadro de estos: 
individuos las descripciones que hacen de ellos René Biot en su 
Guía médica de las vocaciones sacerdotales y religiosas, y Kschnei- 
der, en Personalidades psicopáticas. 

Son también útiles para la investigación de estos enfermos los 
«tests» de Neymann-Kohlstedt para la inrtoversión y extroversión 
y el Cuestionario de Marston-Mira. Su manejo es sencillo y pue- 
den ser fácilmente interpretados. Una prueba más completa es el 
Psicodiagnóstico de Rorschach, pero, además de ser más propia 
para adultos, exige una técnica y una habilidad interpretativa no 
fácilmente conseguidas. 


III. EL PASADO PATALÓGICO 


Esta fuente de perturbaciones es distinta de las anteriores, aun- 
que en muchas ocasiones pueda presentarse asociada. Los padres 
pueden ser sanos y no padecer el sujeto de ninguna constitución 
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o temperamento anormal, pero las enfermedades orgánicas sufri- 
das en la primera infancia o el influjo de un desarrollo o de una 
educación mal llevados tal vez hayan dejado una huella profunda 
en el cuerpo o en el alma, que aconsejen la inadmisión. 

a) Enfermedades orgánicas de la infancia.—Las secuelas de 
estas afecciones pueden ser de dos órdenes. De orden también or- 
gánico, y cuyos efectos morbosos tardíos pueden revelarse muy 
adelantada la vida. Como ejemplo puede ponerse la encefalitis. Y 
de orden psicológico. Fleckestein ha escrito un libro muy intere- 
sante sobre las modificaciones psicológicas que las enfermedades 
producen, Personalidad y enfermedad, En él puede verse perfecta- 
mente tratado este asunto. 

La contraindicación que presentan estos casos siempre es re- 
lativa y está sujeta a que un tratamiento bien llevado contrarreste 
los influjos del pasado patológico, 

b) Vivencias infantiles perturbadoras.—El psicoanálisis ha de- 
mostrado la importancia que ciertas experiencias de la infancia y 
las primeras reacciones, emotivas sobre todo, del niño con rela- 
ción a sus padres, hermanos, etc., tienen para el futuro desenvol- 
vimiento psíquico. Aun cuando no sean admisibles las ideas filo- 
sóficas del freudismo y de las otras lescuelas psicoanalíticas y de- 
ban discutirse muchos de sus postulados psicológicos, este hallaz- 
go no puede serles negado. Muchos jóvenes presentan un carácter 
difícil y reacciones anormales, por causa de la deformación que 
imprimió a su personalidad una situación infantil perturbadora. 

El tratamiento de estos casos es sumamente delicado y no pue- 
de ser encomendado más que a especialistas muy peritos y de ab- 
soluta garantía religiosa. Los maestros espirituales pueden y de- 
ben colaborar con el médico, y si tuviesen preparación para ello 
serían los más indicados psicoterapéuticos. Las experiencias infan- 
tiles apuntadas suelen pertenecer a las primeras experiencias se- 
xuales, a las reacciones afectivas y a los sentimientos y comple- 
jos de inferioridad, que tantas veces se encuentran en el psiquismo 
de los niños, y quizá con más preferencia en los niños que se sin- 
tieron inclinados al claustro desde su más temprana edad, por dar- 
les esta inclinación una especial sensibilidad de algunos de estos 
problemas, o por ser otras veces la misma inclinación una forma 
especial de reacción frente a esas vivencias defectuosas. 


IV. RESUMEN Y CONCLUSIÓN 


¡De todo lo anterior aparece manifiesto que los campos del di- 
rector espiritual, del médico y del psicólogo están tan compenetra- 
dos que no puede establecerse una línea divisoria exacta. Ello in- 
dica que la importancia de la Medicina y de la Psicología en el 
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estudio de las vocaciones es inapreciable e insustituible. Y esta 
compenetración exige, también en primer lugar, una estrecha co- 
laboración entre los maestros espirituales y los médicos encarga- 
dos del examen de los aspirantes. 


Esta colaboración no puede estar reducida a fiarse del dictamen 
del médico siguiéndolo con fidelidad. Exige en uno y otro una 
preparación para saber ponderar lo que encontrarán en su campo 
del campo del otro. Un médico debe estar al tanto de lo que es 
la vida religiosa, el ministerio sacerdotal y las circunstancias de 
la vida ascética a que han de verse sometidos los jóvenes en el 
transcurso de su formación primero y de actividad apostólica des- 
pués. Solamente conociendo esto y viviendo en sí mismo la vida 
cristiana puede entender eel problema de estos enfermos y poder 
dar una sentencia garantizada. 

El director espiritual, por su parte, debe enriquecer cuanto 
pueda sus conocimientos de la ciencia del alma, con lo que la 
Psicología y la Medicina le brindan. Sabrá así interpretar debi- 
damente los datos que el médico le proporcione, subsanará en mu- 
chas ocasiones su diagnóstico, añadiendo datos que su atenta ob- 
servación captará y que al médico quizá pasaron ¡nadvertidos, 
podrá llevar con perfecta medida el tratamiento, especialmente el 
psicológico, de los jóvenes y una formación exactamente adecuada 
a sus necesidades y capacidades espirituales. En una palabra, la 
Medicina y la Psicología pondrán en sus manos los medios hu- 
manos más seguros para poder penetrar profundamente en las 
almas de los jóvenes religiosos y hacer que la siembra de vida 
eterna caiga en el terreno mejor preparado, Será un bien para 
aquéllos, que se verán guiados con firmeza y seguridad a la: con- 
secución del máximo rendimiento de que son capaces. Y será un 
bien para la Iglesia y para la propia Corporación, al eliminar con 
criterio seguro todos aquellos que a la larga hubieran sido un 
lastre doloroso, y al conseguir que todos obtengan el máximo fru- 
ío de sus talentos. 


LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO (*) 


En el Dogma, en la Teología, en el Arte y en 
la Espiritualidad 


P. ISIDORO DE SAN JosÉ, O. C. D. 


B) VALOR, EFICACIA Y APLICACIONES DE LA DOCTRINA DE LA TUTELA 
ANGÉLICA EN LA VIDA ESPIRITUAL ; 


Después de esta visión histórica de conjunto sobre la évolución 
progresiva—doctrinal y vital—de la tutela angélica, importa ocu- 
parnos de su valor eficacia y aplicaciones prácticas en la vida 
espiritual. 

Para más precisión dividimos este apartado en dos puntos. 
Primero estudiaremos los principios dogmático teológicos que fun- 
damentan doctrinalmente la eficacia santificadora de la tutela an- 
gélica individual, y luego analizaremos en concreto su aplicación 
viva en las diversas etapas de la vida espiritual, así en la Ascética 
como en la Mística. 


1. Principios dogmáltico-teológicos que fundamentan la eficacia 
santificadora de la tutela angélica individual 


Ante todo conviene destacar un hecho y una doctrina. 

El hecho queda patente, en nuestro anterior apartado en el que 
se delata, hasta de un modo milagroso, la eficacia santificadora, 
que obtuvo la doctrina de la tutela angélica en una porción innu- 
merable de santos y santas que la vivieron con plenitud—conscien- 
temente—desde los albores de su misma infancia. 

La doctrina se nos revela, sugestiva y aleccionadora, a través 
de los Maestros de la vida espiritual. 

San Bernardo, termina su sermón de los Angeles Custodios 
con estas palabras persuasivas, que fluyen, como borbotón de vida, 
del razonar cálido y penetrante de su alma afectuosa, transida de 
devoción a los mismos: «Familiarizaos con los Angeles, hermanos 
míos; frecuentad con asidua meditación y devota oración a los 
que os asisten para vuestra custodia y consolación» (1). 


(*) Cfr. «Revista de espiritualidad», 8 (1949) 265-287, 438-474; 9 (1950) 451-466; x 
(1952) 67-78; 12 (1953) 24-51. y 0 
E BERNARDO: Obras (B, A. C, Madrid, 1947), Sermón XIV sobre el Salmo 90, 
pag. . 
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El Dulce Obispo de Ginebra recomienda encarecidamente a Fi. 
lotea : «Procura tener trato familiar con los Angeles, mirándolos 
muy a menudo invisiblemente presentes a todas las acciones de tu 
vida, pero especialmente has de amar y reverenciar al Custodio de 
la Diócesis en que vives, a los de las personas con quienes tratas, 
y sobre todo al tuyo». «Hazles continuas súplicas, alábalos con fre- 
cuencia y válete de su auxilio y socorro en todas tus necesidades 
espirituales y temporales, para que ellos cooperen a tus intencio- 
nes» (2). 

Recojamos, asimismo, aquella encomienda personal del Santo, 
dictada por la experiencia de unos frutos espléndidos, cosechados 
en una larga jernada de ministerio sacerdotal en las almas, que 
hacía cristalizar el celoso Pastor, en este consejo dictado a todos 
los que por misión, Sacerdotes y Superiores, asumen la responsa- 
bilidad de las conciencias: «Dios quiere que le sirváis en la direc- 
ción de las almas... ¡Tened particular devoción a vuestro Angel 
Custodio !» (3). 

Un autor de nuestros días, que ha penetrado en la eficacia san- 
tificadora que puede alcanzar en los espíritus anhelosos de per- 
fección, nos dice sin reservas: «La doctrina de los Angeles Cus- 
todios individuales puede tener un alcance insospechado en la vida 
espiritual si se le presta la debida atención. Inseparable del recuer- 
do de Dios, añade, el pensamiento de que un espíritu celestial nos 
acompaña a todos en todos los momentos de nuestra existencia, 
nos dispondrá a percibir con los ojos de la fe las realidades del 
mundo suprasensible; despertará en nuestro corazón anhelos de 
pureza y santidad; nos infundirá estima hacia nuestro prójimo; 
nos dará confianza en los peligros, fuerza en las tentaciones, luz 
en las dudas, amor y compañía en el abandono y en la soledad. 
En los incidentes y quehaceres de cada día sentiremos a nuestro 
lado la mano solícita del amigo que nos ayuda, la voz del conse- 
jero que nos ilustra, la mirada amorosa que nos conforta. Como 
por instinto, invitaremos a nuestro Angel Custodio a orar con nos- 
otros y a entonar las divinas alabanzas» (4), 

En consecuencia, los Tratadistas de la vida espiritual, reco- 
giendo el pensamiento de los Maestros y Doctores de la vida del 
espíritu, establecen, como norma y medio de perfección eficacísi- 
mo, la devoción al Angel Custodio. He aquí cómo se expresan : 
«Entre ios santos a quienes toda persona devota ha de profesar 
distinguido afecto deben contarse: el Santo Angel Custodio, 


(2) S. Francisco DE Sates: Introducción a la vida devota. Parte 2.*, c. 16 (Barcelo- 
na, 1880), pág. 125. , A " 

(3) Los Santos Angeles (Madrid, 1913), págs. 216-217. ; . 

(4) Juan Prao, C. SS. R,: Tobías, 11, Los Angeles (Madrid, 1950), pág. 166. 
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como guía nuestro en el camino de la salvación y testigo de nues- 
tros actos y conocedor de nuestras necesidades» (5). 

«Tengamos presente, por lo demás, nos advierte otro, que hon- 
rar a nuestro Angel es honrar al mismo Dios, cuyo representante 
es, y unámonos con él a menudo para darle gloria» (6). 

Por lo que a nosotros hace, estamos de perfecto acuerdo con 
José Duhr: «Sólo las almas que se abandonan a la dirección de 
sus ángeles, que viven familiarmente con ellos, que los aman, que 
los honran e invocan con confianza, pueden hablarnos.del poder, 
de la bondad, de la generosa delicadeza de estos divinos sembra- 
dores de perfección» (7). 

«Si no me equivoco, atestigua un celoso apóstol moderno, pu- 
diéramos comparar a los Angeles al agua de unos elevados mon= 
tes, largo tiempo desaprovechada y actualmente transformada en 
energía, luz, fuerza y calor. La devoción a los Angeles es tam- 
bién susceptible de ser traducida en aumento e intensificación de 
la piedad, en un despertar del sentido sobrenatural, en elevación 
de las almas, en triunfos reportados en los combates morales» (8). 

En suma, la eficiencia santificadora alcanzada por la tutela an- 
gélica, en la vida de los Santos, que la vivieron hondamente, y 
las recomendaciones hechas, con el más vivo encarecimiento, por 
los Doctores y Maestros de la Teología de la Perfección cristiana, 
nos lleva a una segunda conclusión previa: la de penetrar en el 
fundamento dogmático-teológico de esta trascendencia vital. 

Nosotros creemos alumbrarla, con San Bernardo, San Buena- 
ventura y Santo Tomás, en el dogma inefable de la Providencia 
Diviña, estupendo y singular por lo que se refiere al hombre (9). 

El Doctor Melifluo lo admira, extasiado de gozo, como gaje 
de la más delicada y exquisita ternura del Padre Celestial. Sus 
entrañas de amor infinito que se proyectan sobre el mundo, como 
inmenso regazo de bondad, henchido de dulzuras maternales para 
sus hijos, los hombres. Por eso deja explayar su alma enternecida 
en un himno ferviente de gratitud al Altísimo : 

«Alaben al Señor sus misericordias y sus maravillas con los 
hijos de los hombres. Confiesen y digan entre las naciones qué 
magníficamente ha usado de sus piedades con ellos. ¿Quién es el 
hombre, Señor, para que te manifiestes a él o por qué aplicas a 


(5) F. Navan, €. M. F.: 
(Madrid, 1948), pág. 164. 

(6) Ap. TanquerY: Compendio de Teología ascética y mística. Parte 1.*, Cc. 2, $ 3 (Ma- 
drid. 1930), pág. 132. 

(7) J. DUHR: 4Anges (Dict. de Spir., 1, 623). 

(8) F. Onciati: La piedad cristiana, c. 9 (1942)- pág. 142. 

(9) Las palabras del Angélico pueden verse en la Suma Teológica, 1, q. 113, aa. 1 
y, 2 in Cc, q, -103,, 482. 1. y 6 16.€.. 4.110, a, 1 10.2 


Curso de Teología ascética y mística. Parte 1.*, €. 3, $ 11 
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él tu corazón? Aplicas a él tu corazón y le cuidas solícito. En 
fin, le envías tu Unigénito, diriges a él tu Espíritu, le prometes 
tu Gloria, y para que nada haya en el Cielo que deje de partici- 
par en nuestro cuidado envías aquellos bienaventurados espíritus 
a ejercer su ministerio para bien nuestro, los destinas a nuestra 
guarda, les mandas sean nuestros ayos. Poco era para Ti haber 
hecho Angeles tuyos a los espíritus; háceslos también Angeles 
de los pequeñuelos, pues escrito está: los Angeles de éstos están ' 
viendo siempre la cara del Padre. A estos espíritus tan bienaven- 
turados háceslos Angeles Tuyos para con nosotros y nuestros para 
Contigo» (10). 

En otro lugar nos hará razonar los motivos de esa solicitud 
constante y eficaz de nuestros Angeles Custodios. 


El Abad de Claraval los reduce a tres: a), nuestra profunda 
miseria, digna de compasión, «pues no es de creer que ellos, ciu- 
dadanos celestiales, se deleiten en la desolación de su ciudad y 
en la ruina de los muros, que ven medio caídos...» b), Nuestro 
parentesco con ellos, pues «como dotados de razón y capaces de 
bienaventuranza, las almas humanas—si cabe atreverse a hablar 
así—son parientes de la naturaleza angélica»..., y C), su celo por 
el esplendor de la casa de Dios, porque «las piedras vivas y. ra- 
cionales son las únicas capaces de coedificarse con ellos para su 
restauración» (11). 

«Tal es, «carisimos», la triple cuerda con la cual desde la ex- 
celsa morada de los cielos es traída para consolarnos, para visitar- 
nos, para ayudarnos, la sobreeminente caridad de los Angeles: 
por nosotros, por Dios y por sí mismos. 

Por Dios, ciertamente, cuyas entrañas tan grandes de miseri- 
cordia para con nosotros ellos mismos, como es justo, imitan. Por 
nosotros, en quienes, sin duda, se compadecen de su propia seme- 
janza. Por sí mismos, pues desean ardientemente reclutar entre 
nosotros muchas almas, a fin de colmar los huecos que dejaron 
sus compañeros rebeldes» (12). 


(19 $S. BeErNARDO: Obras (B. A. C. Madrid, 1947), Sermón XII sobre el Salmo 90, 
pá, 415. 

(11) S. BERNARDO: ¡Sermón en la fiesta de San Miguel, pág. 637. 

(12) Ibidem. Un autor más moderno, M. Obier, fundamenta la razón de la tutela—y 
de ahí su influencia eficaz en nuestra vida sobrenatural—en el triple dogma cristiano: 
a), de nuestra filiación divina; b), de nuestra incorporación a Cristo, y c), de la inhabi- 
tación trinitaria en ei alma justa. z 5% 

«Porque somos hijos suyos, dice, mos da, para que nos gobiernen, príncipes de su 
corte, los cuales se tienen por muy honrados con tal oficio, por ser nosotros muy de 
cerca suyos. Porque somos sus miembros, quiere que los espíritus puros que le sirven 
estén siempre junto a nosotros para prestarnos mil oficios. Porque somos templos suyos 
y habita él en nosotros, quiere que tengamos Angeles llenos de devoción religiosa hacia 
él, como los que ponemos en nuestras iglesias; quiere que estén allá dentro rindiéndole 
homenaje perpetuo de adoración, y suplan el que nosotros estamos obligados a prestarle, 
y Moren las irreverencias que nosotros cometemos. Quiere también, añade, juntar estre- 
chamente la Iglesia del cielo con la de la tierra: «Hace bajar a la tierra el escuadrón 
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Concluyamos, pues, que la razón fundamental de la eficacia 
santificadora de la tutela angélica deriva del dogma profundo de 
la Providencia divina, natural y sobrenaturalmente considerada. 

Dios ha establecido un orden jerárquico en la economía de la 
salud. En orden descendente: de la Trinidad se nos comunica la 
vida divina, por medio del Verbo Encarnado Redentor, María San= 
tísima, la Madre Corredentora, la Iglesia Católica, con sus Sacra- 
mentos y su Sacerdocio, el Angel Custodio, cooperador insigne, 
según el testimonio de San Pablo, en la Obra de la Redención : 
«¿Por ventura no son todos ellos (los Angeles) unos espíritus que 
hacen el oficio de siervos o ministros enviados de Dios, para ejer- 
cer su ministerio en favor de aquellos que han de ser los herederos 
de la salud?» (13). 


La santificación no es otra cosa que la aplicación de la Re- 
dención in actu secundo, y en el máximo grado que lograr se 
puede aquí en la tierra, expresado en aquellas palabras de San 
Pablo: «Hasta que todos alcancemos la unidad de la fe, y del 
conocimiento del Hijo de Dios, cual varones perfectos, a la medi- 
da de la plenitud de Cristo (14); así como en la perfecta consuma- 
ción de la Patria: «Transformados en la misma imagen de gloria 
en gloria, a medida que obra en nosotros el Espíritu del Señor» 
(15), según el dictamen del mismo Apóstol, 


La tutela angélica es un grado de esta escala misteriosa, por 
Dios trazada, en la actual economía de la salud. 


El oficio del Angel Custodio es, por lo tanto—nos lo advierte 
San Pablo—, doble: a), hacer que no se frustre el precio de la 
sangre de Cristo en el alma a él confiada; b), hacerla alcanzar la 
máxima participación del beneficio de la Redención, «conforme a 
la medida de la donación de Cristo a cada cual»—según el oráculo 
divino—: Unicuique autem nostrum data est gratia secundum 
mensuram donationis Christi (16). 

Además de este principio fundamental, de donde arranca, en 
primer término, la eficacia santificadora de la tutela angélica, a 
nosotros se nos ocurre intuir esa misma eficacia en el análisis di- 
recta de la propia tutela, como medio perfectivo, tanto considerada 
en sí misma, como con relación a los demás santos. 


misterioso de los Angeles para que se junten con nosotros y nos unan a ellos, y nos 
entren dentro de su misma milicia, y no sea sino un sola cuerpo la lglesia del cielo 
y la de la tierra» (M Osier: Pensées, pág. 171-172, citado pol TANQuEREY: Compendio 
de Teología ascética y mística, Parte I, c. 2, $ 3 (París, 1930), págs. 130, m. 186. 

(18) Hebr. 1, 14. y 

(14) Efes. 4, 13. 

(15) 2 Cor., 3, 18. 

(16) A cada uno de nosotros ha sido dado la gracia en la medida del don de 
Cristo. (Efes, 4, 7.) 
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I.—LaA TUTELA COMO MEDIO DE PERFECCIÓN SOBRENATURAL, CONSI- 
DERADA EN SÍ MISMA 


Sabido es que nuestra perfección sobrenatural, tal como la ha 
definido el Místico Doctor, San Juan de la Cruz: «consiste en 
tener el alma de manera que no haya en ella cosa contraria a la 
voluntad de Dios [elemento negativo]; sino que en todo y por 
todo su movimiento sea voluntad solamente de Dios [elemento po- 
sitivo]» (17). Que no es sino el Declina a malo, et fac bonum, del 
Salmista (Salmo. 36, 27), o el Conversio ad Deum et reversio a 
creaturs, de los Teólogos, por ley antitética de correlación con lo 
que es el pecado: Aversio a Deo, et conversio ad creaturas. Ya 
que la santidad, en esta economía, tiene todo el valor teológico 
—ancho y profundo—de una verdadera Restauración. Es el ims- 
taurare onmia in Christo, que hacía el Apóstol lema de todo su 
ministerio (18). 

Según este doble concepto—(negativo y positivo)—de la per- 
fección cristiana, tiene la tutela angélica un gran valor de perfec- 
tibilidad. 

A) En cuanto a apartar del mal—removiendo los obstáculos 
que se oponen a nuestra perfección sobrenatural—nada ni nadie 
como el Angel Custodio. 


Nadie conoce mejor que él los ardides, astucias y artimañas 
(Santa Teresa y San Juan de la Cruz se espantan), que usa el de- 
monio, transfigurándose en Angel de luz, en su conato de derri- 
bar a las almas (19). 


Es un Angel, como él, conoce su malicia, sus medios de ata- 
que, la falacia de sus impugnaciones; y además, aunque Dios 
permita cierta paridad, como nos dice San Juan de la Cruz, en los 
dos guerreros—Angel bueno y Angel malo—, según la proporción 
de la justicia, para que el demonio no pueda alegar de su derecho, 
«y así la victoria de cualquiera sea más estimada, y el alma victo- 


(ID: S. JUAN DE LA CRUZ: Subida, 1, e. 11, n: 2. 

(18) Efes. 1, 10. : 

(19) Sra. Teresa: «En todo es menester cuidado y andar despiertas, pues él no 
Auerme, y en los que van en más perfección, más; porque son muy más disimuladas 
las tentaciones, que no se atreve a otra cosa, que no parece se entiende el daño hasta 
que está ya hecho, si, como digo, no se trae cuidado.» (Camino de perfección, €. 7, 
n. 6. , z 
vd en el capítulo 38, n. 42: «Los que temen [los contemplativos], y es razón 
teman y siempre pidan los libre el Señor de ellos, son unos enemigos que hay trai- 
dores, unos demonios que se transfiguran en Angel de luz; vienen disfrazados. Hasta 
que han hecho daño en el alma no se dejan conocer, sino que nos andan bebiendo 
la sangre y acabando las virtudes, y andamos en la misma tentación y no lo enten- 
demos.» y : 

S. Juay eE La Cruz: «Por lo cual es de advertir que entre las muchas cautelas 
que el demonio usa para engañar a los espirituales, la más ordinaria es engañarles 
debajo de especie de biem, y no debajo de especie de mal; porque ya sabe que el 
mel conocido, apenas lo tomarán.» (Cautelas contra el demonio, m. 10. Cfr. Subida, 
bo 11,0) 11, n. 7; Mb. IT, €. 10, n. 1, ce. 37, 'n. 1. Etc.) 
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riosa y fiel en la tentación sea más premiada» (20), todavía tiene 
el Angel bueno sobre el malo cierta prevalencia, según la doctri- 
na de Santo Tomás, seguida por San Juan de la Cruz» (21). 

En segundo lugar nadie, como nuestro Angel de la Guarda, 
conoce nuestros resortes físicos, psicológicos, morales, y los sobre- 
naturales, que más nos mueven, para esgrimirlos contra las astu- 
tas maniobras del engañador. 

Nadie, por fin, tiene tanto poder como él sobre el AA 
puesto que a nadie sino a él confió Dios el destino de velar para 
que no se frustre en el alma cristiana el precio de la sangre de 
Cristo; para lo cual es preciso que esté investido de un poder 
singular que le permita sojuzgar plenamente al demonio. 

Tal es el pensamiento del glorioso San Bernardo: «Un pre- 
cioso depósito me había encomendado, que es el fruto de su cruz 
y el precio de su sangre. Mas no se contentó con esta custodia tan 
poco segura, tan poco eficaz, tan frágil, tan deficiente ; por lo cual 
puso de guardianes a los Angeles Custodios sobre los muros del 
alma. Y cierto, aun aquellos que parecen muros inexpugnables ne- 
cesitan de estas defensas» (22). 

B) En cuanto a promover el adelantamiento en el bien, nin- 
gún otro medio—fuera de Jesús y de María Santísima—más bello 
y eficaz que el Celestial Custodio. 


En su función de medio—a ejemplo del gran Mediador Je- 
sús (23)—ninguna creatura, a excepción de María, la Madre Corre- 
dentora, ostenta en sí misma, y de un modo tan eminente, los 
atributos de la Mediación: a), Ejemplaridad; b), Magisterio, y 
Cc), Fuerza intercesora. 

I. FEJEMPLARIDAD.—Jesús es la imagen más perfecta del Dios 


(20) S. JUAN DE LA CRUZ: Noche oscura, lib. 11, c. 28, n. 6. 

(21) 5. Tomás: 1, q. 113, a. 4, ad 3.um, S. JuAN DE LA CRUZ: Noche oscura, lib, 11, 
ec. 23, ns. 6-12. 

(22) S. BERNARDO: Obras (B. A. C, Madrid, 1947), Sermón XII sobre el salmo 90, 
pág. 416, m. 5, 

(23) «Unus Deus, unus et Mediator Dei et hominum, homo Christus Jesus». (1 Tim. 
2, 5.) 

El teólogo que más ha insistido em este sólido principio—base primaria de nuestra 
argumentación—es Petavio: Opus de Theologicis Dogmatibus. Tom. 111. De Angelis, Hb, II, 
Cc. 10. El epígrate de este capítulo reza así: «De invocatione Angelorum... De mediatore: 
et quatenus Christus unus sit Mediatcr, Angelos tamen et Sacerdotes Mediatores esse 
secundarii ordinis.» 

Después de refutar los argumentos que contra esta doctrina pudieran esgrimirse 
de la lectura del texto de San Pablo (1 Tim, 2, 5), concluye con precisión:  «Unicui- 
que saltem fidelium suum a Deo Custodem datum esse Angelum, qui iis consulat et 
mediatoris officio fungatur.» Ybid. n. 3, Cfr. ns. 4-16, 

Antes que él, Santo Tomás, hablando de la mediación de Cristo, había escrito: 
«Nihil tamen prohibet aliquos alios secundum quid dici mediatores inter Deum et 
homines: prout scilicet cooperantur ad unionem hominum cum Deo dispositive vel 
mimisterialiter.» (II, q. 26, a. 1, in C.). 

En este mismo lugar, refiriéndose directamente a los Angeles, apoyado en la auto- 
ridad del Pseudo-Dionisio, dice: «Dionysius tamen dicit eos (Angelos) esse «medios, 
quia secundum gradum naturae sunt infra Deum, et super homines constituti, et me- 
diatoris officium ezxercent, non quidem principaliter et perfective, sed ministerialiter 
et dispositive.» (Ibi, ad 2.um), 
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invisible—arquetipo de toda perfección (24)—. Apuntando al cual, 
nos dice el Padre Celestial a todos los hombres, como en otro 
tiempo a Moisés: «Mira, y hazlo conforme al Modelo que en la 
montaña se te ha mostrado» (25). y 

María Santísima, en su calidad de Madre del Dios«Redentor, 
es el prototipo más excelso de la perfección, que una pura crea- 
tura puede conseguir aquí en la tierra (26). 

«Los espíritus angélicos, nos dice un exégeta moderno, tanto 
considerados en su naturaleza como en sus oficios y manifestacio- 
nes, son una imagen acabadísima de Dios, modelo admirable de 
santidad para el hombre, y motivo de confianza y de gratitud ha- 
cia la divina Providencia. De ahí, añade, que en casi todos los 
libros de la Sagrada Escritura, desde el Génesis hasta el Apoca- 
lipsis, la mención de los Angeles, sea siempre una senda de luz. 
que invita al alma creyente a una mayor unión y comunicación 
con Dios» (27). 

Por su naturaleza y por sus manifestaciones, el Angel de la 
Guarda viene a ser para el alma que aspira a la perfección sobre- 
natural el modelo perfectivo más eficiente. 

En la escala de los seres—aquella escala misteriosa que tan ad- 
mirablemente cantó San Juan de la Cruz, en función de agentes 
perfectivos, en función de instrumentos santificadores por la que 
el alma humana sube hasta Dios—causa eficiente, ejemplar y final 
de toda perfección, natural y sobrenatural—ocupa el Angel, por 
su espiritualidad y por su ministerio, el peldaño más próximo al 
Misterio ¡inaccesible de la vida divina—exceptuados, como es natu- 
ral, la humanidad sacratísima de Jesús y su Madre Santísima (28). 

Así lo expresa la esposa del Cántico Espiritual, en aquella es- 
trofa inflamada : 


” Y todos cuantos vagan 
de Ti me van mil gracias refiriendo, 
y todos más me llagan, 
y déjame muriendo 
un no sé qué que quedan balbuciendo.”” 


(24) «Qui est imago Dei invisibilis». (Col. 1, 15; 2 Cor., 4, 4), 

(25) «Inspice et fac secundum exemplar quod tibi in monte monstratum est.» 
(Exod. 25, 40. Act, 7, 44.) : ; ; 

(26) Así lo enseña ¡Santo Tomás: «Mater Dei superior erat Angelis quantum ad 
dignitatem, ad quam divinitus eligebatur» (III, q. 30, a. 2, ad _1.um) y apunta la 
razón en otro lugar: «Quanto nobiliore comparatione aliquid ad Deum refertur nobi- 
lius est; et sic humana natura in Christo nobilissima est, quia per unionem «compa- 
ratur ad Deum; et post, B. Virgo, de cuius utero caro divinitati unita assumpta est.» 
(In 1, Dit. 44, a. 1, a, 3), no temiendo llegar en fuerza de los principios a esta con- 
clusión audaz: «B. Virgo, ex hoc quod est mater Dei, habet quandam dignitatem infi- 
nitam, ex bono infinito, quod est Deus.» (I, q. 25, a. 6, ad 4.um), 

(27) Juan Prabo: Tobías, Cc. 2, 6, págs. 162-163. 

(28) Jbid., pág. 163. A 
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«En la canción pasada, comenta el Místico Doctor, ha mostra- 
do el alma estar enferma o herida de amor de su Esposo, a causa 
de la noticia que de El le dieron las criaturas irracionales; y en 
esta presente da a entender estar llagada de amor a causa de otra 
noticia más alta que del Amado recibe por medio de las creaturas 
racionales, que son más nobles que las otras, las cuales son los 
Angeles y los hombres»... «Y todos más me llagan». «Porque en 
cuanto los Angeles me inspiran y los hombres de Ti me enseñan, 
de Tí más me enomaran, y así todos de amor más me llagan»... 
(29). Hasta aquí San Juan de la Cruz, y a fe que sobre ser bello, 
es altamente elocuente. Ya volveremos, más adelante, sobre estas 
ideas. 


Por su misión excelsa de cortesano del Rey Celestial, y ejecu- 
tor para nosotros de todas sus órdenes divinas, el Angel Custodio 
se nos ofrece coma lazo íntimo de unión entre el Cielo y la tie- 
rra, entre nuestra alma y el Señor, sus exigencias divinas: ilus- 
traciones, mociones, intereses, afectos; y los nuestros: conatos 
incesantes de elevación espiritual en el camino empeñado de la 
perfección sobrenatural. 


Con este celestial compañero no reza aquel aviso ascético de 
San Juan de la Cruz: «Nunca tomes por ejemplo [modelo] al 
hombre en lo que hubieres de hacer, por santo que sea, porque te 
pondrá el demonio delante sus imperfecciones ; sino imita a Cristo 
que es sumamente perfecto y sumamente santo y nunca errarás» (30). 

Esta segunda parte del aviso sanjuanista, salvadas las distan- 
clas, podemos aplicarla —sin restricciones-— al Guardián celeste. 
Entre las puras criaturas, él es la imagen más perfecta de Dios, 
después de la Virgen Santísima. En el orden de la naturaleza es, 
como él, espíritu. puro; no está sujeto a las imperfecciones de la 
vida corporal. En el orden de la gracia, participa de la vida íntima 
de Dios en una manera inefable ; está confirmado en el bien, y es 
impecable. 

«Los Angeles, nos dice el autor moderno anteriormente alu- 
dido, a semejanza del Verbo, son un reflejo constante del conoci- 
miento, del amor, del gozo eterno de Dios. Su paso por las pá- 
ginas de la Sagrada Escritura deja un reguero de luz, de paz, de 
suavidad, que arrastra dulcemente las almas hacia Dios, foco de 
toda luz y manantial de toda felicidad. Sólo la presencia del Hom- 
breDios sobre la tierra ha relegado a segundo plano el ejempla- 
rismo sobrenatural de los Angeles, convertidos, desde la Encar- 


(29) S. JUAN DE La Cruz: Cántico, canc, Vil, ns, 1 8. 
(30) Id, Puntos de amor, n, 63 
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nación del Hijo de Dios, en heraldos y servidores de su Rei- 
no» (31). : E | 

Mas esta ejemplaridad no es eficaz sólo porque el Angel Cus- 
todio sea un reflejo estupendo de las perfecciones de Dios—imagen 
viviente de la perfección de los hombres—, según el dictamen de 
jesús: «Sed perfectos como Vuestro Padre Celestial es Perfec- 
to» (32). Sino también—y en sumo grado—por lo que El, como 
criatura de Dios, representa: en su destino eterno, y en su vida 
celestial, en su ocupación perenne. 

En su destino eterno es una criatura como nosotros, a quien 

- Dios puso un tiempo—no sabemos cuánto—en estado de viador. 

En ese estado, y sometido a una prueba misteriosa—dejemos 
libremente a los Teólogos opinar sobre su naturaleza—hubo de me- 
recer, al igual que los primeros Padres y sus descendientes, la 
eterna felicidad del Paraíso. Y la consiguió, por un acto de su- 
misión plena a la divina voluntad. 

Esa fidelidad, pendiente de un acto reflejo y libre, es altamente 
ejemplar para nosotros. Como él, hemos de perseverar fieles en la 
prueba del destierro, para merecer la conona de la inmortalidad, 
por Dios ofrecida, a los que perseveran en su amor (33). 

En su vida celestial no tiene más que una ocupación constante, 
perfectamente compatible con su misión de custodio nuestro: la 
adoración divina, el amor abrasado al Señor, el canto ininterrum- 
pido de las divinas alabanzas, el celo pon manifestar sus obras a 
los mortales, etc. 

Todo esto nos habla de la profunda reverencia, que a su imi- 
tación, hemos de manifestar a Dios, a nosotros presente en todas 
partes; del amor filial que en todo momento le debemos, reduci- 
da nuestra vida a esta profunda sencillez de ocupación de amor 
—como los ángeles—, ya que, «al fin, como dijo San Juan de la 
Cruz, para este fin de amor fuimos criados» (34); del celo de la 
gloria de Dios, de celebrar dignamente sus alabanzas, de mani- 
festar sus bondades y misericordias a los mortales. 

Este pensamiento será eficaz singularmente a todos aquellos 
que, por ministerio o profesión especial, han de ocuparse de las 
cosas divinas: Sacerdotes, Religiosos, Apóstoles, Misioneros, al- 
mas consagradas con generosidad a la vida interior, cristianos, en 
general, cuya vida debe cifrarse en el lema de la Carmelita de 


(31) Juan Prano: Tobías, C. 2, 6, pág. 164. a 
(32) «Estote ergo vos perfecti sicut et Pater vester coelestis perfectus est» (Mt. 


(33) «Esto fidelis usque ad mortem et dabo tibi coronam vitae» (Apoc. 2, 10), 
(34) S. Juan DE La Cruz: Cántico, canc. XXIX, n. 3, 
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Dijón : «Ser una perenne alabanza de gloria a la Beatísima Tri- 
nidad» (35). Ex 

M. MacisTERIO.—Hemos dicho que el segundo atributo de la 
mediación es el Magisterio. 

Nuestro Angel Custodio ejerce para nosotros una verdadera 
función de Pedagogo o Maestro. 

En otro lugar (36), hicimos notar la insistencia con que los 
Santos Padres prodigaban al Guardián Celeste los nombres de: 
Tutor, Preceptor, Rector, Maestro, Pedagogo, Prefecto, Pastor, 
Institutor, Ayo, etc. Todos ellos reflejan su misión de formador, 
inductor o modelador espiritual de las almas a él confiadas. 

Aquello ningún autor espiritual ha insistido tanto—y tan ele- 
vadamente—en este aspecto de la tutela angélica, como San Juan 
de la Cruz. | 

Comentando la segunda estrofa de su Cántico Espiritual : 


Pastores, los que fuerdes 
Allá, por las majadas al Otero, 
Si por ventura vierdes 
Aquel que yo más quiero, 
Decidle que adolezco, peno y muero, 


dice así: Pastores son los deseos, afectos y gemidos del alma, y 
los Angeles de Dios. «Porque pastor quiere decir apacentador, y 
mediante ellos se comunica Dios a ella y le da divino pasto, por- 
que sin ellos poco se le comunica»... «Y llama majadas a las Je- 
rarquías y Coros de los Angeles, pon las cuales de Coro en Coro 
van nuestros gemidos y oraciones a Dios; al: cual aquí llama Ote- 
ro, por ser El la suma Alteza, y porque en El, como en el Otero, 
se otean y ven todas las cosas y las majadas superiores e inferio- 
res, al cual van nuestras oraciones, ofreciéndoselas los Angeles, 
como habemos dicho»... (37). 

Más adelante nos expone la triple razón por la cual, con toda 
propiedad, llama Partores a los Angeles, «porque no sólo, dice, 
llevan a Dios nuestros recaudos, sino también traen los de Dios 
a nuestras almas, apacentándolas, como buenos Pastores, de dul- 
ces comunicaciones e inspiraciones de Dios, por cuyo medio Dios 
también las hace, y ellos nos amparan y defienden de los lobos, 
que son los demonios» (38). 

Está, pues, clara, según el .Doctor Mistico, la misión de nues- 


(35) Sor ISABEL DE LA TRINIDAD: Recuerdos, 1. c. 8 (San Sebastián, 1944), pág. 124. 
(36) Cfr. «Revista de Espiritualidad», 8 (1949), 450-451, 

(37) S. Juan De LA Cruz: Cántico, canc. M, ns, 2-4. 

(38) Ibid. n. $8. 
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tro Angel Custodio, en su calidad de Maestro o Pedagogo: a), lle- 
var a Dios nuestros recaudos ; b), traer los de Dios a nuestras al- 
mas, y C), impedir que no los frustre la malicia del adversario. 

A imitación, en suma, del Divino Maestro Jesús, que le ha 
asociado a su Obra redentora de luz y de amor, según el testimonio 
de San Pablo (Hebr. 1, 14), no tiene otra misión que la de ilu- 
minar nuestro camino espiritual, instruirnos en la práctica del 
bien, delatan los obstáculos y tentaciones, que en su ejercicio po- 
damos encontrar, ayudarnos a arrancar los vicios y a ordenar las 
pasiones, estimularnos en la adquisición de las virtudes, contra- 
rrestar el influjo del demonio, conducirnos, como de la mano, al 
abrazo amoroso con Dios, en una unión perfecta de voluntades, 
_síntesis de la más alta perfección cristiana aquí en la tierra, según 

Santa Teresa y San Juan de la Cruz (39). 

TIT. [FUERZA INTERCESORA.—Es el tercer atributo de la media- 
ción. En virtud del Ministerio, que Dios le ha confiado, eh or- 
den a nuestra santificación—máxima percepción de los frutos de 
la Redención de Cristo, de la cual es cooperador insigne—le ha 
dotado del poder de intercesión en favor de su encomendado ; del 
mismo modo que le permite intuir todas las necesidades espiritua- 
les del alma que tutela. 

Este poder de intercesión se concreta en tres postulados : 

1.2? En no permitir al demonio tentarla, ni más allá de sus 
fuerzas, ni en aquellas circunstancias de lugar, tiempo, modo, et- 
cétera, ni con ta! género de pruebas, ni con tal violencia o dura- 
ción, que la harían fatalmente sucumbir (40). 

Las caídas, por lo demás, que la experiencia cuotidiana ates- 
tigua, las explica sobradamente la debilidad del alma, a la vez que 
su infidelidad a la gracia y a las inspiraciones del Angel, sin que 
valga atribuirlo a incuria o descuido de su fiel tutor. 

2.” En hacer crecer tanto la gracia en el espíritu, cuanto au- 
menta O acrece la cerrazón furiosa de las tentaciones. 

3. En alcanzar de Dios—con los medios que su caridad le 
inspira—la gracia del retorno cuando ha caído; los auxilios que 
la prevengan para.no caer de nuevo; y otros beneficios especiales 
que la alejen del peligro; promoviéndola más y más en el camino 
de la santidad, sin tener en consideración sus infidelidades y de- 
méritos anteriores. 


(39) SANTA Teresa: «Esta verdadera unión es hacer una misma voluntad con la 
de Dios. Esta es la unión que yo deseo y querría en todas.» (Fundaciones), c, 5, n. 13.) 
S, JUAN DE LA CRuz: «Porque todo el negocio para venir a unión de Dios está em pur- 
gar la voluntad de sus aficiones y apetitos; porque así de voluntad humana y baja 
venga a ser voluntad divina, hecha una misma cosa con la voluntad de Dios,» (Subida, 
lib, HI, c. 16, n. 3.) > 

(40) Santo Tomás: I, q. 113, a, 4, ad 3,um,_—Suárez: De Angelis, lib, VI, c. 19, 
ns, 1-2, 
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11.—LA TUTELA COMO MEDIO DE PERFECCIÓN SOBRENATURAL, CONSI- 
DERADA EN RELACIÓN CON LOS DEMÁS SANTOS 


Todos los Santos participan—a su medida—de la Mediación de 
Cristo; y, por lo mismo, de su Ejemplaridad, de su Magisterio y 
de su Fuerza intercesora ante el Padre Celestial. 

Es por eso por lo que el Santo Concilio de Trento declara 
bueno y útil (bonum. atque utile) invocarlos, honrarlos, venerar- 
los y encomendarse a ellos (41). 

Los Maestros de la vida espiritual, de consuno, señalan la de- 
voción a los santos como medio eficaz de perfección (42). 

En virtud del dogma del Cuerpo Místico y de la Comunión 
de los Santos, cada Bienaventurado viene a constituirse, para el, 
alma cristiana que aspira a la perfección y se le encomienda, en" 
un promotor poderoso, que le irradia y comunica constantemente 
santidad, en fuerza de su ejemplaridad, de su magisterio y de su 
fuerza intercesora ante Dios. 

San Juan de la Cruz nos ha hablado, con estupenda visión de 
Teólogo, de esta función de mediadores, que Dios encomendó a 
algunos santos, con preferencia a otros. Se trata de los Santos Fun- 
dadores, con relación a sus propios hijos en Religión. 

Viene hablando de la merced extraordinaria del dardo—ápice 
de la mistica—en la canción segunda de «La llama de amor viva» 
(núms. 6-11), y dice así: «Pocas almas llegan a tanto como esto,. 
más algunas han llegado, mayormente las de aquellos cuya virtud 
y espíritu se había de difundir en la sucesión de sus hijos, dando 
Dios la riqueza y valor a las cabezas en las primicias del espíri- 
tu, Según la mayor o menor sucesión que habían de tener en su: 
doctrina y espíritu» (43). 

Luego apunta, claramente, el nombre del glorioso San Fran-- 
cisco; y entre sus líneas deja intuir el de la insigne Reformadora 
del Carmen, Santa Teresa de Jesús. 

Aquí se trata del poder santificador que ejercen los Santos 
Fundadores para con sus hijos, en virtud de su Paternidad espi- 
ritual,sin olvidar los grandes principios teológicos que lo avalo= 
ran: el Dogma del Cuerpo Místico y la Comunión de los Santos. 

En nuestro caso, podemos afirmar que la eficacia santificadora 


(41) DENZINGER: Enchiridion Symbolorum, nn. 984, 985, 986, 987. 

(42) .AD. TANQUEREY: Compendio de Teología ascética y mística. Parte l, c. 2, $ 3, 
pág. 108.—F, Naval, C, M. F.: Curso de Teología ascética y mística. Parte EOS 
$ 11, pág, 159.—CRISÓGONO DE Jesús SAcR., O. C. D.: Compendio de Ascética y Mis 
tica, Part, 11, c. 2 (Madrid, 1949), págs. 137-138. 

El Angélico apunta la razón: «Manifestum est autem quod sanctos Dei in vene- 
ratione habere debemus tanquam membra Christi, Dei filios, et amicos, et. nostros 
intercesores.» (III, q. 25, a. 6, in c.), 

(43) San JUAN DE LA Cruz: Llama, canc. 2, n. 12. 
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del Angel Custodio es aún superior a la de los demás Santos. 

La enaltecen, precisamente—a mi entender—, esa misión con- 
creta que la Providencia divina le ha confiado al Angel de la Guar- 
da de cada individuo, de velar—OQuasi ex officio—diríamos con el 
Doctor Eximio (43 bis), por la salvación y santificación de su en-- 
comendado. ; 

De ahí que su valor y eficiencia de Medio esté en un plano: 
superior al de los mismos Santos; y en consecuencia, su triple 
función de ejemplaridad, de magisterio y de fuerza intercesora 
ante Dios. 

Después de lo que hemos dicho podemos concretar los princi- 
pios dogmático-teológicos que fundamentan la eficacia santificado- 
ra de la tutela angélica individual en estos tres: a), Hecho incon- 
trovertible de la tutela (unánimemente admitida por los Doctores) ; 
b) Dogma de la Providencia en la economía de la salud, y c), Dog- 
ma de nuestra incorporación a Cristo y Comunión de los San- 


tos (44), 


2) La tutela angélica individual en las divertas etapas de la vida 
espiritual 


Réstanos, por fin, analizar—en concrelo—esa misma virtuali- 
dad santificadora en el proceso evolutivo de la vida sobrenatural 
tanto en la Ascética como en la Mística. 

I. 'VITALIDAD SANTIFICADORA DE LA TUTELA ANGÉLICA INDIVIDUAL 
EN EL DESARROLLO NORMAL DE LA GRACIA: EN LA ASCETICA 

Como «es sabido, la Ascética es aquella parte de la Teología 
de la Perfección Cristiana, que estudia el desarrollo progresivo de 
la vida sobrenatural en el alma, según el modo humano (44 bis). 

Puesto que se trata de desarrollo vital, presupone, como es ló- 
gico, el principio de la vida en el sujeto: la existencia de la gracia 


en el alma. E 
Da lo mismo que sean pocos o muchos sus grados de radica- 


(43 bis) Cfr, Suárez: De Angelis, lib. VI, Cc. 19, m 4. 

(44). Cfr. S. Tomís, IM, q. 8, a. 2 y 4, in c.; q. 26, a. 1, in c. te ad 2,un, A 

(44 bis) He aquí la noción de este vocablo, según el prestigioso comentarista de 
San Juan de la Cruz, P. CrisóGoNO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D.: «Entendemos 
por modo conmatural o humano, el que corresponde al ser y a.las operaciones del hom- 
bre como tal; por ejemplo, entender mediante los sentidos exteriores e interiores. 
Modo sobrehumano o sobrenatural (que, aunque de suyo no se identifiquen, porque: 
el modo angélico es sobrehumano y no es de suyo sobrenatural, en nuestro caso son 
inseparables), es aquel que trasciende el humano, como entender por intuición. 

Por eso cuando el hombre entiende por intuición una verdad, que no entró por las 
sentidos, realiza un acto de un modo sobrehumano o sobrenatural, porque ese m«cdo de 
entender no es el suyo, sino propio de Dios y de los Angeles. La terminología está 
consagrada por Sto. Tomás: «Proceditur (modo humano) ex sensu in memoriam», 
etcétera... In 11I, Sent. dist. 34, qu. a. 2, Ibid. q. 2, a. 2, salut. 1, ad lum. (Compendio 
de Ascética y Mística, Part. 1.?, cap. 1, pág. 19. Madrid, 1949,) En conclusión: entender 
por intuición, o amar de un modo, que no corresponden al proceso normal psicológico- 
humano en el orden del conocer y del amar (entender por raciocinio-amor en relación 
lógica con el conocimiento), es lo que se llama en Teología de la Perfección Cristiana 


modo sobrehumano. 
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ción. Lo que importa es que el alma no esté muerta, aunque esté 
cargada de pasiones, apetitos y aficiones desordenadas (45). 

Esto supuesto, cabe preguntar: ¿Qué eficacia tiene la tutela 

angélica en el desarrollo normal de la gracia? He aquí la cuestión. 

Pero antes se nos ofrece esta otra, de no menor interés: ¿Qué 
papel le cumple al Angel Custodio en el problema de la conver- 
sión ? , 

No se trata de la conversión a la santidad (del estado de per- 
fección a mayor perfección); ésta, como es obvio, entra de lleno 
en el dominio de la Ascética (40). 

Se trata de la conversión a la fe y a la gracia. Problema previo 
y fundamental, anterior a la misma Ascética. 

Apuntado queda cómo la tutela se inicia en el instante mismo 
de ser infundida el alma en el cuerpo. y 


Que hasta el apuntar de la razón, o hasta que al sujeto, adulto 
ya, se le plantee el problema de la conversión, no sea estéril, ni 
ociosa, la función del Angel, es cosa llana, Como tampoco necesita 
demostración que hasta ese punto su actividad se reduzca sola- 
mente a una actitud negativa (la de impedir los males físicos o mo- 
rales, que amenazan a la persona de su encomendado); sino que 
su misión es, ante todo—y eminentemente —positiva: promover al 
sujeto en el bien, y en el bien sobrenatural con preferencia. 

San Pablo nos concreta más teológicamente la finalidad espe- 
cífica de esa misión angélica: «Espíritus admimstradores, nos 
dice, enviados para servicio, en favor de aquellos que han de ser 
los herederos de la salud» (46 bis). 

El Cristóstomo, con San Agustín—por citar dos representantes 
autorizados de la Tradición—, y posteriormente los teólogos, con 
Santo Tomás a la cabeza, aclaran hasta el detalle la mente de San 
Pablo. 

«Esta es la misión de los Angeles—escribe el Crisóstomo—, 
ser ministros de Dios en el negocio de la salvación de los hombres. 


(45) P. CRISÓGONO DE JEsÚSs SACRAMENTADO: Ob, cit. Part, 2,* cap. 1, pág. 67. 

(46) P. GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: Las tres vidas y las tres Conversiones, pág. 79, 
traduc. del P. Cándido Fernández, O, P, 2.* edic. Bilbao, 1951. 

Hoy es corriente hablar de varias conversiones a lo largo de la vida espiritual. 
En realidad cada nuevo grado de gracia, que el alma logra, es una nueva conversión 
a Dios, De suerte que toda la trayectoria espiritual de la perfección cristiana, hasta 
lograr la bienaventuranza, no viene a reducirse sino a eso, a una nueva aversio a 
creaturis et conversio ad Deum, en el lenguaje de la Escuela. La antítesis del pecado, 
según la clásica definición de los teólogos, Aversio a Deo, et conversio ad creaturas. 
Cfr. S. Tomás, II, 86, 4, ad lum. 

No obstante se quierem reducir a tres las conversiones (así la hace el P, Garrigou- 
Lagrange), correspondientes a las tres crisis o edades de la vida interior, por analogía 
con la vida física, Cfr 2.* 2ae, q. 24, a. 9. 

(46 bis) Hebr. 1, 14. Ya quedó consignada en otro lugar de esta misma Revista 
la interpretación que a este texto del Apóstol dieron Teólogos y Exégetas, sin menos- 
bae mo Ne Pi pinar pr la tutela angélica. Conviene mo perder de vista la obser- 
vación, obligados a repetir con frecuencia dicho testimonio. Cfr. «Rev. 1 
(1949), 448-449, 270, Nota, 5. ppt elas 
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Por lo cual éste es su principal oficio, ordenarlo todo a la salva- 
ción de los hermanos; más aún, diríase que ellos hacen el mismo 
oficio de Cristo. Porque, a la verdad, él nos concede la salvación 
como Señor nuestro; ellos, en cambio, como siervos o ministros 
suyos; por lo cual nosotros, siendo también como ellos, siervos 
de Cristo, podemos llamarnos en realidad consiervos de los Ange- 
les. ¿Qué, pensáis que están ociosos? En manera alguna. Son ser- 
vidores del Hijo de Dios, y él los envía a muchos lugares, para 
que trabajen en favor de nuestra salvación. Por lo tanto, con ra- 
zón podemos llamarlos consiervos nuestros (47). 


De igual modo se expresa el Doctor de Hipona, en el De Civi- 
tate Dei: Así, pues, son Angeles nuestros, escribe, los que son 
Angeles de Dios, como Cristo, que, siendo Hijo de Dios, es tam- 
bién propiedad nuestra. Son Angeles de Dios, porque nunca de- 
jan de contemplar el rostro de Dios, y son nuestros, porque ya en 
este mundo nos han comenzado a tener por conciudadanos suyos. 
Por cuya razón dijo Cristo Nuestro Señor: «Mirad que no des- 
preciéis a ninguno de estos pequeñuelos. Porque os digo de ver- 
dad que sus Angeles ven de continuo el rostro de mi Padre celes- 
tial que está en los cielos. Así, pues, del mismo modo que ellos 
lo ven ahora, lo veremos también nosotros algún día, ES al 
presente no le veamos» (48). 

En suma la función del Angel Custodio es, inicialmente, poner 
a su encomendado en vía de salvación : instruere in necessariis ad 
salutem, en frase del Doctor Eximio (49). Luego, hacerle progre- 
sar constantemente en ese camino hasta lograr la máxima percep- 
ción de los frutos de la Redención de Cristo, «según la medida de 
su propia donación», biert aquí abajo, bien en la Patria (50). 

No son de olvidar los conceptos clásicos del Angélico a este 
respecto : salus inchoata (sive in potentiía sive in actu), y salus con- 


(47) Comment. in Epist. ad Hebr., cap. 1, Homil. 3.* (MG, 63, 30). 

«Hoc est munus Angelorum, ministrare Deo ad nostram salutem, imo veo est opus 
ipsius Christi. Nam ipse dat salutem tamquam Dominus, ipsi autem tanquam servi et 
nos etiam servi, sed conservi Angelorum. ¿Quid, inquit, Angelos hiantes suscipitis? 
Sunt servi Filli Dei, et in multa loca propter nos mittuntur, et ad nostram ministram 
salutem. Quam ob rem sunt «nostri conservi». 


(48) De Civitate Dei, lib, 22, cap. 29 ML. 41, 797). 
«Sicut sunt ergo Angeli nostri, qui sunt Angeli Dei, quemadmodum Christus Dei, 


Christus est noster. Dei sunt, quia Deum ron reliquerunt; nostri sunt quia suos cives 
mos habere coeperunt, Dixit autem Dominus Jesus: «Videte ne contemnatis unum de 
pussillis istis. Dico enim vobis, quia Angeli eorum in coelis semper vident faciem Pa- 
trig mei qui in: coelis est.» (Mat. 18, 10.) Sicut ergo illi vident ita et nos yisuri sumus 
sed nondum ita videmus.» 


(49) Suárez: De Angelis, lib, VI, cap. LO MOE 
(50) Ephes., 4, 7; Rom., 12, 3; Í Cor. 12, 27; 1 Cor, 12, 11, etc. «Al mismo efecto 


de la tutela, escribe Suárez, pertenece quitar los impedimentos, que obstaculizan el 
progreso, del alma en el camina de la virtud, ya que no adelantar en/ este camino es 
un perjuicio grave, y esto lo previenen nuestros Angeles Custodios del modo más arriba 
indicado: 4), apartando los Objetos nocivos (sin conocerlo nosotros, ni hacer cosa de 
nuestra parte), y b), infundiendo en el alma pensamientos saludables, que ahuyenten 
lag ocasiones de pecado.» (Suárez: De Angelis, lib. 6, cap. 19, n, 1.) 

3 


166 P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


summata (relative: máximo grado de transformación aquí en la 
tierra; 0 absolute: de glorificación en el cielo). 


El Tridentino nos habla de una preparación necesaria en el 
adulto para la justificación (51). Preparación sobrenatural doble, 
nos dicen los teólogos: una negativa (removens prohibens), y otra 
positiva, Esta, a su vez, remota (en la que se incluyen los actos 
enumerados por el Concilio: fe dogmática, actos de temor, espe- 
ranza, amor filial, contrición, deseo del bautismo y propósito de 
una vida nueva), y próxima, que se da en el instante mismo de 
infundirse la gracia santificante en el alma (la contrición perfecta 
O la atrición en el acto mismo del sacramento (532). 


Preparación, que arranca de una gracia de Dios. Gracia sanan- 
te (gratia sanans), excitante o adyuvante, como se quiera.. Pero, 


al fin, gracia sobrenatural, en cuya aceptación o repulsa tanta parte 
le cabe al Angel Custodio (53). * 

No olvidemos que en su función de medio, en esta divina tra- 
yectoria de la salud, que se extiende desde la primera conversión 
hasta el máximo grado de transformación, el Doctor Seráfico le 
asigna, entre otros, estos dos oficios: a vinculis absolvere (bien 
que sólo dispositive) e impedientia ad bonum aufferre. Desatar 


las ligaduras del pecado y remover los obstáculos que dificultan 
el camino del bien (54). 


. ¡Suárez y Petavio insisten en estos conceptos (55). Mas no es 
menester. Sólo advertir que esas ligaduras pueden ser de la im- 
fidelidad y del pecado a un tiempo, o sólo de este último. En uno 
y Otro caso, la labor del Angel Custodio es clara. 


Mas, ¿cómo lograr su intento, dejando a salvo la libertad de 
su encomendado? En abstracto, lo acabamos.de oír: a) a veces, 
desviando los objetos exteriores o agentes nocivos (sin que el su- 


(91) -DeNz: 797, "798. 

(52) DrNz: 798. BERAZA: De gratia Christi, Part. IM, sect. I, cap. 1-4, págs. 599-620. 
Bilbao, 1929, P. SEvERINO GONZÁLEZ, S. J.: Sacrae Theologiae Summa, vol. 3, cap. 2, 
thes. 16-18, nus. 144-165. B. A, C. Madrid, 1950. 

(53) ' «Secundum munus angélicae custodiae est animam ezxcitare, el movere tum ad 
operandum bonum, tum ad cavendum malum, quod inminere praevident, vel jam adesse 
cognoscunt. Quod faciunt illuminando et persuadendo modo supra tradito. Ad hoc bene- 
ficium pertinent plures particulares actiones, quae ex Sacra Scriptura colliguntur, ut 
revelare musteria (Gen. 18, Judic. 13), et in omnibus Prophetis), instruetre de necessariis 
ad salutem (Act. 5, 8), et movere ad bonum (Act. 10), sucurrere in: necessitatibus 
(Mat. 1), el similia, quae in Sacra Scriptura et in Sanctis Patribus passim occurrunt.» 
(SUÁREZ: De Angelis, lib. 6, cap. 19, n. 1.) 

(54) $S. Tomás: III, 26, 1, in c. S. BUENAVENTURA, In II Sent. Dist, 11, art. 2,/quaest. 
1, ad 7.um, París, 1864. ' 

(55) Los efectos, dice el Doctor Eximio, de la tutela angélica se extienden al alma 
y al cuerpo. «In utroque ergo genere primum beneficium est avertere exteriora pericula, 
tam corporis quam animae, quod Angeli faciunt: a), interdum avertendo ipsa objecta, 
vel agentia extrinseca, nobis omnino ignorantibus nihilque operantibus; b), aliguando 
vero id praestant inmitendo cogitationem, per quam ita moveamur, ut inminentis mali 
ocassionem evitemus, etiamsi nos ocassionem non praevideamus, neque ex dicta inten- 
tione illam evitemus.» (De Angelis, lib. 6, cap, 19, n. 1,) Ofr. Peravio: De Theologicis 
LDogmatibus, tom. 3, De Angelis, lib. 2, cap. 10. ! ¿ 
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jeto se percate, ni obre nada); b) otras, inspirando pensamientos 
saludables, que hagan abandonar la ocasión espontáneamente, y 
sin violencia alguna (56). 

Nosotros podemos reducir su actuación concreta a los siguien- 
tes puntos: 1.” inspirarle un obrar recto, conforme a los dictáme- 
nes de la ley natural; 2.” impetrar de Dios gracias sobrenaturales 
de iluminación y moción; 3.”, lograr que no se frustren, por el in- 
flujo de las pasiones, las preocupaciones terrenas o las acometidas 
del demonio; 4.”, remover los obstáculos (físicos o morales) sub- 
jetivos o extrasubjetivos, que pueden interponerse en el camino de 
la conversión ; 5.”, inspirar a otras almas alcancen de Dios, por 
oraciones y penitencias, la gracia del retorno; 6.”, ayudarle a emi- 
tir un acto de fe sobrenatural, con dolor de los pecados y deseo 
del bautismo, si es infiel, o hacerle detestar el vicio, frente a la 
hermosura “de la virtud—vivamente representada—si se trata del 
pecador ya bautizado, y 7.*, finalmente, facilitar el acceso del mi- 
nistro de Dios, un acto perfecto de caridad, y la infusión de la 
gracia santificante con su cortejo de virtudes y dones (57). 

Tal es, en breves rasgos, la actividad del Angel de la Guarda 
en este problema inicial de la salud. 

Introducida ya el alma en el dominio de la Ascética, la misión 
del Angel Custodio se concreta en estos tres postulados: 1.”, pre- 

_caver las caídas; 2.” cooperar en la purificación de los efectos del 
pecado, y 3.%, ayudar al alma a acrisolar y abrillantar las virtudes, 
hasta lograr la total transformación en Dios, por amor (58). 

San Juan de la Cruz, en su obra maestra, la Noche Oscura de 
la Subida del Monte Carmelo (59) nos ofrece una visión perfecta de 
la eficacia santificadora de la tutela a lo largo de este camino (60). 


(56) Suárez: De Angelis, lib. 6, cap. 19, n. 1, 

(57) S. Tomás: De Veritate, quaest. 14, 11, ad lum.; In II Sent. Dist. 28, q. 1, 
a. 4, ad 4.um_—BERAZA: De gratia Christi, Part. 2, sect, 2, cap. 3, a. 3, núms. 483-435.— 
SuÁrez: De praedestinatione, lib. 4, cap. 4, n. 19. Ibid. De Angelis, lib. 6, cap. 19, nú- 
meros 1-2, 

(58) «Atque ad eundem efectum spectat tollere impedimenta spiritualis  profectus, 
guia non uroficere in virtute, non parvum nocumentum est, hoc autem iisdem modis 
praecavent.» (Suárez: De Angelis, lib. 6, cap. 19, n. 1.) En cuanto a los otros dos efec- 
tos, nos hablarán ampliamente en seguida, San Buenaventura y San Juan de la Cruz. 
(59) Tal es el título con que el propio San Juan de la Cruz bautizó su obra. (Cfr, 
Llama de amor viva, canc. 1, n. 25), y que aparece, por vez primera, en la 2.* edic. de 
sus Obras Completas en la Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1950, 

(60) Permítasenos una pequeña digresión en atención a la claridad. 

En la misma portada de su Obra advierte el Doctor Carmelita: «Trata de cómo 
podrá un alma disponerse para llegar en breve a la divina uniónl...]» Luego abre la 
primera parte con estas palabras: «En que se trata que sea Noche oscura y! cuán ne- 
cesario sea pasar por ella a la divina unión»... Más. adelante, nos define, de un modo 
claro «y preciso, lo que él entiende por unión: «El estado de esta divina unión, escribe, 
consiste en tener el alma según la voluntad con total transformación en la voluntad 
de Dios, de manera que no haya en ella cosa contraria a la voluntad de Dios, sino 
que todo y por todo su movimiento sea voluntad solamente de Dios,» (Subida, lib. 1, 
cap. 11, n. 2.) 

"oe donde se sigue, que, para San Juan de la Cruz, el camino espiritual, no es sino 
un movimiento—progresivo y constante—dél alma a Dios, hasta hacerse una misma 
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Ya apuntamos, con el P. Prado, que «todo el libro de Tobit 
se puede decir que es un comentario vivo y dramático de la doc- 
trina bíblica sobre los Angeles Custodios» (61). 


El Doctor Místico recurre a él para darnos una síntésis cabal 
de la misión del Angel de la Guarda en nuestra vida espiritual, 
reflejada vivamente en la actitud del Angel Rafael frente a Tobías 
el joven (62). 

«En el libro del Santo Tobías, escribe el Doctor Místico, se fi- 
guran estas tres maneras de noches por las tres noches que el An- 
gel mandó a Tobías el mozo que pasasen antes que se juntase en 
uno con la esposa. En la primera le mandó que quemase el cora- 


cosa con El, por amor. Un retorno, basado en ei Dogma del pecado original y en la 
gracia divina. 

La magnífica síntesis, imcomparable, que San Juan de la Cruz nos ha dejado de 
la Teología de la Perfección Cristiana, acusa, como ninguna, con los principios básicos 
fundamentales: a), Dogma del pecado original; b), Dogma de la filiación divina, por 
la gracia santificante; Cc), Dogma de la Inhabitación Trinitaria, fuente suprema de vida 
sobrenatural para el alma, y d), Dogma de muestra vida Cristocéntrica— los tres ele- 
mentos esenciales a todo movimiento: a), término a quo; b), medio, y C), término ad 
quem. Nadie ha insistido como él sobre estos conceptos. 

El término «a quo» es el alma en gracia (llena de pecados veniales, apetitos y 
pasiones desordenadas); el medio, la Noche Oscura, camino por donde ha de ir el 
alma a la divina unión, que implica la privación total del apetito en todas las cosas; 
el término «ad quem», Dios, Y en estos tres. elementos esenciales a todo movimiento. 
es donde se funda la preciosa metáfora de la Noche Oscura, en que San Juan de la 
Cruz nos revela todo su sistema admirable. 

La Noche natural, mo es otra cosa que privación. Privación de luz, La Noche es- 
pirítual, es así mismo privación. Privación de luz para la inteligencia. Pero no sólo 
eso; sino privación de afecto para la voluntad; y privación de luz y afecto simul- 
táneamente para el sentido. 

Es necesario tener presente este concepto global, que algunos han embpequeñecido 
c coartado, interpretando parcialmente al Santo Doctor, contra su mentalidad; mucho 
más universal y amplia, que ese menguado alcance que le atribuyen. 

Según lo cual, porque existe una total semejanza entre la Noche natural y la es- 
piritual, atendiendo a su triple elemento constitutivo: término «a quo», «medio», y 
término «ad quem», se concluye, que con toda exactitud y propiedad se llama a la 
última (la espiritual), NOCHE, Lo confiesa el mismo Santo»: Por tres causas podemos 
decir que se llama noche a este tránsito que hace el alma a la unión de Dios. La pri 
mera, por parte del término donde el alma sale, porque ha de ir careciendo el apetito 
de todas las cosas del mundo que poseía, en negación de ellas; la cual negación y 
carencia es como noche ¡para todos los sentidos del hombre. La segunda, por parte 
del medio vo camino por donde ha de ir el alma a esta unión, lo cual es la fe, que 
es también oscura para el entendimiento como noche, La tercera, por parte del «atér- 
mino a donde va», que es Dios; el cual, ni más ni menos, es noche cscura para el 
alma en esta vida. Las cuales tres noches han de pasar por el alma, o por mejor de- 
cir, el alma por ellas, para venir a la: divina unión con Dios, (Subida, lib. 1, cap. 2, 
núm. 1.) 

(61) P. J. Prano: Tobías, 1, Los Angeles, págs. 149-150, 

(62) «Las cuales tres noches: la), privación del apetito en todas las cosas; b), 0oscu- 
ridad de la fe, y C), posesión oscura de Dios en esta vidal, han de pasar por el alma 
o por mejor decir €l alma por ellas para venir a la divina unión con Dios»... 

Más adelante advierte: «Estas tres partes de moche, todas son una noche; pero 
tiene tres partes como la noche. Porque la primera, que es la del sentido, se compara 
a primera noche, que es cuando se acaba de carecer del objeto de las cosas. Y la se- 
gunda, que es la fe, se compara a la media noche, que totalmente es oscura Y la 
tercera, al despidiente, que es Dios, la cual es ya inmediata a la luz del día», (Subida, 
lib TI, cap. 2, ms. 1-5,). 

Por no tener presente los términos de comparación o puntos de referencia a que 
el Santo alude en estos lugares, muchos escritores se han formado un verdadero lío 
al pretender dividir la obra sanjuanista según la mente del autor. 

Confunden lamentablemente los conceptos Parte, Libro y Noche, que tanto con- 
juga el Maestro, llegando a la consecuencia disparatada de que el Santo no tiene un 
pensamiento fijo o incluso se contradice. Opino que lo que importa es leer mejor y 
ser más reposados en los juicios. Nos ocuparemos de esta cuestión en breve. 
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zón del pez en el fuego, que significa el corazón aficionado y ape- 
gado a las cosas del mundo; el cual, para comenzar a ir a Dios, 
se ha de quemar y purificar de todo lo que es criatura con el fuego 
del amor de Dios, Y en esta purgación se ahuyenta el demonio, 
que tiene poder en el alma por asimiento a las cosas corporales y 
temporales. 


En la segunda noche le dijo que sería admitido en la compañía 
de los santos Patriarcas, que son los Padres de la fe. Porque pa- 
sando por la primera noche, que es privarse de todos los objetos 
de los sentidos, luego entra el alma en la segunda noche, quedán- 
dose sola en fe, no como excluye la caridad, sino las otras noticias 
del entendimiento... 


En la tercera noche le dijo el Angel que conseguiría la bendi- 
ción, que es Dios, el cual, mediante la segunda noche, que es fe, 
se va comunicando al alma tan secreta e íntimamente, que es otra 
noche para el alma, en tanto que se va haciendo la dicha comuni- 
cación muy más- oscura que estotras, como luego diremos. 

Y pasada esta tercera noche, que es acabarse de hacer la co- 
municación de Dios en el espíritu, que se hace ordinariamente en 
gran tiniebla del alma, luego, se sigue la unión con la esposa, que 
es la Sabiduría de Dios. Como también el Angel dijo a Tobías que 
pasada la tercera noche se juntaría con su esposa con temor del 
Señor...» (63). 


Es, si se advierte, el reflejo de las tres etapas clásicas del ca- 
mino espiritual (purificación, iluminación, unión) y sus caracteres . 
peculiares. Analicemos un instante estos conceptos. 

En la primera noche, significada por la carencia del apetito en 
todas las cosas, aparecen estas dos realidades ascéticas: a) quemar 
el corazón del pez, que significa el corazón apegado desordenada- 
mente a las criaturas, mediante el fuego del amor divino, y b) ahu- 
yentar al demonio, que no tiene por dónde asir al alma cuando se 
desprende de las cosas corporales y temporales (64). : 

En la segunda noche, «que es la fe, que todo lo priva, así en en- 
tendimiento como en sentido» (65), se señalan estos tres concep- 
tos: a) caminar a oscuras; b) caminar disfrazada, y c) caminar se- 
gura y a salvo de todas las acometidas del enemigo (66). «Y así 


(63) Subida, lib. 1, cap. 2, ns. 2-5, 

(64) Subida, lil. 1, cap. 2, m. 2. 

(65) Subida, lib. 2, cap. 1, n. 3, 

(66) Caminar a oscuras, para el Santo, es caminar en pura fe; caminar disjrazada 
es «disimularse y encubrirse debajo de otro traje y figura que de suyo se tiene», en 
este caso el disfraz es una librea de tres colores principales, que son blanco, verde y 
cotorado, por los cuales se simbolizan las tres virtudes teologales: fe, esperanza y 
caridad; y caminar segura, es estar a salvo de los tres enemigos: mundo, demonio y 
carne, que es de donde le viene todo el daño en este vamino. (Voche, lib. 2, cap. 15, 
ns. 1-9; cap. 21, ne. 1-12.) 


» 


170 P. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D, 


podemos decir que para el alma es más oscura que la primera, y 
en cierta manera, que la tercera; porque la primera, que es la del 
sentido, es la comparada a la prima noche, que es cuando cesa la 
vista de todo objeto sensitivo, y así no está tan remota de la luz 
como la media noche. La tercera parte, que es el antelucano, que 
es ya lo que está próximo a la luz del día, no es tan oscuro como la 
media noche; pues ya está inmediata a la ilustración e informa- 
ción de la luz del día, y ésta es comparada a Dios» (67). 

«Que por eso, añade, la llama aquí escala y secreta, porque to- 
dos los grados y artículos que ella tiene son secretos y escondidos 
a todo sentido y entendimiento... También dice que va disfrazada, 
porque lleva el traje y vestido y término natural, mudado en di- 
vino subiendo por fe. Y así era causa este disfraz de no ser cono- 
cida ni detenida de lo temporal, ni de lo racional, ni del demo- 
nio; porque ninguna de estas cosas puede dañar al que camina en 
fe» (68). | 

En la tercera noche, «que es ya la que está próxima a la clari- 

dad del día», en la cual se va Dios comunicando muy secreta e 
íntimamente al alma, se señala un solo efecto : el investirse de las 
divinas perfecciones, que es la preparación inmediata para unirse 
con la esposa, «la Sabiduría de Dios», que tiene lugar pasada esta 
tercera noche (69), 

Dejemos así, en compás de espera, este amplísimo panorama 
ascético, abierto a la influencia fecunda del Angel Custodio, en 
un afán constante por llevar al alma al abrazo amoroso con Dios, 
mientras nos ocupamos de otro Doctor espiritual que nos sumi- 
nistra aportaciones magníficas sobre la vitalidad de la tutela. Me 
refiero a San Buenaventura (70). 


(67) Subida, lib: 2, cap. 2, n. 1. 

(68) Subida, lib. 2, cap. 1, n. 1. 

(69) Subida, lib. 2, cap. 2, n. 1; lib. 1, cap. 2, n. 4. 

(70) De propósito hemos dejado para este lugar el hablar de San Buenaventura. 
Es, con San Bernardo y San Juan de la Cruz, el Doctor—ya lo hicimos notar—que 
con más cariño, precisión y simpatía nos ha hablado de la eficacia de la tutela en la 
santificación del alma. Hasta nos parece ver ciertos reflejos de su influencia en el 
propio San Juan de la Cruz. ; 

Sus Sermones De Sanctis Angelis—(Serm. IV y V sobre todo)—merecen la pena 
de analizarlos con detención. 

Comenta el texto evangélico: Angeli eorum semper vident faciem Patris mei qui 
in coelis est (Mat. 18, 10), en las cuales ve compendiada la doble misión de los An- 
geles: a) servir a los hombres, hominibus ministrare: Angelis eorum, y b) contemplar 
el rostro de Dios, Dominum contemplare: Semper vident faciem Patris mei. 

Acerca de lo primero, añade, los Angeles se llaman nuestros por estas tres fun- 
ciones que hacen con nosotros, propter tria qua ministrant nobis, a saber: 1.», reme- 
dios; 2.”, ejemplos, y 3., beneficios. p : 

a) Tres son los remedios, que nos propinan contra tres clases de males que he- 
mos contraído por el pecado: a) Ad malum pronitas; b) Ad bonum difficultas, y e) A 
Deo longinquitas, Et quidem «pronitas» facit labiles, «difficultasp debiles, «longinqui- 
tas», exules, : ; 

La inclinación al mal nos hace frágiles; la dificultad para el bien, débiles; el apar 
tamiento de Dios, desterrados, 

Contra estas tres llagas tenemos tres virtudes: la medicina de Dios, la fortaleza 
de Dios y la adhesión a Dios. Ve una personificación de estas tres virtudes en los 
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El Doctor Seráfico nos detalla, hasta la minuciosidad, la in- 
fluencia santificadora de la tutela de una manera sistemática y ere- 
ciente, al igual que el Doctor carmelitano. Su Sermón V, De Sanc- 
lis Angelis, ofrece una arquitectura cabal de ese influjo benéfico 
a lo largo de las tres etapas clásicas del camino del espíritu. He 
aquí sus palabras: «Tres etapas tiene el camino que conduce a 
Dios, a las cuales no cabe añadir otra alguna : la primera, el apar- 
tamiento del mal; la segunda, el progreso en el bien; la tercera, 
el acercamiento a Dios. Según lo cual, si atendemos a lo primero, 
los Angeles son nuestros libertadores; si a lo segundo, nuestros 
directores ; si a lo tercero, nuestros introduciores (71). 


En la senda de la perfección sobrenatural nuestro Angel Cus- 
todio tiene, pues, tres funciones perfectamente definidas: libera- 
ción, dirección e imtroducción, según las cuales recibe ¡justamen- 
te el nombre de Libertador, Director e Introductor. 


San Buenaventura añade aún : «Que por razón de la liberación 
(liberación de las amarras del pecado y las pasiones), es nuestro 
médico ; por razón de la dirección (dirección en el ejercicio pro- 
gresivo de las virtudes), nuestro maestro, y por razón de la imtro- 
ducción (introducción en la cámara santa de la unión con Dios, 
aquí y en el cielo), nuestro paraninfo» (72). 


Arcángeles: Rafael (medicina de Dios), que nos cura de la doble llaga de ignorancia 
y concupiscencia causada por el pecado; Gabriel (fortaleza de Dios), que nos hace 
fuertes contra la doble dificultad de los preceptos y comsejos; Miguel (quién como Dios), 
que presenta las almas al Señor——-praesentes animas Deo facit—, como de él se canta 
en la Sagrada Liturgia. (Cfr. Brev. Rom, día 29 de sept. Resp. 5, ad Matut.) 

b) Los ejemplos que nos dan se reducen a los siguientes, que ve reflejados en * 
multitud de textos de la Sagrada Escritura. 

1.*, reverencia, com relación a Dios; 2.*, pureza, con relación a sí mismo; 3.”, con- 
cordía, respecto a los otros espíritus, y 4.*”, clemencia hacia los hombres. 

Hay que hacer constar que nadie ha insistido tanto ccmo el Doctor Seráfico en 
_ esta idea de ejemplaridad sobrenatural de los Angeles en nuestra vida espiritual. Son 

páginas hermosas, repletas de unción, las que consagra a desentrañar estos concep- 
tos. Ya volveremos scbre ellas. (Cfr. Serm. IV, págs. 620-622; ibid. Serm. V, pági- 
nas 625-630.) 

Cc) Los beneficios son cinco: el 1.*, de santificación o purificación; el 2.», de iilus- 
tración o iluminación; el 3.” de inflamación—nam Angeli inflammant nos in amorem 
Dei—; el 4.”, de protección. o defensa contra las asechanzas del demonio, y. el 5.*, de 
tutela general—generalis custoditionis—; todos ellos patentes en la divina Escritura. 

Acerca de lo segundo: Deum comtemplari, los Angeles lo realizan de tres formas:, 
1.», teniendo su mirada flechada, sin descanso, en el rostro de Dios; 2.”, asistiendo tm. 
interrumpidamente a la Divina Majestad, y 3.*, alabando, sin cesar, la bondad divina. 
Primo, in Dei faciem intuitu semper figendo, secundo, im Dei Majestate semper assis- 
tendo, et tertio, divinam bonitatem semper laudando, San BUENAVENTURA (edic, Quarac- 
chi, 1901), tom. IX, Sermones de Sanctis Angelis, Serm. 1V, págs. 620-622. 

Es preciso hacer constar aquí, aunque luego se repita al ocuparnos directamente 
de estos conceptos, que aunque San Buenaventura habla en estos sermones de los An- 
geles, en general, los doce efectos aquí señalados (distribuídos en tres remedios, cuatro 
ejemplos y cinco beneficios) coinciden exactamente con los doce efectos, que en otro 
lugar (In HI Sent. Dist. 11, a. 2, qu. 1, ad 7um.), atribuye al Angel de la Guarda per- 
sonal, Por lo mismo, es lícito concluir que la doctrina ascética explanada en estos dos 
sermones tiene máxima aplicación en nuestro caso. Ello justifica la minuciosidad de 
nuestro análisis, a ¡pesar de la vaguedad de ciertas expresiones genéricas y plurales 
que en la transcripción de los textos pudieran percibirse. 

(71) «Et est trivium quoddam eundi ad Deum, ultra quod nullus potest addere 
uta via est recessus a malo, secunda via est profectus in bono; ftertia via est accesus 
ad optimum. Quantum ad primum sunt Angeli «nostri eductores»; quantum ad secun- 
dum, «deductores»; quantum ad tértium, «nostri perductores». (Ibid, Serm, V, pág, 625.) 

(72) Ibid. Serm. V, pág, 625. 
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Luego comienza a explanar su acción concreta a lo largo de los 
tres períodos de la Ascesis. Sigámosle. 


1.2 Periodo purificativo 


La liberación del mal (eductio a malo), nos dice el Doctor Se- 
ráfico, implica tres beneficios contrapuestos a la triple deformi- 
«dad que el pecado causa en el alma, a saber: a) mancha (mácula) ; 
b) dejos o reliquias (sequela), y c) ofensa de Dios (offensa). 

La mancha causa la servidumbre bajo la tiranía cruel del ene- 
migo; los dejos o reliquias, la debilidad del espíritu para el heroís- 
mo de la virtud, y la ofensa, el alejamiento de Dios. O más bien, 
continúa, la mancha, la debilidad del alma, las reliquias, la es- 
clavitud del demonio y la ofensa, el apartamiento del Señor (73). 

¿Cómo obtener los efectos contrarios ? 

San Buenaventura nos dice que el Angel Custodio nos libra 
de la debilidad del espíritu, introduciéndonos en la cámara santa 
de la compunción., 

La amargura de la contrición sincera es para él el mejor an- 
tídoto contra la flojedad del corazón. El Doctor Seráfico atisba un 
reflejo concreto de esta influencia en los Libros Sagrados (74). 

Al fin concluye: «Carísimos, los Angeles [más que ninguno 
nuestro Angel de la Guarda], todos los días nos recuerdan los be- 
neficios divinos: ¿Quién es el que te ha creado? ¿Quién el que 
te ha redimido? ¿Qué has hecho tú? ¿A quién has ofendido? Si 
todo esto consideras atentamente, no te queda otro remedio simo 
llorar» (15). 

Es la compunción del corazón virtud característica de los prim- 
cvpiantes, según el dictamen de los maestros, que ablanda con las 
lágrimas y las maceraciones la escoria del sentido y del espíritu, 
disponinéndole para recibir la divina influencia iluminadora de 
las virtudes y del amor. 

El Angel de la Guarda nos redime de la esclavitud del demo- 
nio, continúa San Buenaventura, mediante el recuerdo de la Pa- 
sión de Cristo. No hay nada que así le ahuyente, pues por su 
Pasión y Cruz fué vencido (76). 


(73) Ibid. Serm. V, pág. 625, 

(74) Tob. 11, 7-8; Psal. 146, 3; II Jud. 2, 1. 

(75) Serm, V, pág 625. 

- (75 bis) La compunción del corazón, lo mismo que la iluminación y unión, pueden 
considerarse como acto y como hábito, 

Como actos aislados es claro que existem en todo el proceso del desarrollo de la 
caridad. Ahora, como predominantes, de suerte que por ellas se pueda caracterizar y 
definir un estado espiritual (dando a esta palabra el sentido traidicional: de prine+ 
piantes, proficientes y perfectos), parece averiguado que, como la iluminación habitual 
caracteriza y distingue el estado de aprovechados y la unión habitual el de perfectos, 
así la compunción habitual el de principiantes. 

(76) De Sanctis Angelis, serm. V, pág. 625. 
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El Doctor Místico coincide con el Doctor Seráfico. Hablando 
del demonio nos dice: «Ningún poder humano se puede comparar 
con el suyo, y así sólo el ¡poder divino basta para poderlo vencer 
y sola la luz divina para poder entender sus ardides...» Y co- 
mentando luego aquel texto de San Pablo: «Vestíos de las armas. 
de Dios para que podáis resistir contra las astucias del enemigo, 
porque esta lucha no es como contra la carne y sangre», añade: 
«Entendiendo por la sangre el mundo y por las armas de Dios la 
oración y la Cruz de Cristo, en que está la humildad y mortifica- 

ción que habemos dicho» (77). 
: También la Doctora Mística nos dejó escrito en su «Castillo 
interior» que «para pelear con todos los demonios no hay mejo- 
res armas que las de la Cruz» (78). 

En el corazón del pez que el Arcángel Rafael mandó al joven 
Tobías colocar sobre las brasas con cuyo humo había de ahuyen- 
tarse el demonio (Tob., VI, 7; XVI, 17; VIII, 2) ve el Doctor 
Seráfico un símbolo de lo que el Angel Custodio obra en el espi- 
ritual en el combate contra el infierno mediante el recuerdo de la 
Pasión redentora. Es un misterio, nos dice: «In hoc enim nobis 
datur intelligi, quod nihil est, quod ita nos liberet hodie a servi- 
tute diaboli sicut Passito Christi, quod processit ex radice char- 
tatisn (19). 

Por fin, el Santo Angel, nos libra del tercer efecto del pecado, 
el alejamiento de Dios. Y. esto, según San Bueneventura, condu- 
ciendo el alma a la oración. La oración une al espíritu con Dios. 
La Sagrada Escritura ofrece testimonios comprobativos de esta 
realidad santificadora, nos dice, en el libro de Tobías y en el 
Apocalipsis (80). 

«Los ángeles—escribe con toda precisión el Doctor Seráfico— 
nos reconcilian con Dios cuanto pueden. Del mismo modo que 
los demonios son nuestros acusadores en la divina presencia, así 
los ángeles son nuestros abogados ante el Trono del Altísimo, 
ofreciéndole nuestras plegarias, nuestra oración, a la cual nos lle- 
van, y en la cual nos asisten, para que sea fervorosa: ¿ Quieres, 
pues, aplacar a Dios, a quien has ofendido? Ora devotamente. 
Los ángeles ofrecen a Dios tus oraciones para reconciliarte con 


élo (81). 
No se olvide que esta misión de abogados, que aquí atribuye a 


(77) SAN JUAN DE LA Cruz: Cántico espiritual, canc. 3, n. 9. 

(78) Santa Teresa: Moradas, 1, cap. único, n, 6. 

(79) «En esto se nos da a entender que no hay cosa que así mos jlbre hoy de : 
la esclavitud del demonio, como la Pasión de Cristo, que mació de su infinita cari- 
dad» (Ibid. Serm. V, pág. 625), 

80) Tob. 12, 12; Apoc. 8, 4. 

(81) Serm. V, pág. 626. 
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todos los ángeles en general, se le asigna al Angel Custodio indi- 
vidual, en otra parte, como misión propia y «quasi ex officion (82). 

Sobre las tres virtudes con que el Celestial Custodio ayuda al 
alma a realizar la primera jornada espiritual, de purificación, hasta 
borrar por completo los estigmas del pecado; a), compunción : 
contra la herrumbre del espiritu; b), recuerdo de la Pasión de 
Cristo: contra el poder del demonio, y Cc), oración : contra la. dis- 
tancia que nos separa de Dios, San Juan de la Cruz le propone un 
aviso cargado de seso, que no debe olvidar un instante a lo largo 
del camino, y fundamentalmente en esa labor inicial de renova- 
ción. Es este: «Mira que tu Angel Custodio no siempre mueve : 
el apetito a obrar, aunque siempre alumbra la razón, por tanto, 
para obrar virtud no esperes al gusto, que bástate la razón y 
entendimiento» (83). 

Tres verdades fundamentales encierra esta máxima ascética del 
Doctor carmelitano : 1.”, que el Angel Custodio siempre alumbra 
nuestra razón en el obrar; 2.”, que no siempre, en cambio, alum- 
bra ni mueve el apetito sensitivo, y 3.%), que en consecuencia, no 
hay que fiarse del gusto, ni guiarse por él en la práctica del bien, 
ya que no es norma segura de rectitud ; sino que, únicamente, hay 
que atender a la razón y entendimiento, que es lo que siempre el 
Angel Custodio ilumina y mueve. : 

Nadie, que sepamos, ha sabido condensar en una sentencia tan 
luminosa, tan. sencilla y tan llana, la vitalidad santificadora de la 
tutela angélica. 

En ella refleja el Doctor Místico no sólo su eficacia purificati- 
va, sino su valor iluminativo y transformador, amén de denunciar 
sus posibles escollos. 

Puesto que el Angel Custodio siempre alumbra la razón (sub- 
rayando el siempre), el espiritual (principiante, proficiente o per- 
fecto) debe vivir en la persuasión de que todo influjo. sobrenatural 
de Dios en el alma—(ya nos hablará luego de algunas restriccio- 
nes en la Mística) —lo efectúa, de ordinario, por medio del Angel 
de la Guarda. Influencia que debe ser recibida por ella, es lógico, 
con plena conciencia de la realidad, que no deja de ser tal por su 
inconsciencia. Se trata de un beneficio divino, que exige, como to- 
dos, reconocimiento y gratitud a Dios y a aquel por cuyo medio 
Dios los hace, según el dictamen de San Bernardo (84). 


(82) In II Sent.*Dist. 11, a. 2, quaest, 1, ad 7um. 

(83) Avisos y Sentencias, Av. 34. 

(84) «¿Con qué pagarás al Señor por todos los bienes que te ha hecho, pues a El 
sólo debe tributarse e! honor y la gloria? ¿Por qué a El sólo? Porque El es quien lo 
mandó, y todo don precioso no es de otro, sino suyo. 

Pero aunque El lo mandó, no debemos ser inmgratos con aquellos que le obedecen 
con tanto amor y nos amparan en tanta indigencia. Seamos, pues, devotos, seamos 
agradecidos a custodios tan dignos de aprecio, correspondamos a su amor, honrémosles 
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En segundo término, siendo así «que no siempre alumbra ni 
mueve el apetito sensitivo a obrar», ha de ponerse en guardia el 
espiritual—ante este toque de alarma del maestro—para no espe- 
rar moción, gusto o afección alguna sensible, en ninguno de los 
ejercicios perfectivos de la ascésis (oración, práctica de virtudes, 
cumplimiento del deber, mortificación, etc.), ya que pueden faltar. 
Sino tomar como norma directiva de todos sus actos la advertencia 
rotunda del Doctor Místico: «Por tanto, para obrar virtud, no es- 
peres al gusto, que bástate la razón y entendimiento.» La causa, 
porque «es Dios muy amigo de que por razón natural sea el hom- 
bre regido y gobernado» (85), y el Angel, enviado de Dios, se di- 
rige fundamentalmente a la razón; aunque a veces—las menos— 
actúe por redundancia en el sentido. Por ello, pudo exclamar el 
Santo: «Bienaventurado el que, dejado aparte el gusto e inclina- 
ción, mira las cosas en razón y justicia para hacerlas» (86). 

En los capítulos once y doce del primer Libro de la Subida nos 
habla con acento dramático de los daños y estragos que. un solo 
apetito o imperfección voluntaria puede producir en el alma. La 
experiencia le ha enseñado «que muchas personas a quienes Dios 
hacía merced de llevar muy adelante en gran desasimiento y liber- 
tad, por sólo comenzar a tomar un asimientillo de afición[...] no 
parar hasta perderlo todo[...], porque no atajaron aquel principio 
de apetito y gusto sensitivo»... (87). 

Luego continúa : 

«De lo dicho tenemos figura en el Libro de los Jueces, donde 
se dice que vino el Angel a los Hijos de Israel y les dijo, que por- 
que no habían acabado con aquella gente contraria, sino antes se 
habían confederado con algunos de ellos, por eso se los había de 
dejar entre ellos por enemigos, para que les fuesen ocasión de caí- 
da y perdición (Judic. II, 3). Y justamente hace Dios esto con al- 
gunas almas, a las cuales, habiéndolas él sacado del mundo, y 
muértoles los gigantes de sus pecados, acabado la multitud de sus 
enemigos[...], porque ellos todavía traban amistad y alianza con 
la gente menuda de imperfecciones, no acabándolas de mortificar ; 
por eso, enojado Nuestro Señor, les deja ir cayendo en sus apeti- 
tos de peor en peor» (88). 

Para precaver mal tan grave—que no por serlo deja de hacer- 
se menos frecuente—advierte el sabio Maestro carmelitano : «No 


cuanto podamos, cuanto debemos» (Say BERNARDO: Obras (B, A, C. Madrid, 1947). 


Serm. XII sobre el salmo 90, págs, 416-417). 
(85) Subida, lib. II, c. 22, m. 9. 
(86) Avisos y Sentencias (Ant. Andújar), Av. 42, 
(87) Subida, 1, cap. 11, n. 5. 
(88) TOUL. T, cap: 11,-m. 7. 
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da lugar el apetito a que le mueva el Angel cuando está puesto 
en otra cosa» (89). 

En otro lugar, hablando de cómo cualquier apetito voluntario, 
por minimo que sea, causa en el alma—en más o en menos—los 
dos males dichos (privativo: privar de la gracia de Dios, y posi- - 
tivo : que la cansan, atormentan, oscurecen, ensucian y enflaque- 
cen), añade: «Y unque todos estos males no se echan de ver al 
tiempo que se cumple el apetito, porque el gusto de él entonces 
no da lugar, pero antes o después bien se sienten sus malos de- 
jos. Lo cual se da muy bien a entender por aquel libro que mando 
el Angel comer a San Juan en el Apocalipsis (Apoc. X, 9), el cual, 
en la boca, le hizo dulzura y en el vientre le fué amargor. Porque 
el apetito, cuando se ejecuta, es dulce y parece bueno, pero des- 
pués se siente su amargo efecto; lo cual podrá bien juzgar el que 
se deja llevar de ellos» (90). 

Además de ese influjo, sobre la razón—iluminándola sobrena- 
turalmente—en que tanto insiste el Doctor Místico, los Maestros 
de la vida espiritual insinúan otros dos medios de purificación con 
que el Angel de la Guarda ayuda a su encomendado en esa labor 
inicial: a) el esfuerzo contra las tentaciones, y b) el fervor en la 
oración. 


He aquí cómo “se expresa, a este respecto, el renombrado au- 
tor del Combate Espiritual. En el capítulo XVI de la primera par- 
te, intitulado «Del modo en que el soldado de Cristo debe presen- 
tarse al combate por la mañana», dice : 

«La primera cosa que debes hacer cuando despiertas es abrir . 
los ojos del alma y considerarte como en un campo de batalla en 
presencia de tu enemigo, y en la necesidad forzosa o de combatir 
o de perecer para siempre. Imagínate que tienes delante de tus 
ojos a tu enemigo, esto es, al vicio o pasión desordenada que de- 
seas domar y vencer][...]. 


Asimismo te imaginarás que oyes en el fondo de tu alma una 
secreta voz de tu Angel Custodio que te habla de esta suerte : 
«Este es el día en que debes de hacer los últimos esfuerzos para 
vencer a este enemigo y todos los demás que conspiran a tu per- 
dición y ruina; ten ánimo y constancia; no te dejes vencer de 
algún vano temor o respeto, porque tu capitán Jesucristo está a 
tu lado con todos los escuadrones del ejército celestial para defen- 
derte de todos los que te hacen guerra, y no permitirá que preva- 
lezcan contra ti sus fuerzas ni sus artificios. Procura estar firme 
y constante; hazte fuerza y violencia y sufre la pena que sintie- 


(89) Avisos y Sentencias (Aut. Andújar). Av, 35. 
(90) Subida, 1, cap. 12, n. 3. 
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res en violentarte y vencerte. Da voces al Señor desde lo más ín- 
timo de tu corazón ; invoca continuamente a Jesús y María; pide 
a todos los santos y bienaventurados que te socorran y asistan, y 
no dudes que alcanzarás la victoria» (91). 

Se nos hace, por demás, eficaz esta especie de arenga espiri- 
tual y esforzada, repetida diariamente a los oídos del alma devota, 
que sobre la virtud de recordarle el carácter combativo—verdadera 
guerra—de su vida, tiene la eficacia saludable de una renovación 
optimista de los conatos y estímulos para la lucha, al mismo tiem- 
po que una seguridad esperanzadora en el triunfo definitivo, fun- 
dada en los medios divinos con que cuenta para la victoria. 

El. Doctor Eximio—ya quedó anotado—hace llegar el influjo 
del Angel de la Guarda frente a la tentación del enemigo, a una 
verdadera coacción «para que no tiente tan gravemente, ni casti- 
gue al alma con tan pertinaces y perversas sugestiones», que la 
hagan fatalmente sucumbir (92). 


En cuanto al otro medio—el fervor de la oración—admite un 
doble aspecto : la que el alma hace en unión con su celestial Cus- 
todio, y la que éste dirige por ella al Señor, en demanda de auxi- 
lios espirituales. 

El citado autor del Combate Espiritual señala como un medio 
eficaz de meditar y orar la unión con el Angel Custodio. 

El alma debe de presentar, lo primero, al Eterno Padre las 
alabanzas de toda la Corte celestial, y especialmente de su Cus- 
todio, al tiempo que le invoca, pidiéndole que la ayude a corre- 
gir sus vicios y a vencer a los enemigos de su salvación. «Pero 
sobre todo, hija mía, no te olvides jamás de implorar frecuente- 
mente el patrocinio y socorro de María Santísima... y el de tu 
Angel Custodio» (93). 


Por fin, Suárez hace resaltar la eficacia de la oración del Angel 
de la Guarda en favor de su encomendado, apoyándose teológica- 
mente en su poder de intercesión y en el testimonio autorizado de 
Padres y Doctores (94). 


(91) P. Lorenzo EscupoLi: Combate Espiritual, Part. 1.*, cap. 16, págs. 7980, edi- 
ción Buenos Aires, 1939, 

(92) «Tertio etiam his Angelis tribuitur, quod daemones coercent, ne tam gra- 
witer tentent, neve tot pravas cogitationes immitant, aut occasslones peccandi offe- 
rant, etc. Hoc enim ad custodiam hominum maxime mecessarium est. Imo ait auctor 
Imperfecti Operis in Math. Homil. 5, tantam esse potestatem cujuscumque Angeli Cus- 
todis supra daemones, «ut in praesentia boni Angeli si se a daemonibus videre per- 
mittat, non audeant daemones tentare homines» interdum vero Angelum Custodem 
se daemonibus occultare, ut secundum Dei dispensationem nos tentare permittat». 
(Suárez: De Angelis, lib. 6. cap. 19, n. 2.) 

(93) P. Lorenzo EscupoLr: Combate Espiritual, cap. 50, De un modo de meditar y 
orar por medio de los Angeles y de los Bienaventurados (págs. 221-224).—F. OLGIATI: 
La piedad cristiana, VIM. La unión con los Angeles, págs. 136-1483, Barcelona, 1942. 

(94) «Unde ulterius constat, etiam esse peculiare officium Angeli Custodis Deum 
pro suo alumno assidue deprecari, quod potest quinto loco numerari. Nam licet omnes 
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2. Periodo iluminativo 


El Doctor Seráfico estudia, luego, la acción del que sobre ser 
nuestro Libertador, es nuestro Director en el camino de la salud : 
el profectus in bono, o la acción del que nos conduce de bono im 
melius, como él escribe (95). 

Nadie como el celestial Custodio para ayudarnos a investir de 
las divinas virtudes, siendo así que es un espejo limpísimo de 
ellas. Ya hicimos resaltar el empeño del Doctor franciscano en 
este punto. 

Como San Agustín y Santo Tomás—también Santa Teresa y 
San Juan de la Cruz—reducen la perfección sobrenatural a la sim- 
plificación del amor, o la caridad, que en una sola lazada abarca 
cuatro objetos diferentes: uno, que está sobre nosotros (Dios) ; 
otro, que somos nosotros mismos ; el tercero, que está junto a nos- 
otros (el prójimo), y el cuarto, que está debajo de nosotros (el 
cuerpo) (96). ' 

Así San Buenaventura contempla a los Angeles—al Angel Cus- 
todio—como un dechado perfecto de relaciones para con Dios, 
para consigo mismo, para con los demás Angeles y para con los 
humanos, síntesis de la más alta perfección espiritual, haciendo 
resaltar en él las cuatro virtudes fundamentales (todas brote es- 
pontáneo del amor), que sintetizan y reflejan a un tiempo, exter- 
-namente, la perfección total de su vida, como contemplante del 
rostro de Dios y cooperador a la obra de nuestra salud. 

Quedaron apuntadas ya: a) Suma reverencia a aquél que está 
sobre él (Dios); b) Suma pureza, con relación a sí mismo ; c) Suma 
concordia hacia los que están junto a él, y d) Suma clemencia, 
en fin, con respecto a los que están debajo de él (el hombre, su 
encomendado). 

Cuánta sea su reverencia para con Dios, nos dice el Doctor 
franciscano, no hay lengua capaz de expresarlo. Ante la Divina 
Majestad su actitud es de profunda e. incesante adoración—rostro 


en tierra, como los contempla el profeta—, en un acto perenne 
de rendida humildad. 


sancti Angeli pro nobis intercedant, peculiari, et quasi ex officio Angelus Custos hoc 
praestat, ut idem Patres docent». (SuArez: De Amgelis, lib. 6, cap. 19, n. 4.) 

A continuación alega el testimonio, muy digno de atención, del Doctor melifluo y 
de San Lorenzo Justiniano, Cfr. San BERNARDO: De Consideratione, lib. 5, cap. 4 y 5 
(ML, 182, 794, C, Ibid. ML. 182, 795, A). In Camtica, Serm. 31 (ML, 183, 942, D, 943, A). 
, SAN LORENZO JUSTINIANO: De Cast, Conmub. cap. 8; De Discipl. et Perfect. Monas- 
tica, lib. 6, cap. 5; De Oratione, caps. 10 y 11. (Opera omnia, Venetiis, 1751.) Sobre 
ellos volveremos en otra ocasión. ; 

(95) ¡San BUENAVENTURA: Sermones de SS, Angelis, Serm. V (ed. Quaracchi, tomo IX, 
1901, pág. 629). 

(96) $5. Acustín: De doctrina christiana, lib, 1, €. 23, ML, 34, 27. S. Tomás: 11-11, 
q. 25, a. 5. SANTA Teresa: Exclamaciones, V, 2; Vida, C. 35, n. 14; Camino de perfec- 
ción, C.'50, 2; Moradas, TIT, 1, 7. SAN JUAN DE LA'CRUZ: Subida del Monte Carmelo, 
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«Si éi se humilla, pues, siendo puro, ¿qué hará el hombre mi- 
serable ?» (97). : 

Como la humildad brilla en la reverencia para con el Altísimo, 
así la pureza resplandece contemplado en sí mismo. «Angeli Dei, 
escribe el Doctor Seráfico, nesciunt corruptionem libidinis; et illi 
sunt jam quodanmodo resuscitati, qui perpetuam virginitatem cus- 
todierunt, facti Angeli» (98). » 

Para deleitarse en la contemplación y sabor de las cosas divi- 
Nas, es necesaria una total renuncia a todo lo carnal, pues no hay 
cosa, advierte, que así haga al alma inepta para la divina contem- 
plación, como los bajos deleites de la carne. Por lo tanto, quien 
se goza en las satisfacciones sensuales, y luego pretende deleitar- 
se en Dios, trabaja inútilmente. Al fin, concluye: «Angeli autem 
ideo delectantur in Deo, quia mundi sunt et purin (99). 

Pasa en seguida a contemplar la concordia hacia sus semejan- 
tes, descubriéndonos sus raíces: la total conformidad con su ser y 
y con su puesto, expresión adorable de la divina voluntad. «Ni el 
más elevado desestima al inferior, ni éste codicia la gloria del 
superior.» 

«Si dijeras al superior, prosigue el humilde hijo del Poverello, 
que apetezca la misión o el oficio del superior, te diría resuelta- 
mente satisfecho que está contento con su suerte y es enteramente 


feliz» (100). 

¡ Amor entrañable el de los Angeles! Los superiores, con una 
clemencia llena de benignidad, comunican a los inferiores todo 
cuanto ellos reciben de Dios. «¿De dónde, concluye, las guerras 
y contiendas en el mundo, sino de que reinan desenfrenadamente 
la ambición y la rivalidad?» (101). «Fugiant ergo ambitio et ae- 
mulatio de mundo isto, el sint homines in concordia et pace» (102). 


El Angel Custodio nos da ejemplo, por fin, de la virtud de la 
misericordia. Tal se refleja en aquel texto, ya aludido, de Cristo 
en el Evangelio: «Tal os digo que será la alegría entre los An- 
geles de Dios, por un pecador que haga penitencia» (Luc. 15, 10). 

¿De dónde ese gozo, razona bellamente San Buenaventura, 
sino de que están repletos de piedad ? 


MD e 2; LL; 6,2295 15177 Ub. Albyie. 16, n, di jetes 

(97) Ibid., pág. 627. 

(98) Ibid., pág. 628, É 4 y o ; 

(99) «Nihil autem est quod ita reddat animam ineptam sicut delectatio carnis». 
«Qui ergo delectatur in carne et postea vult in Deo delectari, mon potest. Angeli 
autem ideo delectantur in Deo quia mundi sunt et puri» (Ibid., pág. 628). En este 
lugar es donde deja asentada esta frase digna de esculpirse en letras de oro: «Totus 
mundus non valet unam animam castam». : 

(100) Ibid., pág. 628. 

(101) Itid., pág. 628. do) e 

(102) «Huyan del mundo la ambición y la envidia y vivirán los hombres en con-- 
cordia y paz» (Ibid., pág. 629), 
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Del mismo modo que de nada se goza tanto el Angel como de 
la conversión del pecador, así también de nada se entristece ni se 
duele tan acerbamente como de las caídas del justo y seducciones 


del demonio (103). 

Nosotros, prosigue, nos ¡preocupamos preferentemente de las 
cosas terrenas. Los Angeles, en cambio, de las celestiales. Nos- 
otros, de los cuerpos. Ellos, de las almas. Y tanto se interesan, 
que de ser preciso, vendrían todos en auxilio de una sola alma, 
para ayudarla a triunfar (104). 

Y concluye: «Ejercitémonos, pues, en todas estas virtudes, en 
las cuales nos instruye el celestial Maestro. Seamos reverentes 
para con Dios, puros, caritativos y misericordiosos para con los 
hombres (105). 

Si en vez de estas virtudes, nos dejamos arrastrar de los vi- 
cios opuestos, nos hacemos diabólicos, no angélicos, y tendremos 
parte con los demonios, no con los Angeles del Señor. «Si cum 
irreverentes et incontinentes, discondes et immisericordes fuerimus, 
sumus diabolici, non angelici, et partem habebimus cum demoni- 
bus, non cum Angelis, (106). 

Tal es la función de ejemplaridad. Sobre ella está aún la de 
influjo, es decir, la ayuda poderosa que el Angel presta al alma 
en el ejercicio y asimilación de esas mismas virtudes. 

No basta con que él se ofrezca como un reflejo estupendo de 
las divinas perfecciones. Se necesita, además, que empeñe su po- 
der (poder de intercesión, cooperación activa y fuerza intercesora) 
en la adquisición de las mismas. 

El Doctor Místico insiste en esta función de influjo, como que- 
da insinuado, y luego analizaremos con más quietud en las can- 
ciones 2.* y 7.* del Cántico Espiritual. 


3. Periodo unitivo 


El Doctor franciscano estudia, por último, el influjo del Angel 
Custodio a lo largo del tercer estadio del camino espiritual (pe- 
ríodo unitivo), que él define, la introducción del alma en la cá- 
mara santa de la unión con Dios: Perducere animam. ad Deum, 
ad optimum. Es decir: a) a la contemplación y visión de Dios; 


(103) «Unde faciunt, Domine Jesu, Angeli tui tantum gaudium, quando unus homo 
convertitur, nisi quia sunt repleti pietate?» (Ibid., pág. 629). 

(104) Ibid., pág. 629. 

leve «Exerceamus a pa ad ista ad quae manuducunt nos Angeli. Simus 
reverentes  respectu ei, mundi, concordes et  misericord 1 Y 
ad es es  (respectu - hominum). 

(106) Ibtd., pág. 629. 
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b) al amor de Dios; c) a la divina alabanza; d) a la fruición de 
Dios, y e) a la posesión eterna de Dios (107). 

Ve una personificación de esa acción benéfica (unitiva), a tra- 
vés de ese múltiple influjo, en la figura del Arcángel San Miguel 
(¿Quién como Dios?), así como de la primera (purificativa) lo es- 
tima en Rafael (Medicina de Dios) y de la segunda (iluminativa) 
en Gabriel (Fortaleza de Dios). 

Luego discurre por cada uno de esos cinco puntos hasta dejar 
al alma santa en la perfecta y definitiva posesión de Dios, allá en 
la gloria, introducida por las manos purísimas de los Angeles, a 
tenor del Evangelio (Luc. 16, 22; Mat. 5, 2). 

De lo primero—de cómo el Angel lleva al alma a la contem- 
plación y visión divinas—ve ejemplos gráficos en los Libros Sa- 
grados del Apocalipsis, Isaías y San Pablo, 

En cuanto a lo segundo, nos enseña que los Angeles hacen 
brotar el amor de Dios en el alma moviéndola a la consideración 
de los divinos beneficios. 

Nosotros, dice, estamos en el mundo como carbones extin- 
guidos, en los cuales no resta más que una pequeña centellica del 
divino amor. Pero vienen los Angeles a nosotros—nadie como el 
Angel de la Guarda—y nos introducen en el horno de la caridad 
infinita. Entonces el alma entera, a semejanza del carbón extin- 
guido arrojado al horno, se torna luminosa y transformada en 
fuego.» Tunc tota fit anima igmita sicut carbo; sicut carbo extinc- 
tus, cum projicitur in fornacem, statim. totus est 1gnmitus» (108). 

«GOh!, exclama el Seráfico Maestro, si sintiéramos en nues- 
tro pecho algo de ese amor divino, cada criatura de este mundo 
nos parecería como incandescente, y nos inflamaría, a su contac- 
to, más y más en el amor de Dios» (109). 

En tercer lugar, el Angel nos conduce a las divinas alaban- 
zas. Nosotros somos astros vespertinos. Los Angeles, en cambio, 
son estrellas matutinas, que no cesan de pregonar, desde el prin- 
cipio del mundo, las divinas grandezas. Por eso se los llama pre- 
goneros de las divinas alabanzas. Y por eso vienen a nosotros y 
se congratulan con nosotros, mientras nos ocupamos en este mi- 
nisterio santo. Esa es, al fin, nuestra misión, igual que la suya: 
alabarle siempre. Para ello nos ha otorgado la razón y la lengua. 
Desdichados de aquellos que, en vez de alabarle sin cesar, le blas- 


(107) «Sequitur de tertio officio quod perducere anímas ad Deum, ad optimum, 
acilicet: ad Deum vidndum et contemplandum, ad Deum diligendum, ad Deum collau- 
dandum, ad Deum degustandum, ad Deum pcesidendum». ([bid., pág. 628,) : 

:(108) Ibid., pág. 630. 

(109) Tbid., pág, 630. 
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feman, perjuran y maldicen, abusando inicuamente de los dones 
preciosísimos de su razón y de su lengua (110). 

El Angel nos conduce, en cuarto lugar, a la fruición de Dios : 
Ad Deum degustandum. ¿Cómo? Dirigiéndonos a la fuente de 
las aguas vivas. 

Como Agar, la esclava, rendida de fatiga, de sed y de amar- 
gura, en el Desierto, fué conducida por el Angel del Señor a la 
fuente de agua cristalina, así nuestro Angel nos lleva a cada uno 
a la fuente de la Santa Eucaristía, para saciar nuestra sed de di- 
cha. Sólo que esta degustación espiritual no es posible si el co- 
razón está en las cosas terrenas. Sólo cuando el alma está unida 
' a la eterna sabiduría, podrá gozar del deleite inefable de su divina 
dulzura. Delectatio cum fit ex conjunctione convenientis cum con- 
vemente, quando anima conjungitur alli aeternae Sapientiae, dictae 
a sapore, et hoc per affectum (111). 

Por último, el Angel nos conduce a la posesión de Dios, ad 
Deum posidendum. Primero, ya lo ha dicho—y es en lo que más 
insiste el Doctor Seráfico—por el amor. Luego, en la Patria, pre- 
sentando nuestras almas al Señor (112). 

Si quisiéramos resumir, por nuestra cuenta, la acción del An- 
' gel Custodio en este tercer período de la vida del espíritu, usando 
vocablos de la Ascesis moderna, diríamos que se concreta en esto : 
1.*, en enseñar y ayudar simultáneamente al alma a obrar en todo 
según Dios; 2.”, a verlo todo según Dios; 3.” a recibirlo todo 
según Dios, y 4.” a amarlo todo según Dios (113). 

A la cuestión, más íntima, que al llegar a este lugar podría 
plantearse, sobre si el Angel Custodio puede servir al alma de 
medio próximo para la unión con Dios, nos responde directamente 
San Juan de la Cruz con toda su precisión de teólogo : 

«En lo cual habemos de advertir, escribe, que entre todas las 
creaturas superiores ni inferiores, ninguna hay que proximamente 
junte con Dios ni tenga semejanza con su ser. Porque aunque es 
verdad que todas ellas tienen, como dicen los teólogos, cierta re- 
lación a Dios y rastro de Dios, unas más y Otras menos, según 
su más principal o menos principal ser; de Dios a ellas ningún 
respecto hay ni semejanza esencial, antes la distancia que hay en- 
tre su ser divino y el de ellas, es infinita; y por eso es imposible 
que el entendimiento pueda dar en Dios por medio de las criatu- 
ras, ahora sean celestiales, ahora terrenas; por cuanto no hay pro- 


(110) Ibid., pág. 630. 

(111) Ibid., pág. 630. 

(112) Ibid., pág. 630. > 

(119) P, CRISÓGONO DÍ Jesús SACRAMENTADO: Compendio de Ascética y Mística, Par- 
te 2.?, cap. 3, a. 2, pág. 145, 
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porción de semejanza. De donde hablando David de las celestia- 
les, dice: «No hay semejanza a ti en los dioses, Señor (Ps. 85, 8); 
llamando dioses a los Angeles y almas santas [... Que es tanto 
como decir]: ¿Qué Angel tan levantado en ser y qué santo tan 
levantado en Poña será tan grande, que sea camino proporcio- 
nado y bastante para venir a Ti?» (114). 

Para el Doctor Místico no hay más que un medio próximo—in- 
mediato—de unión con Dios: las virtudes teologales, fe, esperan- 
za y Caridad. Son las únicas que proponen a*Dios como es en sí. 
Dios, verdad infinita, objeto de la inteligencia; Dios, bondad en 
Sí mismo, objeto de la voluntad, y Dios, bondad para nosotros, 
objeto de la memoria, en la sentencia sanjuanista. «Y así, sin ca- 
minar a las veras con el traje de estas tres virtudes, es imposible 
llegar a la perfección, de unión con Dios por amor» (115). 

El Angel Custodio es, en consecuencia, un medio remoto tan 
sólo ; pero un medio remoto muy eficaz en nuestra ascensión a 
Dios. 

En síntesis : ep el Doctor Seráfico la acción del Angel Cus- 
todio, a lo largo de la ascesis cristiana, se reduce a estos tres ac- 
tos, pertectamente definidos: 1. De liberación del mal, pecado, 
demonio, pasiones desordenadas, por medio de estas tres virtu- 
des: compunción del corazón, memoria de la pasión de Cristo y 
fervorosa oración. 2.” De progreso en el bien (como ejemplar y 
cooperador) por medio del ejercicio de las cuatro virtudes que re- 
sumen su vida de perfección : reverencia a Dios, pureza en sí mis- 
mo, concordia entre sus semejantes y clemencia hacia los inferio- 
res. 3. De umión con el Infinito, por medio de la contemplación, 
del amor, de la alabanza, de la fruición divina y la posesión de- 
finitiva en el cielo. 

Para el Doctor Místico, la función del Angel Custodio en las 
tres Noches por las cuales ha de 'pasar necesariamente el alma a 
la divina unión, tal como se refleja en la enseñanza de Rafael a 
Tobías el joven, se concreta en esto: 1.” En la primera Noche : 
a) enseñar y ayudar activamente al alma a purificar el corazón de 
todas las afecciones desordenadas mediante la virtud de la abne- 
gación cristiana ; b) ayudar a vencer al demonio, cerrando la puer- 
ta a todas sus acometidas e impugnaciones, que no es otra que «el 
asimiento del alma a las cosas corporales y temporales» (116). 
2.” En la segunda Noche: enseñarla y ayudarla a caminar a Dios 
en pura fe: a) a oscuras de toda aprehensión particular (sensible 


(114) Subida, II, cap. 8, n. 3. 
(115) Noche Oscura, II, cap. 21, n.. 12, 
(116) Subida, Y, cap. 2, n. 2. 
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o espiritual, natural o sobrenatural, del entendimiento, de la vo- 
ulntad o de la memoria); b) disfrazada de las tres virtudes teolo- 
gales (fe, esperanza y caridad); c) las cuales, amparándola de los 
tres enemigos de su perfección sobrenatural (mundo, demonio y 
carne). 3. En la tercera Noche: la envisten de las divinas per- 
fecciones (luz, amor, hermosura), haciéndola semejante a Dios y 
digna de ser desposada místicamente con el mismo Hijo de Dios. 


4. Normas prácticas 


Para incrementar la devoción al Angel Custodio, medio tan efi- 
caz de progreso en la Ascesis cristiana, creo oportuno, antes de 
cerrar este apartado, dejar establecidas aquí algunas normas con- 
cretas. | 

1.* El primer acto de amor a Dios, al despertar cada maña- 
na, debe hacerse en unión con el Santo Angel de la Guarda. Así 
lo hacía Santa Margarita María de Alacoque, quien al abrir los 
ojos a la luz del día se volvía a su Angel y le confiaba su corazón 
para que lo presentase a Jesús en el Sagrario. 

2. Luego, el «Ofrecimiento de Obras» en su compañía y la 
recitación fervorosa, que se ha repetir antes de entregarse al re- 
poso nocturno, del «Angele Dei»: «Angel de Dios, Custodio mío, 
ya que la Soberana piedad a Vos me encomendó, iluminadme en 
este día (o en esta noche), guardadme, regidme y gobernadme. 
Amén» (117). 

3." Más tarde, invocar su auxilio para hacer con fruto la me- 
ditación, para asistir dignamente al Santo Sacrificio de la Misa, 
para prepararse con fe, humildad y amor, a recibir dignamente la 
Sagrada Comunión, para aprovechar convenientemente los mo- 
mentos inmediatos (tan importantes para Santa Teresa) y dar gra- 
cias a Dios por tan soberano beneficio. 

Invitarle a las divinas alabanzas y a la lucha contra los ene- 
migos, etc. ; 

4.” Practicar las obras del día, al menos las más importantes, 
en unión con el Santo Angel, suplicándole luz y fuerza en la prác- 
tica de la virtud; imitar su pureza de intención, su amor a Dios, 
su celo por la salvación de las almas y la gloria del Señor, su de- 
licadeza, su bondad, su solicitud. 

5. Acostumbrarse a ver a cada persona con su propio Angel 
Custodio para tratarla con el respeto, con la mansedumbre, con la 
delicadeza, con la bondad y caridad que él mismo nos inspira. 

6.* Acostumbrarse a saludar fervorosamente al Angel de to- 


(117) Ya indicamos en otro lugar las indulgencias concedidas a esta ple aria. 
Cír. Rey. De Esprr., 8 (1949), 287. o E ES 
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dos aquellos con quienes se convive: al Angel de los padres, de 
los superiores, de los hermanos, de los compañeros, de los ami- 
gos; en casa, en la calle, en la iglesia, en el colegio, en la oficina, 
en el paseo, en el centro de recreo, etc. 

1.2 En las dudas, pedirle luz; en las tentaciones, fortaleza ; 
en los dolores, resignación ; en las contrariedades, mansedumbre; 
en las debilidades, aliento; en las pruebas (dolores, sequedades y 
desolaciones de espíritu), fe, constancia y valor para saberse apro- 
vechar de ellas, tanto cuanto Dios quiere, para la propia santi- 
ficación. 

8.* Los padres de familia tenerle como su mejor consejero en 
la misión educativa; los hijos, como el mejor amigo; las almas 
de vida interior, como su mejor guía; los sacerdotes, religiosos, 
misioneros, etc., como su mejor ejemplar (118). 

9.* Además hay que llegar a vivir en la más entrañable unión 
con el Angel Custodio los grandes valores de la vida espiritual: 
el cristiano, su vida de piedad diaria, su meditación, su recepción 
de sacramentos, su ejercicio de virtudes; el religioso, sus votos, 
su vida de disciplina regular, su retiro, su oficio divino, su ora- 
ción mental, su actividad apostólica; el sacerdote, su ministerio, 
su Santa Misa, su breviario, su predicación, su confesonario, su 
celo por las almas, su vida interior;.la religiosa, su clausura, su 
vida de inmolación, su virginidad, su apostolado contemplativo. 

10.2 Todo ello renovado con frecuencia y espíritu de fe, sin- 
gularmente en determinados momentos: a diario, por mañana y 
noche, y algunas veces al día en los actos de más relieve; memn- 
sualmente, en el santo día de retiro, tan recomendado pon los Ro- 
manos Pontífices y Maestros de la vida espiritual; anualmente, 
en los santos ejercicios espirituales, en el aniversario del propio 
nacimiento y en el día 1.” de marzo y 2 de octubre, festividad del 
Santo Angel Custodio. 

De esta manera alcanzará el alma cristiana progresos insospe- 
chados en su vida espiritual bajo la acción eficacísima del que es 
a un tiempo, según el dictamen de San Buenaventura, nuestro 
Libertador, nuestro Director y nuestro Introductor. Libertador de 
las amarras del pecado y del demonio; Director en el ejercicio san- 
to de las virtudes, e Introductor en la felicidad del Paraíso. 


'amiliaridad con el mundo invisible de los Angeles, dice el P. Prado, 
dc an e y al apóstol un conocimiento más profundo de los caminos de la 
Divina Providencia en el gobierno de las naciones y de la Iglesia, y le hará ser para 
todos los hombres ángel de Dios, que com sus palabras y ejemplos conduzca A pe 
hermanos a la felicidad del paraíso, como de log Angeles canta la Liturgia ca a 
<obre el lecho de los moribundos» (Torías, II, Los Angeles, pág. 167). 


LA VISITACION 


ORDEN MARIANA (*) 


C. CHARBONNEL, M. S. F. S. 


Capellán del Monasterio de la Visitación de Annecy 


UNDADA en Annecy, el domingo 6 de junio de 1610 por San 
Francisco de Sales (1567-1622) y por Santa Juana de Chan- 
tal (1572-1641), implantada en Madrid en 1769, la Visitación es 
esencialmente una Orden Mariana. Los escritos de los Fundadores 
y las Observancias, Reglas, Constituciones, Directorio, Costum- 
bres santas de esta Familia religiosa no dejan lugar a duda acerca 
de esto. Algunos días después de la Fundación, el 20 de julio, el 
Santo expone en pocas palabras a don Felipe de Quoex el propósito 
de sus Hijas espirituales: «En su establecimiento ofrecen su alma, 
su cuerpo y el uso de sus bienes a Dios y a Nuestra Señora» (1). 
El 10 de junio del año siguiente, escribe a Santa Juana de Chan- 
tal: «Verdaderamente nuestra pequeña Congregación es obra del 
Corazón de Jesús y de María» (2). El artículo cuarto del Directorio 
se expresa en el mismo sentido: «Las Hermanas rezarán el Oficio 
parvo de Nuestra Señora, en vista de que habiendo sido instituída 
esta Orden, particularmente para el retiro de las enfermas y en ho- 
nor de la Bienaventurada Madre de Dios Nuestra Señora, este 
Oficio les es más conveniente que el Oficio mayor.» 

Desde sus principios, la aparición providencial del Instituto y 
su oportuna novedad llamaron poderosamente la atención de los 
contemporáneos ; aquellos sobre todo que habían seguido la géne- 
sis de sus primeros días, como el P. Villars, S. ]., que se dirige 
de esta manera al Fundador el 24 de julio de 1641: «Vuestra in- 
geniosa mano ha grabado sobre ese mármol pulimentado (el cora- 
zón de Santa Juana de Chantal), para un monumento eterno de 
gloria 1 Dios, esas cuatro bellas palabras ¡que son las divisas de 
vuestro corazón : «¡Viva Jesús! ¡Viva María! ¡Todo para Dios! 
¡Todo para su gloria!» (3). «Ese amado y pequeño Instituto—tes- 


(*) El P. Charbommel ha tenido la amabilidad de enviar este artículo para nuestra 
Revista. Tanto a él como al Dr, Lamberto de Echeverría, Profesor en la Universidad 
Pontificia de Salamanca y Director de «Revista Española de Derecho Canónico» y de 
«Incunable», que nos lo ha transmitido, nuestro más sincero agradecimiento. La traduc- 
ción del original francés se debe al R. P, Fapián DE San JosÉ, O, C. D. (N. de la D.) 

(1) Oeuvres de St, Francois de Sales, Edition complete d'Annecy. Tome XIV, pág. 330. 

(2) Oeuvres... T. XV, pág, 64. A 

(3) Oeuvres... T. XV, pág. 388. 
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tigo Santa Juana de Chantal, en sus Respuestas (4)—, tiene el 
honor y la dicha de pertenecer por completo a esa gloriosa Seño- 
ra.» En noviembre de 1613, el Fundador ruega a la Duquesa de 
Mantua, Margarita de Saboya, que se constituya Protectora de sus 
religiosas, porque «todos los días rezan juntas en el Coro el Ofi- 
cio de la Santísima Virgen. Esta Congregación... ha comprado 
una casa y ahora desea construir un oratorio bajo la advocación de' 
la Santa Visitación de la Virgen Santísima... Vuestra Serenísima 
Alteza hará por consiguiente una cosa muy agradable a la divina 
Majestad y a su Santísima Madre Nuestra Señora, si, recibiendo 
esta piadosa Congregación en los brazos de su protección, se dig- 
na llamarse su Señora, Patrona y Míadre » (5). 

En el prefacio del tratado del Amor de Dios, informa a su lec- 
tor acerca de la categoría de personas a las que dirige su libro: 
«Las almas adelantadas en devoción.» Después, pensando en aque- 
llas que le son más queridas, añade: «He de decirte que tenemos - 
en esta ciudad (Annecy), una Congregación de jóvenes y viudas 
que, retiradas del mundo, viven unánimemente en el servicio de 
Dios, bajo la protección de su Santísima Madre.» El 16 de octu- 
bre de 1618, la Visitación pasaba del estado de simple Congrega- 
ción al de Orden Religiosa. «Visto y considerado lo que debía 
ser—escribe a la sazón San Francisco de Sales—, hemos erigido 
y erigimos la presente casa, llamada «de la Congregación de la 
Bienaventurada Madre de Dios», en monasterio». Según el Breve 
de Paulo V, fecha de 23 de abril de 1618, y ejecutado seis meses 
después, el Sante se complacía en una esquela dirigida a la Madre 
Favre, Superiora de la Visitación de Lyón, en contemplar a su 
pequeña Visitación transformada en Orden Mariana, como herma- 
na de una gran Orden Mariana: el Carmelo. Al principio de mo- 
viembre, le escribía estas líneas: «Os enviaré el Breve del Papa, 
por el cual nuestra Congregación queda establecida con el título 
de Religión. Esta tarde he predicado. en el convento de las Car- 
melitas de esta ciudad (Orleáns). Y ¡Dios sea bendito!, porque 
- siendo todas hijas y siervas de la misma Madre de Dios, aunque 
ellas sean las mayores y vosotras las pequeñas, vuestros corazones 
estén unidos por el santo amor que esta Madre sagrada derrama 
en el corazón de todas las hemanas» (6). Desde Chambery, el 1 de 
abril de 1612, el Santo Fundador había confirmado ya esta orien- 
tación mariana, según se expresa en una carta dirigida a las Vi- 
sitandinas de Annecy : «Dios me ha favorecido con haber podido 


(4) Reponses de Ste. J. de Chantal (Annecy, Imprimerie de Aime Burdet, M.D,CCC. 
XLIX), pág. 601, 

(5) Oeuvres... T. XVI, págs. 105, 106, 108. 

(6) Oeuvres... T. XVIII, pág. 302, 
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escribirlo todo de una vez, aunque casi sin respirar, estas cuatro 
_palabritas a mis queridísimas hijas que, juntas como flores de un 
ramillete, son deliciosas para la Madre de la Flor de Jessé y Flor 
_de las Madres. Pues bien, Señor, que todo sea en olor de suavi- 
dad. Amen» (7). : 


Ex 


Mariana por voluntad de sus Fundadores, ¿qué nombre llevará 
ése nuevo florón de la Iglesia? Mucho antes de la fundación, San- 
ta Juana de Chatal se inclinaba por el de la Visitación. Según la 
Madre de Chaugy, cuando San Francisco de Sales «le hubo de- 
clarado el intento que tenía de emplearla en erigir una Congre- 
gación, le dijo que había pensado que se llamaría la Congregación 
de Santa Marta. Cuando la escribía, le decía : «Santa Marta, nues- 
“-tra querida Maestra.» Aunque ella tuviera gran devoción a esta 
Santa, hospedera de Nuestro Señor, su corazón sentía un poco de 
resistencia a no estar enteramente bajo la protección de la San- 
tísima Virgen; pero nunca sugirió una sola palabra, ajustándose 
tan «absolutamente a la obediencia que nunca proponía sus propios 
pensamientos. Al contrario, rogó mucho a Dios que manifestara 
su voluntad sobre eso a nuestro Bienaventurado Padre. Y éste, 
una mañana, cuando ella menos lo pensaba, vino a decirle, con 
un semblante todo lleno de alegría, que Dios le había hecho cam- 
biar de parecer, y que nos llamaríamos las Hijas de la Visitación ; 
que escogía este misterio porque era un misterio escondido y no 
era celebrado solemnemente en la Iglesia como los otros, que, 
por lo menos, lo sería en nuestra Congregación ; lo cual causó una 
grandísima alegría a nuestra Bienaventurada Madre. Por eso ella 
inculca de tal manera la devoción a la Santísima Virgen a nues- 
tras primeras Henmanas y de ella habla con tanta frecuencia a las 
enfermas que iba a visitar y a servir, que por un movimiento co- 
mún y expontáneo de los niños y del pueblo se nos llamó las Re- 
ligiosas de Santa María, nombre con que se nos distingue toda-- 
vía» (8). 

Más categórico que la secretaria de la Fundadora, el Año Santo 
de las Visitandinas cita los diversos patronazgos discurridos: «La 
víspera de la Visitación del año 1610, nuestro Santo Fundador fué 
a visitar a nuestras primeras Madres en la clausura de su novi- 
ciado y les dijo, entre otras cosas, que después de haber pensado 
y repensado mil veces en el nombre particular que debía dar a la 


(7) Oeuvres..., T. XV, pág. 207. 
(8) MERE DE CHAUGY: Ste. Jeanne-Frangoise Fremyot de Chantal. Sa Vie et ses Deu- 
vres. (Edition Plon, 1874), t. I, pág, 412, 
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- Congregación naciente se había resuelto por fin a que se llamase 
de la Visitación, no solamente porque—secundariamente—destina- 
ba sus Hijas a la visita y al seryigio caritativo de los pobres, sino 
también porque encontraba en este misterio mil particularidades 
«espirituales que le daban una luz especial del espíritu que desea- 
ba establecer en su santo Instituto. Este Bienaventurado había 
pensado primeramente en que nos llamáramos las Hijas de Santa 
- Marta, por razón del oficio caritativo que él deseaba que se hiciera 
a Nuestro Señor en la persona de los pobres. En segundo lugar, 
pensó que nos llamáramos Las Oblatas de la Santísima Virgen ; 
peró al fin él se determinó. Siendo nuestro Padre, fué también 
nuestro Padrino, llamándonos de la Visitación de Nuestra Señora, 
como Zacarías fué el padrino de San Juan. Y la voz pública llamó 
a nuestras primeras Madres, las Santas -Mlarías, por la gran mo- 
destia de que daban ejemplo. Por eso tenemos el honor de llevar 
el nombre y el título de la Visitación de Santa María» (9). 

¡Desde el año 1618, en que la Santa Sede les impuso la clau- 
sura rigurosa, las Visitandinas realizan principalmente la parte es- 
piritual de este apelativo, la más importante, la visita de las al- 
mas. Santa Isabel honrada con la plenitud de los dones del Espí- 
ritu Santo, San Juan Bautista presantificado por la visita de la 
Santísima Virgen, ¡qué maravillas! Por la contemplación activa y 
pasiva de este misterio de la Madre de Dios, las Visitandinas ad- 
quieren más méritos de los que ellas necesitan. Derramados, en 
virtud de la Comunión de los Santos, en el tesoro del Cuerpo mís- 
tico de Cristo, ellos vuelven a caer sobre nuestras almas en lluvias 
benéficas de gracias. De esta manera, este atributo de la Vida 
Escondida de la Santísima Virgen continúa a través de los siglos 
su obra de santificación. Todos los años, la Visitandina se aplica 
el pasaje del Año Santo: «El santo día de la Visitación debe em- 
plearse enteramente en pedir a la Santísima Virgen su espíritu 
visitante, uniente, bendiciente, humillante, perseverante y.santifi- 
cante. Estos son los seis pétalos de aquel lirio incomparable que 
hoy debemos recoger en esta casa de la Visitación, escondida en- 
tre las montañas de Judá. ¡Ah, qué importante es ser uno allá 
conducido como María, por el movimiento del Verbo, buscar allí, 
la soledad de las montañas, la humildad del servicio y del trabajo, 
la soledad, las divinas alabanzas y la pura gloria de Dios!» (10). 
Por eso, la Orden de la Visitación perpetua en la Iglesia visible 


(9) Année Sainte des Religieuses de la Visitation Sainte-Marie. (Annecy, Ch. Burdet,. 
Impr.-Lib. rue de ''Eveché€, 3), t. VII, p. 2, p. 30. 
(10) Anunée Sainte... T. VIL, pág. B0. 
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la misión incesante de la visita invisible, pero real, de la San- 
tísima Virgen en nuestras almas. 


Desde el 6 de junio de 1611, las Religiosas de la Visitación 
engastan la emisión de sus Votos en el estuche de esta oración 
mariana : 

«Oh, Cielos: oíd lo que digo! ¡Que la tierra escuche los pro- 
pósitos de mi boca! A Vos, oh Jesús, Salvador mío, habla mi 
corazón, aunque yo sea polvo y ceniza. ¡Oh, Dios mío: os pro- 
meto vivir en perpetua castidad, obedencia y pobreza, según la 
regla de San Agustín y las Constituciones de Nuestra Señora de 
la Visitación, para cuya observancia ofrezco y consagro a Vuestra 
divina Majestad, y a la sagrada Virgen María, vuestra Madre, 
Nuestra Señora, y a la dicha Congregación, mi persona y mi vida. 
Recibidme, oh Padre Eterno, en los brazos de vuestra compasiva 
paternidad, a fin de que yo lleve constantemente el yugo y la 
carga de vuestro santo servicio, y me entregue para siempre to- 
talmente a vuestro divino amor, al cual de nuevo me dedico y 
consagro. ¡Oh gloriosísima, sacratísima y dulcísima Virgen Ma- 
ría, os suplico, por el amor y por la muerte de vuestro Hijo, que 
me recibáis en el regazo de vuestra protección maternal. Escogí a 
Jesús, mi Señor y mi Dios, por único objeto de mi amor. Escogí 
a su Santa y sagrada Madre para mi protección, y a esta Congre- 
gación para mi perpetua dirección. Gloria al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo. Amén» (11). 

En la Primera Comunión de cada mes, las Vistandinas reite- 
ran su consagración (11 bis) y, el 21 de noviembre, en la fiesta 
de la Presentación, renuevan su donación, cuya fórmula está fir- 
mada de su puño y letra. 


Las Novicias son iniciadas en esta devoción mariana gradual- 
mente,. pero con intensidad. La Directora del Noviciado les enseña 
a cumplir «obras de perfección sólida y firme». «Y! porque la em- 
presa es grande, dice la Constitución XXXIII, ella (la Maestra de 
Novicias) las enseñará a no confiar en sí mismas, sino a deposi- 
. tar toda su confianza en Dios y en la intercesión y protección de 
la gloriosa Virgen María. Sobre todo procurará grabar en el co- 
razón de sus Novicias que todas las Hermanas de la Congrega- 
ción no deben tener más que un corazón y una sola alma, acor- 
dándose continuamente de que Nuestro Señor por su inspiración 


(11) Oeuvres... T. XXV, pág. 190, 

(11 bis) En los puntos de «Meditaciones para la Profesión», las Costumbres Santas 
prescriben el de la «Oblación de Nuestra Señora», admirable modelo para las) Hijas de 
Santa María. 


LA VISITACIÓN 191 


y vocación, y Nuestra Señora por una secreta visitación con que 
ha visitado su corazón, las ha juntado y unido al mismo tiempo, 
para que nunca estuviesen separadas en su amor y caridad, sino 
que perseverasen unidas espiritualmente por los lazos de la cari- 
«dad, que es el vínculo de la perfección. El artículo VI de las cos- 
tumbres santas manda que «Todas las tardes, retirada la Directo- 
ra al Noviciado con las Novicias, rezarán la Salve Regina delante 
del Oratorio para saludar a Nuestra Señora. Será muy diligente 
y discreta en distribuir a las Novicias los libros para la lectura or- 
dinaria; sean prácticos y que enseñen las buenas y sólidas vir- 
tudes, como Imitación de Cristo y de Nuestra Señora». Hablando 
del Noviciado, Ernestina Le Couturier escribe: «Además de las 
recreaciones diarias donde la expansión está no solamente permi- 
tida sino mandada, los domingos y días festivos proporcionan a 
las novicias una saludable diversión... Ante el altarcito del Novi- 
ciado, donde descuella la imagen de Nuestra Señora, que las No- 
vicias gustan de adornar devotamente, se eleva la melodía de los 
cánticos y de los himnos apropiados a los tiempos litúrgicos» (12). 


En tal escuela, la Visitandina realiza lo mejor posible el «A Je- 
sús por María». Su jornada se desarrolla en una ¡intimidad cons- 
tante entre Nuestro Señor y su Santísima Madre. El Coro, el No- 
viciado y el Cementerio están iddedicados a Nuestra Señora. Los 
nombres de Jesús y de María se unen en las armas de la Visita- 
ción. Después de haber sonado el despertador a las cinco de la ma- 
ñana (a las cinco treinta en el invierno) tocan al Angelus. Una vez 
rezado, ía religiosa procede al ejercicio de la mañana, es decir, al 
examen de previsión, «saludando a Nuestra Señora y pidiéndole su 
bendición». Antes de ceñirse la cintura, fijará en la correa el largo 
rosario de grandes cuentas negras que penden a su lado derecho». 
A las cinco treinta baja al Coro y hace—como cada vez que entre 
en él, de ellas cuatro para rezar el Oficio—inclinación profunda a 

la imagen de la Virgen que preside en el Coro. Después de una 

hora de oración, en unión con María, cerca del Tabernáculo, se 
canta Prima. Sigue la misa, durante la cual las monjas pueden li- 
bremente rezar el Rosario, o asociarse más directamente a la ple- 
garia litúrgica con su Misal. 

A la Comunión, según el Artículo XII del Directorio, «pueden 
pensar en el ardor interior de Nuestra Señora, cuando el Angel le 
dijo que el Espíritu Santo vendría sobre ella, en su devoción, en 


(12) ERNESTINE La CouTURIER: La Visiltation (París. Bevnard Grasset, Edit,), pág. 480. 
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su humildad, en su confianza, en su ánimo valeroso, y que al mis- 
mo tiempo que oyó que Dios le daba su corazón que es su Hijo, 
ella se dió recíprocamente a Dios, y que, cuando esta santa alma 
se fundió en caridad, entonces es cuando com toda verdad podía 
decir: Mi alma quedó desmayada al eco de la voz de mi Amado. 
¡Oh, Dios mío; cuánta suavidad y dulzura! Al retirarse, el alma 
después de esta consideración bien puede decir, como esta Santísi- 
ma Señora: He.aquí la esclava del Señor ; hágase en mí según su 
palabra ; pues El ha dicho que el que le come, mora en El, que El 
vivirá en El y por El, y no morirá eternamente». ¡Qué admirable 
preparación para acercerse a la Sagrada Mesa! 

Entre las oraciones de la mañana y de la tarde, las comidas, las 
recreaciones, el Oficio, las lecturas espirituales en particular a las 
dos de la tarde, en común a las ocho de la noche, y la conferencia 
«durante la cual cada una va por orden dando cuenta de su lectura 
privada», la Visitandina trabaja en silencio, sola o en compañía de 
sus Hermanas, pero en coloquio con el Cielo. El Artículo IX del 
Directorio le sugiere para este tiempo entre otras, estas aspiracio- 
nes marianas: «Mi querida Mlaestra, yo os saludo y reverencio con 
todo mi corazón.—Madre de misericordia, rogad por mí.—Reina 
del Cielo, os encomiendo mi alma.—Dulce Madre mía, alcanzad- 
me el amor de vuestro Hijo.—Esperanza mía junto a Jesús.—Me 
arrojo a vuestros pies, dulce Refugio de pecadores. —Hacedme sen- 
tir vuestro poder para con la Santísima Trinidad, oh gloriosa Vir- 
gen.» 

A propósito de esta labor silenciosa, Ernestina Le Couturier es- 
cribe estas líneas deliciosas: «En el apacible recogimiento..., ¡qué 
dulces resultan esas horas de trabajo en conversación íntima con 
el Amado! Así María esperando el nacimiento del Niño-Dios con- 
versaba con Aquel que ella llevaba en su seno e hilaba su copo en 
la Casita de Nazaret. Por eso resulta tan precioso para la Visitan- 
dina «se tiempo de silencio, el solo tiempo que le pertenece, fuera 
del tiempo de la oración» (13). 

La Visitandina tiene facultad de leer o escuchar todos los días 
un pasaje del Año Santo, precioso libro que trae cada día una prác- 
tica para honrar a la Santísima Virgen, un rasgo de la vida de 
San Francisco de Sales y admirables biografías de religiosas de la 
Visitación, que han vivido y muerto en olor de santidad, caracte- 
rrizadas todas ellas por una tierna devoción a la Madre de Dios. 
El viernes, si se le permite, tomará disciplina durante un Ave Maris 
Stella, Al ayudo que habrá de observar la víspera de las princi- 
capes fiestas de la Señora, corresponde un pequeño suplemento al 


(13) —: La Visitanon, pág. 233 
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día siguiente. En Cuaresma, después de Completas, cantará el Sta- 
bat Mater. La vigilia de la Epifanía, será testigo de la siguiente 
encantadora costumbre: Por la noche, llevan a la mesa de la Su- 
periora la torta tradicional cortada de antemano. «Va cubierta con 
una servilleta. Habiendo dicho la Superiora el Benedícite, toma 
en seguida de debajo de la servilleta tres partes: una para Nuestro 
Señor, otra para Nuestra Señora y San José, y la tercera para 


San Francisco de Sales, cuyas partes son destinadas para los po- 
bres...» (14). - . 


Citemos aún algunos otros rasgos significativos de la Visita- 
ción, Orden Mariana. La Visitandina lleva sobre su hábito un ro- 
sario negro; sobre su pecho, una cruz-rglicario, que tiene grabado 
por un lado el J. H. S. y por el otro el M. A. A sus iniciales, aña- 
de «de la Visitación de Santa María». Un corazón, en medio del 
cual figura el Santísimo Nombre de Jesús y el de María, caracte- 
riza el escudo de los Monasterios. En las solemnidades marianas 
renueva su consagración ; la refectolera adorna con flores las me- 
sas y el menú es mejor en tales días. Todas las fiestas de la Ma- 
dre de Dios, teniendo en cuenta las reglas de la Liturgia, son ce- 
lebradas con más solemnidad en la Visitación. Además del Oficio, 
o el Rosario de obligación, se procura rezar cada día el Rosario 
entero, dejando además a cada una seguir su impulso interior. 

Como Orden religiosa, parece que la Visitación debería rezar el 
Breviario; sin embargo, no es así. Allí se canta el Oficio Parvo 
de Nuestra Señora. Dejemos a los dos Fundadores explicarse acer- 
ca de ese tema. Desde Grenoble, el 16 de abril de 1618, San Fran- 
cisco de Sales escribe a don Justo Guerín, Barnabita, que entonces 
se hallaba en Roma negociando los asuntos del Instituto: «Las 
Hermanas de la Visitación rezan el Oficio Parvo gravemente y 
con pausas, y emplean en él tanto tiempo como la mayor parte 
de las otras religiosas emplean en rezar el Oficio mayor, sin otra 
diferencia sino que las unas le rezan con mayor edificación y me- 
jor pronunciación que las otras... No hay ningún inconveniente, 
y sí mucha utilidad, en dejar sólo el Oficio Parvo en la Visita- 
ción... En resumen, este Oficio Parvo es la vida de la devoción 
en la Visitación... La sola consideración de la mayor gloria di 
Dios me da este deseo, y la utilidad de muchas almas capaces de 
servir mucho a su Divina Majestad en esta Congregación, con la 
sola carga del Oficio Parvo, incapaces por otra parte de seguir el 
Oficio mayor. ¿Na será cosa digna del Cristianismo que haya lu- 
gares adonde puedan retirarse esas pobres jóvenes que tienen el 


(14) —: Lo Visitation, pág, 228, 
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corazón fuerte y los ojos o la complexión débil? (15). Con el P. Ni- 
colás Polliens, S. ]., residente en Chambery, ya hablaba de la mis- 
ma manera en 24 de mayo de 1610: «Cantarán el Oficio Parvo de 
Nuestra Señora para tener una santa y divina recreación» (16). Ha- 
cia el 20 de julio siguiente, informa a Monseñor Felipe de Quoex, 
diciendo que «rezan solamente el Oficio Parvo de Nuestra Señora, 
en un canto muy devoto» (17). Haciendo alusión a todo el primer 
Monasterio, confía una de sus alegrías a un gentilhombre el 27 de 
abril de 1616: «Hay junto a su casa una graciosa iglesia, con un 
coro interior donde ellas cantan cada día el Oficio de la Santísima 
Virgen con un tono tan piadoso y dulce, que da devoción a todos 
los que las oyen» (18). El 10 de julio del mismo año, escribe estas 
líneas al Cardenal Roberto Belarmino: «A horas diversas y con- 
venientemente repartidas a lo largo del día, rezan juntas en el 
coro el Oficio Parvo de la Santísima Virgen, en un tono tan feliz- 
mente adaptado a las reglas de la piedad, que sería difícil decir si 
la dulzura predomina sobre la gravedad o la gravedad sobre la 
dulzura» (19). Completamente de acuerdo con el Santo Fundador, 
Santa Juana de Chantal exclama durante una exhortación para la 
"fiesta de la Natividad de Nuestra Señora: «Nuestro Instituto está 
totalmente dedicado al culto de Dios y al honor y servicio de Nues- 
tra Señora ; por eso rezamos continuamente su Oficio y no otro» (20). 
A1 principio, principalmente orden; contemplativa y mariana, ac- 
cesoriamente—o sea dos horas cada día—dedicada a la visita de 
los enfermos, la Visitación se convirtió en sólo contemplativa en 
1618. San Francisco de Sales cedió con relación a este punto a la 
presión de Monseñor de Marquemont, Arzobispo de Lyón, donde 
se había instalado el 2 de febrero de 1615 el segundo Monasterio 
de la Orden, precisamente porque él vió el dedo de Dios en el 
sacrificio de lo secundario a lo principal. Que la Orden contara 
13 Monasterios a la muerte del Fundador, acaecida en Lyón el 
28 de diciembre de 1622, y 86 a la muerte de la Fundadora, en la 
ciudad de Míóulins, el 13 de diciembre de 1641, ¿no es una señal 
de bendición divina sobre la dulce condescendencia de los dos Fún- 
dadores ? 

Otra diferencia hubo además de la precedente. El mismo Pre- 
lado impulsaba al Santo Fundador a obligar a sus Religiosas al 
rezo del Breviario. Todo para Jesús por medio de María, y todo 


(15) Oeuvres... T. XVII, pág. 195. » 
(16) Oeuvres... T. XIV, pág. 306. 
(17) Oeuvres... T. XIV, pág. 330. 
(18) Oeuvres... T, XVII, pág. 200. 
(19) Oeuvres... T. XVII, pág. 240. 


(20) Ste. Jeanme-Francoise Fremyot de Chantal. Oeuvres diverses (Edition Plon, 1875). 
T. 1, pág. 203. 
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para todos, San Francisco permaneció firme acerca de este punto, 
porque, en contraposición, del otro, le parecía fundamental. Puesto, 
pues, en litigio, el 10 de julio de 1616 presentó al Cardenal Ro- 
berto Belarmino dos razones en favor de seguir con el Oficio Par- 
vo en la Visitación: La edad variable de las Postulantes y la per- 
fección de la ejecución. La Visitación admite «con mucha frecuen- 
cia a personas ya de cierta edad, que no podrían sin gran sacrificio 
habituarse al Oficio mayor con todas sus rúbricas. Además, el Ofi- 
cia Parvo de la Santísima Virgen es rezado por ellas con una es- 
crupulosa observancia de todos los acentos y pausas, lo que no po- 
drían hacer en absoluto si tuvieran que rezar Oficio más largo» (21). 
En enero de 1618, es un verdadero alegato el que él despacha a 
don Justa Guerín, encargado de defender su propósito ante la San- 
ta Sede. Allí demuestra que sólo el Oficio Parvo se armoniza con 
su Orden. «El negocio de la Visitación en Roma—escribe—consis- 
te en este punto: que plazca a Su Santidad permitirles el no estar 
obligadas a rezar el Oficio mayor, por las razones siguientes : pri- 
meramente... sería casi imposible hacer aprender bien la pronun- 
ciación de todo el Oficio mayor allí donde será fácil hacérsela apren- 
der para el Oficio Parvo de Nuestra Señora, como en efecto le pro- 
nuncian muy bien desde ahora ; en segundo lugar, en esta Congre- 
gación, se desea recibir a las jóvenes de débil complexión, y a las 
que, faltas de fuerzas corporales, no pueden ser recibidas en Reli- 
giones más austeras. Ahora bien, las que están obligadas al Oficio 
mayor, si le quieren rezar distinta y pausadamente, no pueden ha- 
cerlo sin esfuerzo; y si quieren rezarlo pronto y corriendo, resul- 
tan ridículas e indevotas. Por eso, es más conveniente que éstas 
que, faltas de fuerzas corporales, no podrían rezarle pausadamente, 
no rezen más que el Oficio Parvo. En tercer lugar, hay un ejem- 
plo en París, donde las Hermanas de Santa Ursula, Religiosas de 
los tres votos solemnes, no rezan más que el Oficio Parvo. En 
cuarto lugar, las Hermanas de la Visitación hacen muchos ejerci- 
cios espirituales que no podrían hacer rezando el Oficio mayor» (22). 
Así mismo, desde Grenoble, hacia el 5 al 10 de marzo de 1618, el 
Santo reiteraba su instancia, apoyada en fuertes argumentos : «Que, 
al menos, se insista en la idea del Oficio Parvo, porque el Oficio 
mayor disiparía el lustre y el fin de esta Congregación, puesto que 
no lo podrían rezar con la gravedad que se requiere, ni con la bue- 
na pronunciación, y que muchas señoras y jóvenes débiles de la 
vista y del estómago, aunque por otra parte muy devotas, no po- 


(21) Oecuvres... T. XVID, pág. 242. 
(22) Oeuvres... T. XVIII, págs. 140, 141. 
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drían ser recibidas. Y yo sé con toda verdad que este artículo atrae 
notablemente a las almas» (23). 

El privilegio del Oficio Parvo tan agradable a San Francisco 
de Sales, fué concedido por siete años por Paulo V en su Breve 
del 23 de abril de 1618, Urbano VIII, por el Breve de 9 de julio 
de 1626, le confirmó a perpetuidad. Con qué alegría, Santa Juana 
de Chantal comunica esta buena nueva a la Madre María Jacoba 
Favre, a la sazón Superiora de Dijón: «Gracias a Dios, mi pre- 
dilecta Hija, hemos conseguido la perpetuidad de nuestro sagrado 
Oficio Parvo; agradézcaselo mucho a Nuestro Señor, a su Santí- 
sima Madre y a nuestro Glorioso Padre» (24). Muerto en Lyón ha- 
cía cuatro años, el Santo Fundador había defendido y ganado des- 
de lo alto del cielo la causa del Oficio Parvo. 
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Al mismo tiempo que trabajaban en perpetuar en su Orden las 
alabanzas de María por medio del Oficio Parvo, los dos Fundado- 
res nutrían la piedad mariana de sus religiosas por medio de sus 
enseñanzas. De ello hay muchas pruebas. A una Religiosa de la 
Visitación escribe el Santo con fecha imprecisa: «Hija mía, no 
aparte la vista de la Virgen Sacratísima, vuestra Señora ; téngala 
siempre presente, no por la imaginación que tiraniza vuestra ca- 
beza, sino por el afecto que dilata vuestro corazón, y por la me- 
moría que ocupa santamente vuestra alma» (25). Junto a la Vir- 
gen Fuerte, la Madre Monthoux sacará humildad y valor; «pues, 
¡ea!, carísima Hermana, ponga sus ojos.en Dios y ien su eterni- 
dad de recompensas, y el corazón de su Santísima Madre y mar- 
chad siempre humilde y valerosamente» (26). Con la confianza de 
un niño pequeño la Hermana María Adriana Fichet se acogerá a 
su Bondadosa Madre celestial : «Arrojaos a los pies de Nuestra Se- 
ñora, y tiradla del vestido, rogándola que os reciba bajo su pro- 
tección como a una nueva hija y le plazca visitar vuestro corazón 
y perfumarle de su santísima humildad. Tened gran confianza en 
ella» (27). La misma religiosa es invitada a ofrecerse a Jesús por 
María: «Rogad a Nuestra Señora que ofrezca vuestro corazón a su 
Hijo y le torne agradable a su Divina Majestad. Arrojaos a sus 
pies, y ¡len su regazo pedidle muchas veces su bendición» (28). 
Esta Hermana se acordará de que si ella visita a María, Esta le 


(23). Ocuvres... T. XVIIMN, pág. 187. 
: a Jeanne-Francoise de Chantal. Oeuvres diverses. (Edit. Plon, 1877). T. v, 
pag. Ñ 

(25) Ocuvres... T. XXI, pág. 136. 

(26) Oeuvres... T. XIX, pág, 880. 

(27) Oeuvres... T. XXVI, pág. 805 

(28) Orvuvres... T. XXVI, pág. 306. 
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pagará con el ciento por uno su visita: «Repetid también con fré- 
cuencia el versículo «Virgo singularis», y rogad a Nuestra Señora 
que visite vuestro corazón y le perfume con su bondad y dulzu- 
ra» (29), La Madre Claudia Inés de la Roche no llegará a la ple- 
nitad dei espíritu de sacrificio sino por medio de un total abando- 
no en las manos de la Señora: «Id, pues, mi querida Hija, llena 
de confianza, que después de haber hecho este acto perfecto del 
santo abandono de vos misma en los brazos de la Santísima Vir- 
gen, para consagraros y sacrificaros de nuevo al servicio del amor 
de su Hijo, ella os guardará todo el tiempo de vuestra vida bajo 
su protección, y os presentará de nuevo a su Bondad en la hora 
de vuestra muerte» (30). En la escuela de la Madre de los Dolores, ' 
las Visitandinas de Annecy se acostumbraron a trasformar el Tabor 
en Calvario y iel Calvario en Tabor: «Ved, mis carisimas Hijas, 
cómo la Santísima Virgen, nuestra Santa Abadesa, no Se encontró 
en el Tabor, y sí en el establo de Belén, para ver los ojos de su 
divino Niño arrasados en lágrimas ; en el Templo para rescatarle ; 
en el Calvario para verle sufrir y morir. Que esta conducta nos en- 
señe, a ejemplo de la Santísima Virgen, a resolvernmos a pasar nues- 
tros días ien la privación de las gracias sensibles y extraordinarias, 
para vivir en los tormentos, en las penas y en la muerte cuando 
le plazca a nuestro Amado» (31). 

En las palabras, en los escritos, y en la vida de Santa Juana 
de Chantal, las Visitandinas de todos los siglos reconocerán el 
mismo entusiasmo de devoción mariana. El tiempo, por otra par- 
te fortifica las costumbres monásticas. Por eso, para conocer las 
pequeñas prácticas todavía en vigor en nuestra época, bastaría adu- 
cir al presente lo que la Madre Chaugy trazó esquemáticamente y 
sustituir el nombre de la Santa Madre por el de cualquiera otra Su- 
periora de un Monasterio actual de la Visitación. «Cuando se acer- 
caban las fiestas de la Santísima Virgen (31 bis), en el Capítulo 
y en las recreaciones, nuestra digna Madre nos invitaba mucho a 
celebrarlas devotamente. Pocas fiestas de la Santísima Virgen se 
pasaban sin que ella no hiciera cantar en las recreaciones algunos 
cánticos en su honor, y con frecuencia se unía, en los días de sus 
grandes festividades, a las Novicias O a otras Hermanas para ir 
a cantar delante de un cuadro de la Santísima Virgen, o el Mag- 
níficat o el Ave Maris Stella, demostrando gran devoción en re- 
petir tres veces este versículo :. «Monstra te esse Matrem», Por las 


(29) Oeuvres... T, XXVI, pág. 297. 

(30) Oeuvres... T, XXVI, pág. 336. 

(31D) Oeuvres... T, XXVI, págs. 333, 334. 

(31 bis) Se da permiso ¡para prepararse a estay fiestas con una Noyena, cada una 


según su devoción. 
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necesidades públicas y no públicas procuraba con verdadero inte- 
rés que se hicieran novenas y procesiones a la Santísima Virgen ; 
y recomendaba a las Directoras que inculcaran mucho a las No- 
vicias la devoción a la Madre de Dios.» (32). 

La exhortación sobre las virtudes que brillaron en el nacimien- 
to de la Santísima Virgen no se borra nunca de la memoria de las 
Visitandinas ; éstas podrían considerarla como el testamento ma- 
riano de la Santa Fundadora : «Ciertamente, puesto que hemos re- 
cibido la dicha inestimable de estar llamadas más especialmente 
bajo la protección de la Santísima Virgen más que ninguna otra 
Religión que haya en la Iglesia de Dios, también tenemos más 
obligación que ninguna otra en serle devotas y de imitarla en sus 
virtudes, porque nuestro Instituto está totalmente dedicado al culto 
de Dios y al honor y servicio de Nuestra Señora ; por eso, rezamos 
siempre su Oficio y no otros... Nuestra Señora no nacerá jamás 
sino en los corazones bien fundamentados en humildad y en cor- 
dialidad. ¡ Ea, pues, Hermanas mías, animaos, postrémonos en tor- 
no a la cuna de esta Reina de los Angeles y Abogada de pecado- 
res, nuestra querida y muy honrada Maestra. Recurramos a su pe- 
cho maternal que siempre está abierto y abrasado en caridad ; pidá- 
mosla sus santas y deseadas virtudes, y protestémosle que con su 
asistencia, trabajaremos tanto que nos sea posible adquirirlas, a 
fin de ser sus hijas, na solamente de nombre, sino también de 
obra. Dios por su dulce bondad nos dé su gracia para conse- 
guirlo!» (33). 
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Más de tres siglos nos separan de la muerte de los Fundado- 
res y el espíritu mariano que ellos inspiraron a su Orden no cesa 
de acrecentarse. Desde su admisión en el Monasterio, las Postu- 
lantes se sienten impregnadas de ese clima espiritual. Las Herma- 
nas recorren los claustros con el rosario en la mano, entran en un 
oratorio de la Santísima Virgen para encomendarse a la Señora 
antes de comenzar un trabajo, dirigen una mirada llena de ter- 
nura hacia las imágenes de la Divina Madre... La formación del 
Noviciado da a la recién llegada la feliz impresión de habitar en 
la morada de su Madre celestial. 


También, toda la historia de la Visitación se caracteriza por 
una tradición mariana ininterrumpida desde hace 342 años y cui- 
dadosamente consignada en el Año Santo. He aquí algunos ras- 
gos. Sor Claudia María de Villars, del Monasterio de Condrieu 


(32) MERE DE CHAUGY: Ste. Jeanne-Frangoise Fremyot de Chantal. Sa Vie et ses Oeru- 
vres. (Edit, Plon, 1874), T. I, pág. 413. i y 
(33) Ste, J.-F. de Chantal. Oeuvres diverses. (Edit. Plom, 1875). T. 11, págs. 203, 205, 
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(1624-1703) escribió con su sangre: «El sábado de nuestro Retiro, 
después de la Santa Comunión, me pareció que Nuestro Señor me 
daba muy especialmente a su Santa Madre, no sólo para servirla 
y honrarla, sino para depender absolutamente de ella y obrar en 
todas mis acciones, según mi debilidad e indignidad, lo que ella 
querría hacer para glorificar a Dios si ella viviera todavía sobre 
la tierra. San Pablo dice que los fieles en sus sufrimientos com- 
pletan lo que falta a la Pasión de Jesucristo; así es que las ver- 
daderas hijas y siervas de la Madre de Dios deben perpetuar la 
vida de la Santísima Virgen cantando sus alabanzas y consagran- 
do sus personas y todas sús acciones al cumplimiento de los de- 
seos de esta gran Reina que en la gloria que posee querría toda- 
vía, si a Dios pluguiese, revivir sobre la tierra para sufrir, humi- 
llarse y practicar todas las acciones de virtud y de-piedad. Ella 
me ayudará, así lo espero, a practicarlas perfectamente, si yo las 
hago con intención de entregarle mi nada para honrar y glorificar 
a su Hijo y su Dios, en la manera que a él le plazca» (34). 

Sor Magdalena Angélica de la Cruz de Chevriére, muerta en 
el Monasterio de Grenoble, el año 1707, a la edad de cincuenta y 
siete años, de los cuales cuarenta y uno fué profesa, veneraba 
a la Santísima Virgen de una manera especial cada día de la 
semana, Cuando escogía el viernes, la encontramos junto a Nues- 
tra Señora de los Siete Dolores. «El viernes—escribe ella—la hon- 
ramos como habiéndosenos dado por Madre en la persona de San 
Juan al pie de la Cruz ; la veneramos profundamente bajo esta cua- 
lidad, acordándonos de que por esta santa dilección, llegamos a 
ser los hijos de la Cruz y del Calvario. Es preciso, en ese día, hon- 
rar todos los sufrimientos de María, rogar a esta divina Madre que 
nos haga participantes de ellos y ofrecerle siete actos de virtud en 
honor de sus principales dolores» (35). 

La venerable Madre Bárbara María Bouvard, muerta en el Mo- 
nasterio de Mans el 13 de septiembre de 1656, a los cuarenta y 
ocho años de edad, y veintiséis de Profesión, introdujo la costum- 
bre de que la conversación del viernes por la noche fuera empleada 
en hablar de las grandezas y delas alabanzas de la Madre de 
Dios para disponerse a pasar devotamente el sábado. Esta Santí- 
sima Virgen era su socorro y su refugio en todas las cosas, y por 
poco que ella tuviera de asuntos extraordinarios, ayunaba con fre-. 
cuencia los sábados. Protegida por esta Madre de Bondad ella com- 
pró terrenos, edificó sin apuros el convento de sus Hijas y prote- 
gida también por Ella evitó el incendio de su Monasterio. Había 
ya prendido el fuego en él por el incendio de dos casas vecinas, y 


484) Année Sainte... T. VI, pág. 279. 
(25) Année Saimte... T. VII, pág. 108 
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ella pensó, después de algunos actos de resignación y de trabajos 
inútiles, ir a buscar una imagen de la Santísima Virgen con la 
cual bendijo las llamas, e inmediatamente se abatieron y el fuego 
se extinguió» (36). 

- La venerable Madre María Constancia de Pra - Balaysaux muer- 
ta en el Monasterio de Dijón en el mes de noviembre de 1746, 
a la edad de sesenta y ocho años, y cincuenta y dos de Profesión, 
«miraba como una obra de predilección el embellecimiento de una 
capilla del dormitorio dedicada a la Madre de Dios bajo el título de 
Nuestra Señora del Pronto Socorro. Puede ser que ella hubiese 
bautizado con tal nombre a este oratorio a continuación del caso 
siguiente: Hace cinco o seis meses—dice—que viéndonos a punto 
de tener que pedir dinero prestado para poder vivir, dirigimos nues- 
tras plegarias a Nuestra Omnipotente Protectora. Mientras orába- 
mos, una persona nos envió cincuenta luises, sin otra condición 
que encomendarla en nuestras oraciones. En nuestra casa, lo es- 
piritual como lo temporal, todo se le debe a María, y no podría- 
mos pasarlo en silencio sin incurrir en la nota de ingratas. Felices 
seríamos, si publicando sus favores, contribuímos a. acrecentar su 
culto y su amor» (37). | 
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En recompensa de tan filial piedad, la Santísima Virgen se ha 
mostrado siempre la Madre más amante de la Visitación. No se 
había terminado aún el mes de julio de 1610 (año de la Funda- 
ción) cuando Santa Juana de Chantal contraía una fiebre continua. 
El Doctor Grandis meneaba la cabeza, no sabiendo a qué reme- 
dio acudir. Terminó por declarar que sólo Dios podía curarla. 
El Santo Fundador se puso en oración, hizo una promesa a la 
Santísima Virgen y en seguida la Madre de Chantal recobró la 
salud. El cuadro en madera colocado en la capilla de la Galería, 
cuna del Instituto, es el ex voto de esta repentina mejoría (38). 

Pero los Anales de la Orden guardarán sobre todo el recuerdo 
de la constante intervención de la Divina Madre en la vida de San- 
ta Margarita María, confidente, discípula y apóstol del Sagrado 
Corazón. Por la voluntad formal de Nuestro Señor, la Santísima 
Virgen formó a esta piadosa Visitandina de Parey-le-Monial en la 
devoción al Sagrado Corazón. Los contemporáneos afirman que la 
Santísima Virgen tuvo siempre un gran cuidado de ella. Su re- 
curso en todas las necesidades estaba en esta Madre de bondad, 
que la apartó de muy graves peligros, Por ignorancia de niña 
ella no osaba dirigirse a su divino Hijo, sino siempre a Ella. To- 


(36) Année Sainte... T. IX, pág. 288. 
(37) 0. ce, T. XIL pág, 50. 


(38) Francis TrocHu: St. Frangois de Sales. (Emmanuel Vitte, Lyon-Paris). T. Il, 
púegs. 374 (nota), 383. 5 , 
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dos los días le presentaba la corona del Rosario que rezaba de ro- 
dillas desnudas en el suelo, o haciendo tantas genuflexiones cuan- 
tas Avemarías rezaba besando el suelo. Pensionista a los ocho años 
y medio en las Damas Urbanistas de Charolles, cayó enferma dos 
años después y quedó cuatro años sin poder andar. Los huesos le 
perforaban la piel. La ofrecieron a la Santísima Virgen, prome- 
tiéndole que, si curaba, sería un día una de sus Hijas. Inmedia- 
tamente después de hecho el ofrecimiento, se sintió perfectamente 
restablecida (39). 

Desde entonces, la santa Mediadora se convirtió de tal modo 
Maestra de su corazón, que mirándola como suya, la gobernaba 
como estándole totalmente consagrada, la reprendía sus faltas y la 
enseñaba a meditar. La Santa Religiosa dice que estando sentada 
para rezar su Rosario, esta Madre de Bondad se presentó ante ella 
y le declaró con severidad: «Me extraña, Hija mía, que me sirvas 
con tanta negligencia» (40). Estas palabras, aunque breves—dice 
Margarita Miaría—dejaron tal ¡impresión en mi alma, que aunque 
yo fuese muy joven, mo las he olvidado jamás; me han servido 
toda mi vida' para portarme con más respeto en la oración. 

Después de haber curado milagrosamente en 1674, la Santísi- 
ma Virgen la premió con su presencia y le dijo: «Animo, Hija 
mía, en la salud que te doy de parte de mi Hijo; aún tienes que 
recorrer largo y penoso camino, siempre sobre la cruz, atravesada 
de clavos y de espinas y desgarrada de azotes. Pero, no temas nada, 
que yo no te abandonaré, y te prometo mi protección» (41). 

Tres años más tarde, Santa Margarita María sabrá que la Vi- 
sitación forma la corte de la Madre de Dios en el cielo. «He reci- 
bido—afirma ella en 1677—poderosos efectos de la protección de la 
Santísima Virgen, el día de su triunfante Asunción : Me mostró 
una corona que Ella había trenzado de todas sus santas Hijas que 
habían seguido sus pasos, y me aseguró que quería aparecer con 
este ornamento delante de la Santísima Trinidad (42). 

No contenta con mostrarle a Nuestro Señor, la divina Madre 
se le dió : «En mis ejercicios espirituales del año 1684—escribe Mar- 
garita María—mi Santa Libertadora me honró con su visita, te- 
niendo en sus brazos a su divino Hijo, que puso en mis manos, 
diciéndome : «He aquí el que viene a enseñarte lo que has de ha- 
cer.» Entonces me sentí penetrada de un gozo muy sensible y 
animada de un gran deseo de acariciarle mucho, lo cual El me 
dejó hasta saciarme, y habiéndose agotado mis fuerzas, me dijo: 
«¿Estás ahora contenta? Que esto te sirva para siempre, porque 

(3H) Vie de la Bienheureuse Marguerite-Marie par ses Contemporaines, 'P, I, p. 3, p. 6. 
(40) O. c., pág. 6. 


(41) 0. c., pág. 80. 
(42) O. c., págs. 104, 105. 
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quiero que estés abandonada a mi poder, como has visto que yo 
he hecho... No debes tener otros movimientos que los que yo te 
dé.» Después—concluye la Santa—, me encontré como en una feliz 
impotencia para resistirle (43). 

En fin, en 1688, el día de la fiesta de la Visitación, la Santísima 
Virgen dió a las Visitandinas el Corazón de su divino Hijo. Santa 
Margarita María refiere las circunstancias maravillosas de este fa- 
vor, el más grande otorgado a su Orden. «Habiendo tenido la di- 
cha de pasar todo el día delante del Santísimo Sacramento, mi 
Soberano Señor se dignó premiar a su ruin esclava con algunas 
gracias particulares de su amoroso Corazón, el cual, metiéndome 
toda dentro de él mismo, me dió a gustar lo que yo no puedo 
explicar. Me parece que se me representó un lugar muy eminente, 
espacioso y admirable en su hermosura, en cuyo centro había un 
trono de llamas en el que estaba el Corazón de Jesús con su llaga. 
Esta despedía rayos tan ardientes y luminosos que iluminaban y 
enardecían aquel lugar. La Santísima Virgen estaba a un lado 
y nuestro Padre San Francisco de Sales al otro, con el Santo Pa- 
dre de la Colombiére. Las Hijas de la Visitación aparecían en otro 
lugar, los ángeles buenos a su lado, teniendo cada uno un corazón 
en la mano. La Santísima Virgen nos invitaba con estas palabras 
maternales: «Venid, Hijas mías muy'amadas, acercaos, que yo 
quiero haceros depositarias de este precioso tesoro que el divino 
sol de Justicia ha formado en la tierra virgen de mi corazón, donde 
El estuvo oculto nueve mieses, después de los cuales se mostró a 
los hombres, que no conocen cuánto vale, le han despreciado por- 
que la han visto mezclado y recubierto de su barro, en el cual 
el Eterno Padre había echado toda la basura y corrupción de sus 
pecados, que luego purificó durante treinta y tres años en los ar- 
dores del fuego de su caridad. Mas viendo que los hombres, lejos. 
de enriquecerse y de valerse de un tan precioso tesoro, según los 
fines para los cuales se los había dado, trataban por el contrario 
de reducirle a la nada y de exterminarle si hubieran podido de 
la sobrehaz de la tierra, el Padre Eterno, por un exceso de mise- 
ricordia, ha hecho servir su malicia pard hacerles todavía más útil 
este oro precioso, el cual, por.los golpes que le dieron en su Pá- 
sión, hicieron de él una moneda inapreciable, marcada con el sello 
de su divinidad, a fin de que pudiesen pagar sus deudas y nego- 
ciar el gran asunto de su salvación eterna. Esta Reina de Bondad, 
en su conversación con la Hijas de la Visitación, siguió dicién- 
doles al mismo tiempo que les mostraba ese divino Corazón: «He: 
aquí este divino Tesoro que os ha sido particularmente manifestado 


(42) O. c., pág. 196, 
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por el tierno amor que mi Hijo tiene a vuestro Instituto, que El 

mira y ama como a su querido Benjamín; y por eso le quiere 

enriquecer con esta posesión con preferencia a los otros. Y es pre- 

ciso que no solamente las que lo componen se enriquezcan con este 

precioso Tesoro, sino también que distribuyan esta preciosa mo- 
neda, sin temor de que les falte, pues cuanto más gasten, más 
tendrán o gastar» (44). 


Í 


De este modo, la Orden de la Visitación, en la persona de 
Santa Margarita María, ha recibido de la misma Santísima Virgen 
la misión de confidente, de discípulo y de apóstol del Sagrado Co- 
razón. Cuanto más se consagra uno al servicio de la Madre de 
Dios, más nos muestra y nos da Ella a Nuestro Señor. Devotísima 
de su celestial Patrona, la Visitación ha sido favorecida por Ella 
con la más importante revelación: de los tiempos modernos : la del 
Sagrado Corazón, Nuestro Señor vino al mundo por María, y por 
su mediación universal nos concede sus gracias. Por eso se com- 
prende qué abundosa tiene que ser la fuente de bendiciones espiri- 
tuales y temporales de una familia que está puesta bajo el Patro- 
cinio de Nuestra Señora. Tal es la Visitación, donde se vive a la 
letra «Todo a Jesús y a nuestro amado prójimo por María.» La in- 
tención de San Francisco de Sales y de Santa Juana de Chantal, 

| Nombre, la fórmula y la práctica de los Votos, la formación de 
sus Monjas, el empleo de la jornada, el silencio con las criaturas 
transformado en coloquio con María; las oraciones, el oficio y el 
conjunto de ejercicios, las enseñanzas de los Fundadores, una tra- 
dición interna y externa más que tres veces secular, glorificada por 
las apariciones de Parey-le-Monial, hacen de la Visitación una Or- 
den esencialmente mariana. 

A la par del Carmelo tan glorioso y tan floreciente en el mundo 
entero, particularmente en la patria de San Juan de la Cruz y de 
Santa Teresa de Avila, a quien San Francisco de Sales cita con 
frecuencia en sus obras y la llama «la gran Madre Teresa», los 
192 Monasterios de la Visitación de Santa María, de los cuales 
hay 23 en España y 16 en la América del Sur, en las Repúblicas 
de Panamá y de Méjico, constituyen, en la Santa Iglesia, centros 
ardientes y seculares de devoción mariana. Felices las almas que 
son llamadas y admitidas en ellos. Todas van a Jesús por María 
y forman, en el Cielo, la Corte de Nuestro Señor y de Nuestra 
Señora. 


(44) O, c., pág. 279. 


NOTAS 


La “Vida espiritual“ del P. Nicolás de 
San José, Carmelita Descalzo 


UU NA Copia del presente tratadito del P. Nicolás se encuentra en el 

Ms. 7004 de la Biblioteca Nacional de Madrid (1). La copia fué 
hecha por el P. José de Santa Teresa, historiador general de la Re- 
forma, año 1702. Abarca desde la página 129 a la 187, ambas inclusive, 
formando el tratado cuarto y último de Reliquias del espíritu, título 
general bajo el que recogió: el P. José varios escritos espirituales. For- 
man el primer tratado los Coloquios entre el Esposo Cristo y el alma 
su esposa, que el P. José atribuye a San Juan de la Cruz, y que hoy 
se le niega tal paternidad ; el segundo lo integran las Cautelas y diver- 
sos avisos de San Juan de la Cruz, y el tercero D€l estado religioso, de 
sus votos y otras virtudts monásticas. Compuesto por la muy V.* y 
santa Madre Ana de San Bartolomé, compañera de Nuestra seráfica 
Madre Santa Teresa y fudadora en Francia y Flandes» (2). 

Conforme dice el P. José en una advertencia previa al tratado cuar- 
to, o sea, a Vida espiritual, éste fué escrito por el P. Nicolás de San 
José, Carmelita Descalzo, para una religiosa hermana suya, año de 1638. 

Por ser poco o nada conocido este escrito del P. Nicolás, queremos 
dar aquí una breve noticia de su contenido espiritual, observando y 
comparando su pensamiento en las cuestiones hoy más discutidas. 


k XX * 


Las fuentes del tratado del P. Nicolás vienen en algún modo indi- 
cadas en el subtítulo del mismo: Sacada de la doctrina de nuestra Ma- 
dre Santa Teresa y Padre San Juan. de la Cruz. Lleva la primacía Santa 
Teresa, que es citada, sobre todo, al hablar de la oración vocal, de la 


(1) El calificativo de Santo que se da a S. Juan de la Cruz, no creo sea óbice para 
la fecha que asignamos en texto, tanto al tratado como a la copia, El título completo 
de la copia dice así: 

TRATADO [CJUARTO / Intitulado VIDA ESPIRITUAL sacada de la / Doctrina de 
N. Me S. Teresa y P. S. Juan de la Cruz / colorario [sic] que es del primero y que nos 
da / mas humanada su doctrina. / Por el muy Religioso y docto P. Fr. Nicolás de 
S. Josef / Carmelita Descalzo. 

El manuscrito mide 214 x 150 milímetros en el interior y 223 xXx 157 en la cubierta; 
la caja de escritura del tratado cuarto es de 182 x 114, El manuscrito está encuader- 
nado. Modernamente ha sido paginado con lápiz por folios. Los cuatro tratados llevan 
desde antiguo numeración con tinta y por páginas, de donde tienen una doble numera- 
ción: la de lápiz por folios y la de tinta por páginas. Sin embargo no hay corres- 
pondencia relativa completa, pues la primera página responde al folio 9r, debido a 
que la dedicatoria y el prólogo no llevan numeración antigua. El cuarto que és el que 
a nosotros nos interesa se encuentra entre las págs. 129-187 (fols. 69%r-98v), Nosotros, 
al citar, nos referimos a las páginas. El tratado está dividido en párrafos con nume- 
ración arábiga, nosotros al citar lo hacemos con numeración romana. 

Existen además en el manuscrito páginmas seguidas en blanco y otras dos copias de 
los Coloquios con documentos referentes a las mismas, Avisos a un religioso de S, Juan 
de la Cruz y la cuarteta «Olvido de lo criado»... Todo ello posterior. 

Como no pretendemos dar una descripción completa y detallada del manuscrito, no 
nos detendremos en dar más pormenores. Solamente diremos que el índice de los cuatro 
tratados, en el texto aludidos, se halla en los folios 99r-100r. En el fol, 100r, el corres- 
pondiente al tratado cuarto, 

(2) Cfr. GERARDO DE San JUAN DE LA CRUZ, C. D.: Escritos de la Beata Ana de Sam 
Bartolomé,—«El Monte Carmelo», 20 (1917) 340-345, 
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meditación, de la unión de la humanidad y de la divinidad de Cristo 
en la oración ¡y contemplación, y transcribe extensos párrafos de ella 
al hablar de la acción de gracias después de la comunión (3). 

San Juan de la (Cruz es citado al hablar de la meditación (al final de 
ese apariado se aducen también resumidas sus tres señales de la Su- 
bida del Monte Carmelo puestas por el Santo «para saber cuándo es 
tiempo de pasar de meditación a contemplación», p. 147); se aduce 
también su doctrina al tratar de la contemplación y de la unión. Se 
palpa también la influencia sanjuanista al hablar de la contemplación 
infusa, de la mortificación y de los trabajos de las personas espiritua- 
les, aunque no se haga mención explícita de él. Al hablar de la unión 
de la Divinidad y humanidad de Cristo en la oración se trae a colación 
un texto apócrifo de San Juan de la Cruz (4). 

Ni fajtan otros autores citados por el P. Nicolás, como San Buena- 
ventura, San Bernardo, San Agustín, San Gregorio Magno, Santo To- 
más de Villanueva, Bartolomé de los Mártires, Taulero, Ricardo, Ge- 
rardo, Pseudo-Dionisio (5). Al hablar de los libros espirituales, termina 
con esta recomendación, prueba de haberlos leído: Y procura tener los 
que mejor enseñan y despiertan la devoción, como son los de nuestra 
Madre Santa Teresa, nuestro Padre San Juan de la Cruz, las obras del 
venerable Maestro" Avila, las del venerabilisimo Padre Maestro Fray 
Luis de Granada, el Contemptus mundi, el Arte de servir a Dios, Lu- 
dovico Blosio y otros de este género (párrafo TIT, pág. 137). 

También hace referencia a los «Maestros de espíritu» (6), a «los teó- 
logos» (7), «al engaño de algunos místicos» y «al sentimiento de otros 
doctores místicos» (8), al hablar de la meditación, de las diferencias de 
amor y de la contemplación infusa respectivamente. A propósito de los 
diversos nombres que se dan a la unión con Dios, menciona diez atri- 
luyendo en general cada uno a maestros de espíritu (XI, 158). 


Una buena parte ha tenido también en el pensamiento del P. Nico- 
lás la Sagrada Escritura, aunque quizá más que como fuente haya sido, 
hablando en general, como confirmación de su doctrina (9). En el pá- 
rrafo dedicado a la lectura delos libros espirituales, tiene cosas her- 
mosas acerca de la Sagrada Escritura. 


. (3) Cita explícita y textualmente a Santa Teresa, IV, 137, 138 (tres veces), 139 dos); 
VII, 146 (dos), 147; 1X, 152; XI, 172-173; XX, 185, 186, 187. Expresa, pero no textual. 
mente: III, 137; IX, 153. 

(4) Cita explícita y textualmente a San Juan de la Cruz: VII, 145 (dos), VII, 149. 
No textualmente: 1, 137; VII, 147; VIT, 149; IX, 152 (—apócrifo, aparece como 
cita textual, pero no existe—); XI, 159, . 

(5) Cita a San Buenaventura textualmente: I, 129; V, 141. No textualmente: V, 
141. A S. Bernardo textualmente: V, 141; XI, 161; XII, 165; XV, 170, 171 (Gui- 
Hlermo de S. Thierry—). No textualmente: XII, 161. Textualmente también a Gerardo: 
1V, 137; al (pseudo)-Dionisio: XI, 160, No textualmente cita a 'S. Gregorio: XV, 170; 
a Santo Tomás: VIII 149; a Santo Tomás de Villanueva: X, 156; a Bartolomé de los 
Mártires: VIM, 150; a Taulero: XII, 162; a Ricardo: XIV, 167. Hasta Diógenes: 
XVII, 177. 

Cuando hablamos de cita textual en esta como en otras notas no queremos decir 
que hayamos confrontado la cita, sino simplemente que a juzgar por el modo o 
subrayado de la letra u otro indicio aparece como textual, 

(6) VIL 147. : 

(1 X, 155. 


(8) XII, 162-163, z 
(9) Cita textualmente a la Sda. Escritura 82 veces, de ellas 28 del N, Testamento 


(14 a 8. Pablo, 18 a los SS. Evangelios y 1 a Santiago) y 54 del A. T. (29 a los psalmos, 
1 al Génesis, 1 al Exodo, 1 a Tobías, 1 a Judit, 2 a Jcb, 1 a los Proverbios, 7 al Cantar 
de los Cantares, 1 al Eclesiástico, 5 a Isaías, 3 a Jeremías, 1 a Oseas, 1 al libro Y de 
los Macabeos), No textualmente la cita 7 veces (cuatro a los SS. Evangelios, una a Job 
y otra al libro 11 de los Reyes). No creemos necesario, ni de gran utilidad dar los Iuga- 


res citados y en que se citan, 
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El tratado de que venimos hablando no es un tratado científico o 
especulativo, sino práctico, dirigido como hemos visto a una religiosa. 
Es preferentemente ascético y pretende ser guía de los «que van apro- 
vechando en la virtud y aspiran subir a la perfección» (I, 130-131). Ese 
carácter práctico se nota hasta en las mismas definiciones. Su estilo es 
sencillo, sin amaneramientos ni ampulosidades, y sin ¡joio inopor- 
tunas. Su pensamiento, en general, es claro. 

A continuación damos el índice de los párrafos con su página co- 
rrespondiente. 


I.—De las tres vías de la vida espiritual, 129-131. 
11.—De cómo se han de hacer las obras, 131-134. 
TI1.—De la lección de libros espirituales, 134-137. 
IV.—De la oración vocal, 137-139. 
V.—De los actos de las virtudes, 139-142. 
VI.—De las oraciones jaculatorias, 142-144. 
VII.—De la meditación, 144-148. 
VIIN.—De la contemplación, 148-150. 
IX.—De la junta de la Divinidad y de la humanidad, 150-163. 
X.—Del amor de Dios, 154-157. 
XI.—De la unión y medios con que se alcanza, 157-160. 
XIT.—De otro excelente modo de oración que nace de la unión y la aumen- 
ta, 160-164, 
XIII—De la presencia de Dios, 164-166. 
XIV.—De la mortificación, 166-169. 
XV.—Del silencio, retiro y soledad, 169-172. 
XVI—De los trabajos de las personas espirituales, 172-175. 
XVII.,—De la dirección de las obras y examen de conciencia, 175-177. 
XVIIL.—Del modo de confesarse, 177-180, 
XIX.—De la preparación antes de comulgar, 180-182. 
XX.—Del hacimiento de gracias después de la comunión, 182-187. 


E E * 


Comienza el autor dando la noción de las tres clásicas vías: purga- 
tiva, iluminativa y unitiva, apoyándose en San Buenaventura. La pri- 
mera. consiste en Jlorar los pecados y hacer penitencia de ellos; sus 
ejercicios son «conocimiento propio, examen de conciencia, confesión 
general, ayunos, limosnas, vigilias, disciplinas, cilicios, cama dura, mor- 
tificación de sentidos, vicios ¡y pasiones, meditación de las cuatro pos- 
trimerías|...] y elección de un padre espiritual, docto y experimentado, 
a quien se debe sujetar y obedecer en todo» (I, 129-130). 

La vía iluminativa consiste en ejercitar virtudes. Sus ejercicios pro- 
pios son la negación del propio juicio, voluntad y amor desordenado de 
sí mismo, retiro, soledad, abstracción de criaturas, oración y conside- 
ración atenta de la vida ¡y virtudes de Nuestro Redentor, especialmente 
las más difíciles de conseguir, las oraciones jaculatorias y aspiraciones 
amorosas a Dios Nuestro Señor, escusar las culpas ajenas y procurar 
en todo la pureza de corazón (I, 130). 

Observamos que para el P. Nicolás, según de esto se desprende, no 
forma parte de los ejercicios de la vía iluminativa la a 
ya sea adquirida ya sea infusa. 

La vía unitiva es caminar «por medio de conocimiento amoroso de 
Dios Nuestro Señor y voluntad conforme con la suya, queriendo lo que 
El quiere y aborreciendo lo que El aborrece» (I, 130). Los ejercicios de 
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esta etapa son la contemplación perseverante, vivos deseos de unirse y 
iransftormase en Dios, encendidos deseos de la conversión y salvación 
de las almas, ayudando a esto en cuanto sea posible con oraciones, pa- 
labras y obras, buscar en todo la gloria y agrado de Dios ¡y «finalmente 
caminar siempre a él por vía afectiva» (1, 130). 

Esta división está hecha según los tres estados de principiantes, 
aprovechados y perfectos; lo cual parece suponer que para el P. Nicolás 
se corresponden mutuamente. 

En los siguientes apartados esperaría el lector ver tratadas cada 
una de estas vías en particular y sus ejercicios respectivos; sin em- 
bargo, no ha sido así. El P. Nicolás da por razón el que no sería po- 
sible «en la brevedad de esta Resunta» (I, 130). Por eso se circunscribe 
a los ejercicios más importantes, dividiéndolos en exteriores e interio- 
res, Esto nos explica por qué no se tratan puntos que parece debieran 
tratarse, 

Nosotros, para exponer, aunque sea someramente, el pensamiento 
del P. Nicolás, prescindiremos del orden de sus apartados, comenzando 
por el parrafo once, donde habla de la unión y de los medios con que 
se alcanzan. Después incluiremos sus apartados bajo cuatro títulos ge- 
nerales. 


La unión con Dios y sus medios 


El nombre mismo de unión está diciendo lo que significa, que es «ha- 
cerse de dos cosas una, como cuando dos luces, o dos aguas, o dos 
aires, o dos fuegos, se juntan uno con otro, quedan unidos entre sí 
y hechos uno solo» (XI, 157). Esto trae a la memoria la comparación 
teresiana de las Séptimas Moradas (c. 11) sobre la diferencia entre des- 
posorio ¡y matrimonio espiritual; hasta el texto de San Pablo (I Cor., 6, 
17), aducido por la Santa, es aducido por el P. Nicolás. De manera se- 
mejante el alma se junta con Dios por semejanza de amor, se hace una 
cosa con él. No se trata de la asistencia de Dios en el alma por esen- 
cia, presencia y potencia, por la cual está presente a todas las cosas 
y mora hasta en las almas más pecadoras. Se trata de «la unión del 
alma con Dios por amor, que es toda sobrenatural, y sólo se hace 
cuando está unida con él por caridad» (XI, 157). Se la llama unión por 
semejanza y transformación. «Es cuando las voluntades de Dios y el 
alma están en uno conformes, no habiendo en la una cosa que repugne 
a la otra. De manera que es como un abrazo de Dios con el alma y una 
transformación de! alma en Dios» (XI, 157). 

No está claro si, hablando en terminología actual, habla de la unión 
activa 'o de la pasiva, o de ambas juntamente. Si se toma en sí la de- 
finición, puede aplicarse a la activa. No obstante, parece referirse a la : 
pasiva cuando dice que «aun el que la tiene ¡y goza no sabe cómo es 
ni la entiende, ni la sabe explicar; sólo siente que el alma y sus po- 
tencias quedan como enajenadas de sí y engolfadas en Dios (XI, 157). 
El subrayado en nuestro. El entendimiento se suspende «ilustrado con 
rayos y resplandores de una inefable y extraordinaria luz de cosas tan 
altas y sobrenaturales» (XI, 158). La voluntad es la mejor librada «en 
estos secretos favores» (ibid.). Favorece también esto mismo el título 
que da al párrafo 12: «De otro excelente modo de oración que nace de 
la unión y la aumenta», el cual 'se refiere a la contemplación infusa. 
Sin embargo, al hablar de los medios de conseguir la unión con Dios, 
tratando del ejercicio de las virtudes, tiene afirmaciones que parecen 
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referirse a la unión activa: «Visto habemos almas no con mucha ora- 
ción, ni con extraordinarios efectos de ella empleadas en obras santas 
de grande servicio de Dios, y ¡por este medio han llegado a tener al- 
tísimo espíritu y una soberana unión, sin pasar por éxtasis ni muer- 
tes de amor ni cosas semejantes que suelen suceder a los muy contem- 
plativos. Verdad es que siempre han de tener oración, poca o mucha, 
vocal o mental, para que las obras vayan bien enderezadas y el alma 
camine con pureza» (XI, 158-159). En otro apartado, el P. Nicolás dis- 
tingue, aunque en lenguaje impreciso, tres grados de amor: habitual, 
actual y unitivo. Este último «consiste en que después de negada y 
aniquilada el alma, dejando de obrar a su modo, aplique la voluntad 
a Dios resignándose en él com amor, sencillez y humildad para que 
obre en ella lo que fuere servido. Donde parece que aquí el amor pier- 
de su nombre ¡y cobra el de unión, que es el fin ¡y paradero del amor; 
como los ríos cuando entran en el mar pierden sus nombres, porque se 
unen e incorporan con él» (X, 155). Aquí más parece tratarse de una 
unión activa con cierta pasividad no mística en sentido estricto, pues 
ese resignarse tiene carácter activo. 

Como se ve, los textos no dirimen la cuestión claramente, si bien 
no deja de ser sintomático el que hable de «medios por donde esta 
unión se alcanza» (XI, 158), y que la contemplación infusa, como ve- 
remos más adelante, no sea para todos (XII, 161), aunque sea un medio 
muy útil para conseguir la unión con Dios. No teniendo las preocupa- 
ciones especulativas que hoy pudieran tenerse, no es extraño que no 
delimite los campos mezclando elementos de una y de otra. : 

Los medios para conseguir esa unión son muchos, dice el autor; sin 
embargo, se reducirá a los más notorios ¡y fáciles de ejercitar con la 
divina gracia (XI, 158). Vienen a coincidir con los enumerados en los 
diversos párrafos. Para su exposición los agruparemos en cuatro sec- 
ciones: 


I.—Ejercicio de mortificación. 
I1.—Ejercicio de virtudes. 
111.—Ejercicio de oración. 
IV.—Frecuencia de sacramentos. 


I Ejercicio de mortificación 


La mortificación es uno de los medios más necesarios para la divina 
unión. Es «el cuchillo que corta de raíz las culpas e imperfecciones que 
la impiden y planta en su lugar las virtudes que la ayudan» (XIV, 166). 
Frutos de la mortificación son, entre otros, la paz y quietud en el alma, 
«caridad fraterna. ¡y conformidad grande con la voluntad de Dios 
(XIV, 167). : 

La mortificación ha de extenderse a los sentidos exteriores, al pro- 
pio juicio iy propia voluntad, y a las pasiones desordenadas. Con la 
mortificación de los sentidos exteriores se cierran las puertas principa- 
les del corazón, por donde entra la muerte a saltear las almas. En esta 
materia no conviene fiarse de sí, aunque tenga firme propósito de no 
ofender a Dios, pues al fin prevalecería la flaqueza (XIV, 168). 

«El propio juicio y voluntad son dos lepras dañosas que nos inficio- 
nan. Propio juicio se dice cuando el hombre juzga de las cosas no por- 
que así lo dice Dios y enseñan los Santos y los sabios a quien se debe 
dar crédito[...], sino porque así le parece y cuadra a su entendimiento» 
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(XIV, 168). Aquí, pues, se ha de ejercitar la mortificación al igual que 
en la propia voluntad. Esta es «aquella con que queremos alguna cosa 
por nosotros mismos por nuestro gusto y contento, teniéndonos a nos- 
otros por fin, aunque sea en cosas espirituales» (XIV, 168). Plor los ejem- 
plos que aduce a continuación se infiere que engloba en este punto 
mortificación de los sentidos externos. 

Finalmente se han de mortificar las pasiones desordenadas del alma, 
en que consiste la paz interior ¡y la verdadera libertad del hombre. 
Esas pasiones son las once conocidas de los escolásticos. Se trata de 
rectificar el desorden de las mismas, no de aniquilarlas. «El remedio 
que hay, dice, contra el desorden de estas pasiones es usar de ellas 
para el fin que el Autor de la naturaleza las dió, que es para amarle 
a él y A las cosas celestiales, no «a los biemes criados, honras ni ri- 
quezas 0 deleites desordenadamente; para aborrecer lo malo que es 
la culpa ¡y todo lo que nos aparta de Dios, no al prójimo ni todo lo que 
pertenece a nuestra salud espiritual; para desear alcanzar los bienes 
eternos y huir de todo lo que nos impide la consecución de ellos; para 
deleitarnos con los verdaderos bienes espirituales y entristecernos con 
su pérdida y con el pecado, que es causa de ella; para esperar en Dios 
que le habemos de gozar y nos ha de dar medios para conseguir este 
fin y desconfiar de nuestras fuerzas ¡y de medios humanos; para «atre- 
vernos a romper dificultades y emprender lo arduo que se ofrece en el 
camino espiritual; para airarnos contra el demonio, mundo y carne, 
cuando ros incitan a pecar, y para reprimir cualquier movimiento des- 
ordenado con el freno del temor de Dios. De esta suerte haremos de 
nuestras pasiones escala para subir al cielo y no para bajar al in- 
fierno (XIV, 168-169). 

El alma ha de ir quitando de sí las culpas y faltas que impiden la 
divina unión, particularmente las voluntarias hechas de malicia y más 
si son habituales, y ha de mortificar los apetitos y aficiones de criatu- 
Jas, y negar gustos que oscurecen e impiden al alma para ser ilustrada 
y poseída de Dios y para hacerse una cosa con él (XI, 159). 

En el párrafo 16, bajo el epígrafe De los trabajos de las personas 
espirituales, el P. Nicolás habla de lo que en lenguaje de San Juan de 
la Cruz llamaríamos noches pasivas. Todos los escogidos participan de 
este bien de los trabajos, pero de manera especial los contemplativos. 
Consuelos al principio de la vida espiritual para que aborrezcan las 
cosas terrenas y amen y se aficionen a las del cielo; sustracción de 
ese consuelo, tinieblas y sequedades, afliccionmes interiores y exterio- 
res, desconsuelos, enfermedades, dolores. «Apenas puede decir Jesús, y 
todo es ahogo y reventar hasta dar la vida» (XIV, 174). Sin embargo, 
añade, «esto yy más padece de voluntad porque fué elección suya ir por 
este camino, y no desea que le corte Dios el cordel, y la desahogue, por-' 
que no quiere bajar con vida de la cruz, sino estar en ella hasta la 
muerte a imitación de su esposo» (l. c.). 

Cuando el alma está ya «bien purgada de apetitos, afectos y pa- - 
siones desordenadas por medio de los trabajos que ha padecido, le vuel- 
ve Nuestro Señor a dar consuelos, regalos y favores indecibles, hasta 
unirla consigo con vínculo de matrimonio espiritual. Mas como ella 
sabe por experiencia las medras. y ganancias que le han venido por 
haber padecido con tanta conformidad las tribulaciones que habemos 
dicho, sólo éstas elige y «apetece ¡y no desea sino estar colgada ¡y cru- 
cificada toda la vida hasta morir» (XVI, 175). De aquí procedía aquel 
o podecer o morir de Santa Teresá. Sin embargo, Dios la sigue rega- 
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galando y favoreciendo a medida de lo que ha padecido (1. c.). Por su 
parte el hombre mientras vive ha de querer perseverar en la cruz hasta 
morir y de este modo mostrar ser hijo de Dios e imitador de Jesu- 
cristo, que con ser Hijo natural de Dios, convino que entrase en su 
gloria por medio de su Pasión y muerte (XVI, 174). 


IT. Ejercicio de virtudes 


Incluímos bajo esta sección los párrafos sobre el modo de hacer las 
obras (ID), la dirección de las mismas y el examen de conciencia (XVII), 
los actos de las virtudes (V) y el amor de Dios (X). 

Para que las obras sean virtuosas y de provecho han de tener tres 
condiciones, que son: en Dios, por Dios ¡y para Dios» (II, 131). «Hacer 
las obras en Di0s es cuando uno obra conociendo que toda la sabiduría, 
virtud, poder y bondad con que obra es de Dios» (II, 131). Hacer las 
obras «para Dios quiere decir que hagamos las obras por su santa vo- 
luntad, la cual consiste en tres cosas: sustancia, tiempo y modo» (II, 
131). Es, pues, realizar las obras que Dios quiere, en el tiempo que 
quiere ¡y del modo que quiere. Hacer nuestras obras «para Dios quiere 
decir que en todas nuestras obras tengamos a Dios por último fin y 
blancof...]. Y no solamente al principio o al fin de nuestras obras de- 
bemos tener esta intención, sino también al tiempo que las hacemos, 
estándolas ofreciendo a Dios actualmente. De suerte que las manos 
han de estar en la obra y el pensamiento y afecto en nuestro Señor, 
amándole cuando estuviéremos obrando; de manera que más parezca 
que estamos amando que obrando» (1, 132). 

«Lo que de esta suerte se hace es de gran mérito, porque el de 
nuestras obras principalmente depende de la pureza de intención y del 
amor y devoción con que se hacen» (II, 132). 

El gran medio para la unión con Dios, que con mayor cuidado se 
debe procurar, es la pureza de conciencia. Para ello importa en gran 
manera la dirección de las obras por la mañana, porque todas vayan 
encaminadas a Dios y se hagan con perfección iy mérito. El examen de 
conciencia. por la noche ayudará para advertir y llorar las faltas w 
culpas de aquel día (XVII, 175, 176). De este modo podrá ir arrancando 
las raíces de los pecados. El mejor medio es considerar cada vicio de 
por sí (XVII, 176, 177). 

La tarea del hombre ha de ser «andar siempre con el escardillo de 
la mortificación en la mano, cultivando las virtudes para que crezcan ¡y 
den fruto, como el jardinero anda siempre cultivando las plantas para 
que florezcan y fructifiquen» (V, 139). Este ejercicio de las virtudes se 
desdobla en dos suertes de actos: interiores y exteriores, ambos nece- 
sarios. 

Los interiores son los más principales y se hacen produciendo con 
las potencias y hábitos sobrenaturales o con los auxilios que nuestro 
Señor diere, muchos actos de virtudes, pues' sería culpable y digno de 
reprensión quien, teniendo en su alma el hábito poderoso de la caridad, 
no ejercitase sus actos muchas veces al día, y que teniendo encerrada: 
esta reina, que lo es, de todas las virtudes, no las rija, mande y haga 
ejercitar a cada una millares de actos fervorosos. Obrando de este mo- 
do, al paso que creciere la caridad, irán en aumento las demás virtu- 
des que se fraguan en lo interior del alma y corazón. Todos pueden 
ejercitar estos actos ¡y en todo tiempo y lugar y con todo el fervor que 
le sea dado, según el caudal de la divina gracia (V, 140). 
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Las obras exteriores, no todas son para todos, ni todos pueden siem- 
pre ejercitarlas. Tienen cierta tasa ¡y medida, de la que no se ha de 
pasar. Tales son penitencias, áyunos, oraciones, vigilias y otras obras 
exteriores que se deben tomar con discreción. Cada uno debe ejercitar- 
se en ellas según su estado y fuerzas, procurando hacerlas por dar gusto 
a Dios (V, 141). 

Ello exige desterrar del alma la flojedad y tibieza y no perdonar 
trabajo ni diligencia alguna, pues el fin de la virtud es el acto opera- 
tivo, y sin ese ejercicio el alma sería como árbol sin fruto. Con el ejer- 
cicio de esos actos virtuosos, como por grados se sube a la perfec- 
ción (V, 141). 

Facilitan el ejercicio de las virtudes la oración y meditación, prin- 
cipalmente de la vida ¡y pasión de Nuestro Señor. Ellas son el riego 
con que crecen y fructifican las plantas de las virtudes (V, 141, 142). 

La primera de todas las virtudes es la caridad, madre y reina de 
todas las demás. El amor es el peso y medida para pesar y nivelar el 
aprovechamiento en la vida espiritual (X, 154). No se trata del amor 
sensibie, ni del amor racional (regulado por la luz natural de la ra- 
zÓn), sino del amor esencial o espiritual, «movido del conocimiento 

_de la fe y de la consideración de las cosas divinas» (X, 154-155). Tam- 
bién se llama apreciativo, fuerte, caritativo, eficaz y unitivo. «Está en 
la voluntad «aplicada a Dios sobre todas las cosas sin dependencias de 
gustos y sentimientos del apetito sensitivo» (X, 155). 

Hay un amor habitual, otro actual y un tercero unitivo. El P. Nico- 
lás los llama grados del :amor, pero como observamos ya, es un len- 
guaje inexacto; el único que podría en alguna manera calificarse así 
sería el unitivo. Amor habitual es el hábito de la caridad. que se en- 
cuentra en todos los justos; se pierde por el pecado mortal ¡y se en- 
tibia por el venial. Amor actual es «cuando la voluntad, ayudada de 
este hábito o de algún auxilio eficaz sobrenatural, hace actos de amor 
divino» (X, 155). Del amor unitivo ya dijimos lo suficiente. No nos de- 

' tendremos tampoco en el amor de concupiscencia y amor de amistad 

que recuerda el autor (X, 155-156). El primero es imperfecto; el segun- 
do, es amor de perfectos. 

El amor ha de pedirse con oraciones continuas y disponerse para re- 
cibirlo con pureza de corazón. Esta es la que más puede ayudar y ha- 
cer capaces de ese don celestial. «El medio para conseguirle es la con- 
templación divina. que si es la que debe ser, viene a parar en 
amor» (X, 154). 


TIL. Ejercicio de oración (8 XV, 111, XIL, VI, TV, VIT, VIH, IX, XIT) 


Uno de los principales bienes que trae consigo el silencio es el apro- 
vechar mucho para la oración y como consecuencia para el amor y 
unión del alma con' Dios. Es también importante la soledad y el retiro 
de criaturas para gozar de la dulce compañía, trato y comunicación 
con Dios (XV, 169-170). La que más interesa es la soledad interior, que 
consiste en «tener el corazón limpio, despegado y libre de cuidados, 
desasosiegos, pensamientos y afectos del siglo y puesto en Dios» (XV, 
171). Es gran ayuda para la interior la soledad exterior, que «consiste 
en tener el cuerpo recogido en lugar retirado de criaturas» (1. c.). La 
soledad contribuye a la guarda y pureza de corazón, donde Dios se 
comunica a las almas con abundancia de regalos y favores (XV, 170). 

Antes de exponer lo referente a la meditación y contemplación ex- 
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pondremos lo tocante a obros ejercicios que se relacionan con la vida 
de oración: lección de libros espirituales, presencia de Dios, oraciones 
jaculatorias ¡y oración vocal. 

Lectura de libros espirituales.—«Cuanto es dañosa la lección de li- 
bros profanos o inútilesf...], tanto es provechosa la de los libros sa- 
grados espirituales y devotos, que dan luz, enseñan y afervorizan a 
los que los leen con deseo de aprovecharse» (III, 134). Entre todos ocupa 
el primer lugar la Sagrada Escritura, dictada por el Espíritu Santo, 
cuyas páginas «tienen fondo de infinitos misterios junto con viveza y 
eficacia para ilustrar los entendimientos y afervorizar las volunta- 
des» (1. c.). En los libros sagrados y devotos «habla Dios con el alma, 
y en la uwración habla el alma con Dios» (II, 136). 

La lectura ha de hacerse despacio, con atención, reverencia, de- 
voción ¡yy deseo de aprovecharse de su doctrina. «No está el punto en 
leer mucho, sino poco y bien, considerado en orden a despertar el en- 
tendimiento y afervorizar la voluntad»; por eso, «en sintiendo que el 
entendimiento gusta y la voluntad se enciende en divino amor, quédese 
considerando y rumiando aquella verdad que ha leído ¡y no pase ade- 
lante, sino cierre el libro y recójase interiormente todo el tiempo que 
le durare aquella noticia amorosa, trocando la lección por la oración, 
que €s el fin a que se ordena. Y cuando sintiere que las potencias se 
van entibiando, podrá volver a la lección buscando leña con que avivar 
el fuego interior, para que en el altar de su corazón ardan y duren 
sus brasas» (III, 136). 

No solamente los libros inútiles, más ni todos los que tratan de es- 
píritu ha de tener, pues hay en ellos variedad y diversidad de doctri- 
nas. Ha de tene: sólo aquellos que son a propósito del camino por 
donde Dos le lleve (11II, 136-137). Y en general todos los que enseñan 
mejor y despiertan la devoción, como Santa Teresa, San Juan de la 
Cruz, Avila, Granada, Blosio, etc. 

Presencia de Dios.—Es medio importante para que la voluntad esté 
siempre unida. cor Dios. Por eso la Sagrada Escritura exhorta a andar : 
en la presencia del Señor. De ella hay que entender las palabras de 
San Pablo, sine intermisione orate (Filip. 5, 17); pues presencia de Dios 
ordinaria «es como una oración continuada en que ordinariamente se 
trae el espíritu levantado ¡y puesto en Dios, y la voluntad anda unida 
con la de su Divina Majestad» (XIII, 164). La presencia de Dios es me- 
dio eficacísimo para «aprovechar en la vida espiritual. Sus efectos son 
temor santo, humildad, necesidad de vivir justa y rectamente (XIII, 165). 

Hay cuatro maneras de presencia de Dios: sacramental, imaginaria, 
intelectual, unitiva. Sacramental, es cuando se tiene a Dios presente 
en el Santísimo Sacramento del Altar. Aquí no hay que formar imá- 
yenes ni discursos, sino adorarle con una santa sencillez y profunda 
reverencia. La ¿imaginaria es cuando la imaginación forma interior- 
mente alguna figura o imagen de Nuestro Señor Jesucristo. La infe. 
lectual, cuando el entendimiento, sin formar imagen alguna, valiéndo- 
se del conocimiento que tiene de Dios, advierte que está en todo lugar 
por esencia, presencia y potencia, y que le tiene dentro de su alma y la 
está mirando, conservando, gobernando, dando vida y movimiento. La 
unifiva es la que se hace con la voluntad, no contenta con traerle pre- 
sente en el enendimiento; se está uniendo a aquel divino ser con afec- 
tos vivos de amor, amándole y transformándose en él. Esta presencia 
de: Dios es la más perfecta y el blanco donde van a parar las demás 
(XITT, 165-166) 
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El primer medio para alcanzar la presencia de Dios «es la. morti- 
ficación de las pasiones, apetitos iy aficiones desordenadas, que son 
como fuertes lazos que detienen al alma para que no pueda desemba- 
razadamente acudir a Dios». «El segundo, el examen de conciencia s0- 
bre el particular, y el tercero, usar de alguna señal exterior que des- 
pierte y renueve esa divina presencia» (XIII, 166). 

Oraciones jaculatorias.—«Las aspiraciones breves, vocales o menta- 
les, se llaman oraciones jaculatorias, porque con cada acto, como con 
una aguda saeta, avivamos el corazón» (VI, 142). «Estas aspiraciones 
son como unas llamaradas que salen del corazón envueltas en palabras 
interiores o exteriores» (1. c.). El fruto de estas oraciones jaculatorias 
€s grande. Con ellas enciende el Espíritu Santo un fuego con que se 
apagan los pecados, se enfrenan las pasiones, las tentaciones se ven- 
cen ¡y se alientan ¡y enfervorizan las virtudes para el ejercicio de sus 
actos (VI, 143). 

Para cuatro clases de personas son apropiadas las oraciones jacu- 
latorias. Primeramente para ocupados, pues su oración, a causa de la 
atención y ocupaciones exteriores, no puede ser muy continua. En se- 
gundo lugar para enfermos, cuando la flaqueza de la cabeza o la en- 
fermedad no dan lugar para más, Porque si no es por merced particu- 
lar de Dios no es posible que el enfermo tenga oración de recogimiento 
y quietud, la cual requiere buen temple y disposición de cuerpo. En 
tercer lugar es para atribulados, pues no parece pueden levantar el co- 
razón a oración continua, si no son muy diestros en pelear y orar. 
En cuarto lugar es para inquietos de imaginación, que no pueden tener 
oración continua, ya sea por su natural dado a imaginaciones y qui- 
meras, ,ya por la mala costumbre y hábito adquirido (VI, 148-144). Tam- 
bién las personas aprovechadas ¡y de alta, ¡y continua oración usan de 
ellas a veces, sobre todo en tiempo de sequedad interior o de grandes: 
fervores de espíritu que necesita ese desahogo (VI, 144). 

La oración vocal.—La oración vocal ha de tener tres requisitos: lu- 
gar acomodado, atención a lo que se reza y discreción para pedir y 
saber cómo y cuándo se ha de ejercitar (IV, 137). El lugar ha de ser 
solitario y retirado de ruidos, como enseña Santa Teresa (1. c.). Ha de 
ir acompañada de reverencia y devoción; el entendimiento, advirtiendo 
a las palabras, o al sentido de ellas, o al objeto donde se encaminan, o 
a lo que por ellas se pide; la voluntad ha de acompañar al entendi- 
miento con afectos correspondientes de amor, alabanza, dolor, agrade- 
cimiento, etc. (IV, 138). Lo tercero que pide la oración vocal es discre- 
ción para pedir lo que es conforme a la voluntad de Dios y su gloria y 
no según nuestro amor propio y comodidad. También es necesaria la 
discreción para saber cuándo es conveniente dejar la oración vocal por 
la mentai, pues puede suceder que estando una persona. rezando. vocal- 
mente con atención y reverencia, la levante el Señor a contemplación 
de cosas divinas, y que absorta en ellas el alma se haga grande vio- 
lencia para pasar adelante en el rezo. Entonces, a no ser de obligación 
+0 pudiendo rezarlo cómodamente en otro tiempo, deje la vocal ¡y ejercí- 
tese en la mental, donde Dios la llama (IV, 138-139). 

Sobre este particular de la oración vocal, aduce en abundancia tes- 
timonios de Santa. Teresa, Camino de Perfección. 

La meditación.—Meditar se dice cuando el entendimiento, bien ayu- 
dado de sus especies, bien de las representaciones o figuras de la ima- 
ginación, discurre acerca de alguna verdad en orden a Po a 
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la voluntad para que la ame y abrace. Este es el provecho que se pre- 
tende (VII, 144). : . 

A los principios de la vida espiritual suele Dios comunicar favores 
y gustos sensibles. Con esto Dios trae al alma y la aficiona de sí y la 
engolosina para que guste de meditar las cosas eternas. «Donde con los 
golpes de un discurso y otro venga el entendimiento a hacer que se 
emprenda fuego en la voluntad hasta que arda en divino amor» 
(VIT, 145). á 

No se ha de atar el alma en una meditación, sino variar en la que 
sintiere más provecho. Se ha de evitar el engaño de «fatigar mucho el 
entendimiento o la imaginación con la demasiada especulación o viveza 
de representación de cosas meditables, por avivar mejor la voluntad o 
por llegar más presto al término que es la contemplación, porque po- 
drán cansarse las potencias, de suerte que se inhabiliten para todo 
(VII, 145-146). Pues cuando la especulación es demasiada causa enfado 
y fatiga a las potencias. 

Es menester advertir que si estando en meditación levantare el 
Señor al alma a contemplación de aquello mismo o de otra cosa más 
levantada, se deje llevar y no resista a la voluntad del Señor. Está en 
el término; no quiera volver al andar el camino (VII, 147). 

Este ejercicio de la meditación no sólo es para principiantes que 
no han llegado a estado de contemplación, sino también para los con- 
templativos «en tiempo de sequedad y tinieblas que quiere Nuestro Se- 
ñor humillarlos ¡y probarlos, quitándoles a tiempo la contemplación» 
(VII, 447). Estas últimas palabras quitan todo viso de incompatibili- 
dad con la doctrina sanjuanista de las noches pasivas. Si tampoco pu- 
dieren meditar, tengan paciencia y ocúpense en lección santa y oracio- 
nes jaculatorias o en obras de caridad de prójimos hasta que el Señor 
por su misericordia se sirva devolverles el don de la contemplación que 
antes les había negado» (1. c. c.). De todo ello ha de sacar humildad 
el alma. 

La meditación es solamente medio; el fin es la contemplación 
(VII, 145). 


Ea contemplación 


«Contemplación es estar una persona mirando con el entendi 
miento la verdad que ya tiene sacada en limpio por la meditación o 
por la fe o noticia infusa que Dios le ha dado» (VIII, 148-149). 

De estas palabras se desprende claramente la doble forma de con- 
templación, adquirida e infusa, Sin embargo, él no se preocupa de re- 
calcar esa distinción, usando a veces el mismo lenguaje de San Juan 
de la Cruz. Por eso continúa : 


«Y así cuando Dios recoge a un alma con aleuna noticia delicada, amorosa, 
serena, pacífica, solitaria y muy ajena del sentido que es como una luz caliente 
que ilustra el entendimiento y enciende la voluntad (palabras son de N. P. San 
Juan de la Cruz) no pudiendo ya meditar ni gustar cosa de arriba, ni de abajo, 
por tenerla Dios ocupada en una unión [sic] solitaria inclinada a retiro y ocio 
de cosas exteriores. Déjese llevar de nuestro Señor y no se ocupe en otra cosa 
que la pueda distraer, aunque sea hacer actos de otras virtudes. Porque mejor 
es un acto de contemplación amorosa continuado que muchos actos sueltos y 
cuando se ha llegado al término y fin donde se camina, no hay que volver a 
andar el camino que ya está andado, porque sería volver atrás» (VIII, 149). 

(Considere, pues, el alma que tiene a nuestro Señor dentro y cerca de sí y 


VIDA ESPIRITUAL DEL P. [NICOLÁS DE SAN JOSÉ 215 


y 


estésele mirando y amando con esta vista sencilla, amorosa y general de su 
divinidad y perfecciones en común que ha adquirido por medio de la medita- 
ción acompañada de la fe; sin considerar cosa particular de nuestro Señor; 
porque a muchos les hace comúnmente más devoción contemplar las divinas 
perfecciones todas juntas, como un piélago y abismo de ellas, si no es que les 
da Dios conocimiento de algunas en particular, que entonces mejor es mirar 
con atención cada una de por sí. Y por decirlo de una vez, aquel modo será 
más conveniete al alma que más devoción le causare. Estése mirando y remi- 
rando en aquel divino espejo y admirándose de cosa tan perfecta con la vista 
sencilla y quieta que ya he dicho sin querer hacer actos de suyo ni discurrir 
acerca de aquello que contempla, sino recibiendo con quietud lo que Dios le 
comunica» (1. C.). 


Aunque el autor no lo dice, creemos que no es difícil averiguar que 
para él San Juan de la (Cruz enseña esa contemplación adquirida. Esa 
vista sencilla, amorosa ¡y general es fruto de la meditación; se puede, 
por tanto, considerar como contrapuesta a la noticia infusa que Dios 
le da, o puede darle según la definición antes establecida. Conviene 
notar dos cosas; la primera que esa mirada contemplativa es fruto de 
la meditación «acompañada de la fe», y segunda, que a esa mirada 
contemplativa corresponde la comunicación de parte de Dios. Por aquí 
se verá lo fundado de quien ha insinuado que los defensores de la con- 
templación adquirida, después de la condenación de Molinos, procura- 
ron replegar velas, agarrándose a la contemplación adquirida por in- 
flujo de los dones, como si antes no admitieran influjo de Dios en di- 
cha contemplación. El P. Nicolás es anterior a la condenación de Mo- 
linos y habla de recibir el alma en la contemplación adquirida lo que 
Dios le comunica. Claro que no habla de los dones, pero para. el caso 
no interesa, pues el hecho es que según él se da comunicación de Dios. 

El autor advierte con Santo Tomás «que, aunque la contemplación 
esencialmente consiste en el entendimiento, su última perfección está 
en el afecto de la voluntad ¡y en el amor, y así el principal intento 
y fin de la contemplación ha de ser las operaciones de la voluntad» 
(VITI, 149). : 

De ahí que es más dichoso aquel a quien Dios cierra la demasiada 
vena de la especulación y abre la de la afición. Por eso se ha de pro- 
curar «que el deseo ¡y el afecto sean los más levantados ¡yy espirituales 
que se pudiere, aunque el entendimiento y considración: que los des- 
pertó sean comunes y aunque el entendimiento conozca con acto remiso, 
la voluntad ame con acto intenso» (VIII, 150). 

Las personas acomodadas para la vida contemplativa «comúnmente 
son alegres, amorosas, sencillas, compasivas y cumpungidas de cora- 
zón» (VIII, 149). Este natural es gran fundamento para ese género 
de vida, «si bien la gracia es la que dispone, obra y hace de naturales 
aviesos y repugnantes humildes, obedientes y acomodados a la divina 
operación» (1. c.). Para ser buen contemplativo es necesario morir a sí 
mismo, esto es, 4 su amor propio, propia voluntad y pasiones; se re- 
quiere, además, un continuo ejercicio de las virtudes y un especial cui- 
dado de levantar el corazón a Dios, por cualquier manera que sea o 
por cualquier modo que mejor se hallare el alma (o por la humanidad 
de Cristo, o por su divinidad, o por ambas juntas). Finalmente se re- 
quiere soledad, abstracción yy desasimiento de criaturas. Advierte aquí 
el P. N. que «por haber pocos que de veras se sepan desembarazar 
de ellas y de cuidados, hay el día de hoy tan raros contemplativos» 


(VIIL, 149). 
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Veamos brevemente cuál ha de ser la actitud del alma contempla- 
tiva en relación con Cristo Señor Nuestro. 

Comienza el autor asentando este principio fundamental: «Toda la 
perfección de las almas les viene de Cristo Nuestro Redentor, median- 
te el conocimiento y amor que él les da de sí mismo y de su eterno 
Padre» (IX, +150-151). Toda la felicidad del hombre consiste en la noti- 
cia amorosa de Dios trino y uno y del Verbo divino encarnado. Esa 
bienaventuranza se comienza en esta vida por conocimiento de fe y se 
consuma en la otra por visión beatífica. Para llegar a ese conocimien- 
to divino, el camino y puerta es el Hijo de Dios humanado. El es ca- 
mino, verdad y vida. Según esto, para ser un alma perfecta y tener 
vida espiritual iy eterna, se ha de ejercitar en la noticia amorosa del 
Hijo de Dios, Cristo Señor Nuestro, Dios ¡y hombre verdadero. Por 
aquí entrará ¡y subirá al conocimiento de la Trinidad, y el que no en- 
trare por aquí será ladrón. Por él el alma hallará fácil entrada. y sali- 
da al conocimiento de Dios y de las cosas invisibles, y pasto saluda- 
ble de doctrina, fe y sacramentos, y ejercicio de virtudes y todo lo que 
conduce a la verdadera perfección (IX, 151). 

«Aunque otras cosas visibles y corpóreas se hayan de olvidar y es- 
torben, no ha de entrar en este número el que se hizo hombre por 
nuestro remedio, el que es verdad, puerta, camino y guía para los 
bienes todos» (IX, 152). Por eso en cualquier modo de oración, aunque 
sea levantada contemplación, no se han de olvidar las memor:as y 
representaciones de la vida y pasión de Cristo, juntando su Divinidad 
con su Humanidad santísima (IX, 152-153). Sin embargo, si estando 
meditando o «contemplando con vista amorosa y sencilla» algún paso 
de la vida de Cristo Nuestro Señor le levantare Dios a pura contem- 
plación de su divinidad o de la Santísima Trinidad, coopere con Dios, 
dejándose llevar sin resistencia, pues a ese fin se ordenan las memo- 
rias de la Sda. Humanidad. Mas no por esto ha de dejar de volver una 
y muchas veces a fijar la vista interior en Dios hombre, «pues por aquí *' 
subirá a lo más levantado de la unión» (IX, 158). 

Terminaremos con una norma práctica en la que aparece de nuevo 
la contemplación adquirida con un matiz teresiano, lo que parece in- 
dicar que también el P. N. cree que Sta. Teresa enseña esa contem- 
plación. 

"Donde conviene mucho advertir que si el alma está en estado de 
meditación, ha de considerar los pasos de la vida y muerte de Cristo 
Señor Nuestro, discurriendo por sus obras y circunstancias de ellas, 
para sacar motivos de amor y aficionar la voluntad a su imitación. 
Mas si ha llegado a estado de contemplación, no se canse en discurrir, 
sino póngase a sus pies y estése allí con él acallado el entendimiento 
mirándole y mirando que le mira. Contemple las verdades que ya por 
la meditación tiene sacadas en limpio y ponderadas; acompáñele, ámele, 
pídale, humíllese y regálese con él” (IX, 153). 


La oración pasiva o infusa 


Entre los medios para conseguir la unión con Dios está la oración 
y vida contemplativa, «particularmente la oración pasiva en que más 
excelentemente se ejercita el amor» (XI, 158). : 

«Demás de las maneras de oración que están dichas, afirma el P. N. 
en el párrafo XII, hay otra especialísima y muy aventajada que nace 
de la unión con Dios y la aumenta; porque con ella se va inflamando 
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más la voluntad y adelantándose más en el amor, con que se une más 
con Dios. Esta es una oración sobrenaturalmente infusa en que se re- 
cibe más que se hace» (p. 160). 

El llamar a esta oración «infusa» y contraponerla a las «maneras 
de oración» ya dichas, da pie para sospechar que al tratar de la con- 
templación, hablaba preferentemente de la contemplación adquirida. 
Por eso, quizá, no le dedique ningún apartado especial. 

Esta oración es «toda sobrenatural e infusa» y no se puede declarar 
con palabras. Nadie sabe qué es, sino el que la tiene, y ni aun éste 
puede declararla. ni acaba de entender qué es aquello. No da lugar 
a que el que ora se acuerde de sí, ni haga reflexión en lo que está ha- 
ciendo (XII, 160). En esta perfecta oración se está tan absorto y em- 
bebido en Dios, que por mucho que dure le parece al alma un soplo. 
«Obra por especies infusas independientes de los sentidos exteriores 
administradas por virtud divina» (XII, 163). 

De esta oración pone San Bernardo tres grados: «El primero com- 
para al comer con gusto. El segundo al beber, que se hace con más 
facilidad ¡y suavidad. El tercero es la embriaguez en que está uno como 
anegado» (XII, 161). 

Queremos transcribir un largo párrafo íntegramente por su sabor san- 
juanista y por dejár entrever la interpretación de un texto discutido 
del Doctor Místico. En él se habla de la causa por qué pocos llegan a 
este feliz estado. 


«La lástima es que hay pocos que lleguen a este estado felicísimo de oración 
pasiva de unión por no hallar Dios en nosotros capacidad para tan alta y su- 
bida obra. Que como nos prueba en lo menos y nos halla flacos de suerte que 
luego huimos el trabajo no queriendo sujetarnos al menor desconsuelo y mor- 
tificación, ni obrar con maciza paciencia, no va adelante en desvastarnos y »u- 
rificarnos y levantarnos del polvo de la tierra. Para lo cual es menester mayor 
fortaleza y constancia que en nosotros hay. Porque lo que Dios ha de sobrepo- 
ner en el alma no puede sentar bien, si el sentido y espíritu no están bien 
purgados y adelgazados, y porque nosotros huimos los trabajos y penitencias 
que son las que nos adelgazan y purifican. De aquí nace nuestro daño y el no 
obrar Dios en nosotros grandes cosas. Debe, pues, pasar un alma de buena, gana 
pr trabajos, tribulaciones, tentaciones, tinieblas, para llegar a la perfecta unión 
con Dios, así como pasan por el purgatorio los que en la otra vida le han de 
gozar, siendo primero atormentados más o menos según cada uno tiene que 
purgar» (XII, 161-162). 


: Cualquiera dería que es para todos la contemplación de que se trata 
y que si son pocos los que llegan no habría que atribuirlo más que a 
la falta de generosidad del alma. Sin embargo, acababa de hacer poco 
antes esta categórica afirmación: "Esta oración no es para todos, sino 
para aquellos que Dios quiere ensalzar a este estado.” Al tener delante 
ia vista esta afirmación y el párrafo precedente vienen a la memoria 
el texto sanjuanista de la Llama de amor viva (Il, 21) y la doctrina 
de la Noche Oscura (v. gr. II, IX, 9) en armonía conciliatoria, No todos 
lleva Dios a contemplación y son pocos los contemplativos porque Dios 
encuentra pocos vasos capaces de tan subido licor. : dle 

A veces da Dios esa altísima oración en pago de grandes servicios 
hechos por el alma y de lo mucho que se ha mortificado y padecido 
por su amor. Otras, sin contar con méritos antecedentes porque es gra- 
cia liberalísima que comunica a quien quiere según aquello del Evan- 
gelío: Non licet mihi quod volo facere? (Mt. 20, 19) (XII, 161). Dispo- 
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sición para ella—además de los trabajos, etc., de que se habla en el 
párrafo transcrito—es, sobre todo, la resignación total del alma en la 
divina voluntad, no teniendo elección en cosa alguna, tanto de parte 
del entendimiento como de parte de la voluntad (XII, 162). 


Habla a continuación el P. N. de «dos dificultades graves que se 
ofrecen». La primera es «el engaño de algunos místicos» que creen 
que en esta oración el alma no hace más que recibir de Dios, sin obrar 
con las potencias. Lo cual, dice, no es así, ¡pues aunque con relación 
a lo que reciben sea poco lo que obran, sin embargo, siempre están 
obrando y concurriendo con él. El que le parezca al alma que no obra 
es por cuatro razones: [Primera, por la gran facilidad que ha adqui- 
rido con los hábitos de contemplar y amar a Nuestro Señor, los cuales 
se han convertido ¡ya como en otra naturaleza. Segunda, la suavidad 
que le causa esta noticia amorosa, «como si a uno le pusiesen un man- 
jar dulcísimo en la boca, en un momento se lo hallaría comido sin cos- 
tarle trabajo ni dificultad alguna». La tercera, porque Dios le infun- 
de este delicado conocimiento y amor suyo, sin estudio ni industria 
de ella. La cuarte, porque como sólo atiende al amado y no a la opera- 
ción de sus potencias, no le parece que obra con ellas. Pero si le dicen 
que advierta y haga reflexión a lo que se ocupa, dirá que en conocer 
y amar a Nuestro Señor, luego obra aunque no lo advierta (XII, 
162-163). 

La segunda dificultad ha nacido del sentir de otros doctores que 
afirman que la voluntad puede amar ¡y unirse con Dios sin que le haya 
precedido ni la acompañe alguna noticia del entendimiento. «Esto de 
ley ordinaria lo tengo por imposible», pues Nihil volitum quin praecog- 
nitum, conforme enseña Aristóteles y la escuela de los filósofos. «Por- 
que, como la voluntad es potencia ciega, si el entendimiento no le sirve 
de paje de hacha y le propone el objeto como bueno y digno de ser 
amado, no se aficionará a él ni le amará» (XIT, 163). 


Cuatro razones hay por las cuales parece que la voluntad ama sin 
que el entendimiento entienda: Primera, que al obrar el entendimiento 
por medio de especies infusas produce el acto con notable facilidad y 
mansedumbre, como quien no hace nada y así casi no siente su ora- 
ción, mas la voluntad cuanto más percibe que el objeto propuesto me- 
rece ser amado tanto con mayor impulso se abalanza a amarle, por 
eso al ser muy perceptibles los actos de la voluntad y los del entendi- 
miento poco o nada, hay quien dice que la voluntad obra sin que obre 
el entendimiento. La segunda, porque no pocas veces la voluntad ama 
más que el entendimiento entiende, no extensiva, sino intensivamente. 
No que ame más objeto del que el entendiminto le propone, sino que 
le ama con acto más intenso, proponiéndole el entendimiento con acto 
remiso. La tercera «porque puede haber precedido acto del entendi- 
miento y estando la voluntad amando el objeto que le ha propuesto 
la potencia intelectiva, divertirse en otro objeto o: cesar de obrar, y la 
voluntad quedarse continuando el acto de amor y estar amando sin 
que el entendimiento entienda actualmente, aunque no sin haber pre- 
cedido inteligencia. Como si a un horno le quitasen el fuego y quedase 
caldeado y caliente por mucho tiempo» (XII, 163-164). La cuarta, por- 
que de potencia absoluta puede Dios hacer que ame la voluntad sin 
que haya precedido ni le acompañe acto alguno del entendimiento, 
supliendo la falta de esta potencia por el modo que fuere servido. Pero 
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como los místicos dichos tratan de la potencia ordinaria, no tienen 
razón en lo que dicen (XII, 164). 
Digamos ya antes de termihar, dos palabras sobre 


La frecuencia de sacramentos 


Dedícale el P. N. tres artículos o párrafos, uno sobre el modo de 
confesarse (XVIII), y los otros dos acerca de la preparación para antes 
de comulgar (XIX) y la acción de gracias después de la misma (XX). 

Queremos hacer resaltar la afirmación general con que comienza a 
tratar de este asunto. La creemos de importancia, aunque sea cosa de 
todos sabida. 

"Aunque puse, dice, en el último lugar por medio de la divina unión 
la frecuencia de los Samtos Sacramentos, fué en orden a tratar de ellos 
por corona de este tratado, si bien por su excelencia merecían el más 
eminente puesto, pues los instituyó Cristo Señor Nuestro y nos los dejó 
por remedios eficacísimos para reconciliarnos y juntarnos con Dios” 
(XVIIL, 177), 

Al hablar en general de los medios para alcanzar la unión con Dios 
había dicho ya que «ayuda sobremanera a la divina unión la frecuen- 
cia de los Santos Sacramentos que juntan al alma con Dios» (XI, 159). 

Se restringe a hablar de la confesión y comunión por ser los que 
«de ordinario se pueden frecuentar» (XVIII, 177). La confesión ayudará 
para el conocimiento de sí mismo. Para ello conviene que esté ador- 
nada de tres condiciones: Discreción, reverencia ¡y pureza. Discreción, 
haciendo diligente examen de lo que ha de confesar. Después, devo- 
- ción ¡yy reverencia interior y «exterior. Finalmente, pureza, confesando 
lo que su conciencia le dictare sin escusa, ni acusar a nadie, y con 
palabras honestas, claras y sencillas (XVIII, 178-179). Aduce otras nor- 
mas prácticas que omitimos. 

Preparación para antes de comulgar.—Después de haber hecho exa- 
men y confesado los pecados mortales o veniales (éstos, aunque no son 
muerte del alma, conviene confesarlos porque disminuyen el fervor de 
la caridad), considere la pureza que es necesaria para recibir en su 
pecho la misma pureza por esencia, Cristo Señor Nuestro. Para que 
un manjar aproveche es menester que el estómago esté limpio de ma- 
los humores y comer otro manjar estando otro indigesto, es dañoso. 
«¿Qué provecho puede hacer el pan del cielo al cristiano que estuviere 
lleno de malos humores y crudezas de faltas y de pasiones?» (XIX, 181). 

Conviene no olvidar que éstas, como las siguientes, son considera- 
ciones ascéticas para el que comulga. Después de hacer otras reflexio- 
nes, termina con los cuatro requisitos necesarios «para la digna sump- 
ción de este pan celestial». El primero es devoción actual, deseando 
tener los afectos fervorosos y encendidos con que la Virgen Santísima 
y otros Santos comulgaban. «El segundo hambre de este divino manjar 
considerando por una parte los infinitos provechos que de él proceden 
y por otra la propia necesidad y pobreza» (XIX, 182). El tercero, me- 
moria actual de la pasión ¡yy muerte de Nuestro Redentor, que en aquel 
divino sacramento se representa. El cuarto, rectitud de intención, co- 
mulgando para gloria de Dios y de toda la, Iglesia militante, deseando 
crecer cada día en perfección por medio de este manjar soberano y 
esforzándose con él a trabajar cuanto pudiere para lograr sus prove- 
chos (XIX, 182). Obsérvese la afinidad de esto último con lo exigido 
en un apartado por la Sda. Congregación para la comunión frecuente. 
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La Eucaristía hay que recibirla con humildad y temor, pero tam- 
bién con amor ¡y alegría (XIX, 182). En el párrafo XX va dando nor- 
mas para la acción de gracias. Ya dijimos en otra parte que aquí el 
autor cita extensos párrafos de Santa Teresa. He aquí, por lo demás, 
una afirmación de colorido y metalidad teresiana : 

"El tiempo más acomodado para negociar con Dios es el que se si- 
gue después de la sagrada comunión” (XX, 184). 

El alma que dignamente recibe la Eucaristía hace cuenta que deja 
de ser y que en su lugar entra Cristo Nuestro Señor que desde aquel 
momento ha de pensar, hablar y obrar en ella. De suerte que pueda 
decir con San Pablo: vivo yo, ya no yo, sino Cristo vive en mí (Gal. 2, 
20). Por eso se llama comunión, que es como unión del alma con su di- 
vino Esposo (XI, 159-160). 


XX E 


Con esto damos por terminada la exposición del contenido doctri- 
nal de este pequeño tratado. Creemos haber cumplido nuestro cometido 
dándole a conocer a los amantes de la ciencia espiritual. Nos hemos 
restringido intencionadamente a este pequeño tratado, sin añadir ni 
completar algunos puntos con la doctrina expuesta en otras Obras su- 
yas. Alguno quizá nos reproche de demasiado extensos, pero lo hemos 
creido conveniente. Dentro de los escritores espirituales del Carmelo 
reformado no es despreciable por su antigúedad y sobre todo lo apre- 
ciamos por ser en muchos puntos un remanso de la rica doctrina tere- 
siana y sanjuanista. El P. José de Santa Teresa, califica al P. Nicolás 
de «Religioso noble, docto y espiritual» y «célebre predicador». Fué 
confesor del V. P. Miguel de los Angeles, a quien dió el hábito San 
Juan de la Cruz en los Mártires de Granada el año 1587 y que murió 
el 9 de febrero de 1613 (10). Escribió. la vida del venerable, la cual se 
conserva en el ms. 4492 de la Biblioteca Nacional de Madrid (11). 


] 
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(10) JosÉ DE SANTA TERESA: Reforma del Carmen, tomo III, lib. XIMN, c, 29. n. 1, 
pág. 787; Cc. 32, n. 5, pág. 798. 

(11) Según el P, Gerardo de San Juan de la Cruz, en su Bibliografía carmelitana 
inédita, es autógrafo lIgnoramos en qué se apoya para afirmarlo. 
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IPARRAGUIRRE, 1.: Tendencias ac- 
tuales en torno al estado religio- 
so. Manr. 23 (1951) 41-74. 


El Congreso de los Estados de per- 
,Tección, tenido en Roma en 1950, de- 
mostró su anhelo de acomodación que, 
vigente siempre, se impulsó a raíz de 
la promulgación del Derecho canóni- 
co, aunque entonces fué una aplica- 
ción restringida a la vida interna. El 
impulso actual ha partido de diversas 
partes. El valor intrínseco del. estado 
religioso es tal que el hombre moder- 
no, que ha perdido la fe en todo, no 
la ha perdido en el hombre que refle- 
ja a Dios, como lo es el religioso ver- 
dadero (P. Lombardi). Y Pío XII, en 
su discurso habla de la abnegación 
como único camino de santidad. La 
vida religiosa, vida de abnegación, es 
por lo mismo siempre actual, aunque 
varíen las formas. Para que quede la 
sustancia de la vida religiosa, ha de 
quedar el fin específico, el espíritu, y 
los medios esenciales unidos con ese 
fin. Si se mudase algo de esto se trans- 
formaría sustancialmente el instituto. 
No habría continuación. La renova- 
ción no puede ser superposición ex- 
terna de elementos extraños a la tra- 
dición pura; si se pone algo nuevo, 
tiene que ser afín, algo que pueda. ser 
injertado. Es imitar al modelo, pero 
con sentido nuevo. Para no alterar el 
espíritu se debe mirar continuamente 
cómo el fin específico de la religión 
se debe poner en práctica en las nue- 
vas circunstancias. Atiéndase también 
a la letra, pues «el espíritu sin cuerpo 
es un fantasma, pero en caso de duda 
ceda al espíritu». 

Otro problema es el contacto con el 


mundo. Su espíritu democrático puede 
disminuir la ohediencia religiosa; la 
himia burocracia, apagar el entusias- 
mo. La regularidad, base de la vida 
común, puede convertirse en búsqueda 
de comodidad. «Tal vez sea éste uno 
de los problemas más preocupantes de 
la adaptación, el poder unir eficaz- 
mente la movilidad que va adquirien- 
do la vida en su vertiginosa rotación 
moderna con la estabilidad y orden de 
una casa religiosa» (o. 51). También 


«el afán de novedades, superficialidad, 


libertad de pensamiento pueden hacer 
mal a la vida religiosa. Sería fatal la 
postura del miedo. No replegarse, sino 
aumentar las defensas. De ahí la ne- 
cesidad de la formación cultural, es- 
piritual, humana. Dentro del Congreso 
se vió la necesidad del conocimiento 
mutuo de superiores e inferiores para 
rendir lo debido; también la necesidad 
de mayor selección, y formación más 
amplia e intensa. Otros propusieron 
dos años de noviciado y otro después 
de la carrera. Otros un año de ense- 
ñanza antes de pasar a la teología. 
Intensificación de los ideales religio- 
sos; poner el plan penitencial confor- 
me con lo que hoy se tiene vor tal, 
suprimiendo otras que hoy no se su- 
frirían, etc. 


DirKs, G.: Notes sur la vie reli. 
gieuse. RAM 28 (1952) 193-207. 


El fin del hombre es buscar a Dios. 
Jesús nos lleva a Dios. En el bautismo 
pedimos al Señor y El se nos da. Es 
la consagración más eficaz y funda- 
mental. Por él se romve con el mun- 
do y se encarna en Cristo. Los otros 
sacramentos lo perfeccionarán. Hay 
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cristianos que no creen poder llegar 
a darse convenientemente a Dios en 
estas condiciones ordinarias o que por 
lo menos quieren realizar este ideal 
de una manera más rápida. De ahí 
nació la vida religiosa, de huscar y 
darse a Dios más seguramente, más 
«completa y prontamente. Al juicio de 
la Iglesia, la vida religiosa es el mejor 
“modo de encontrar a Dios y cumplir 
el bautismo. Se podrá objetar que mu- 
chos entran en la vida religiosa me- 
nos para darse a Dios que para en- 
contrar en un modo cristiano de vivir 
“un medio y actividad que responda a 
sus aspiraciones. Este hecho parece 
cierto. Encuestas recientes como la de 
Ernst quieren demostrar que esto es 
lo normal. Que la entrada en religión 
completamente vor Dios es rara. Bus- 
camos a Dios y a nosotros. Por eso 
casi siempre es necesaria una purifi- 
cación dolorosa, pronto o tarde, a la 
que se responderá bien o mal. Pero la 
vocación religiosa es siempre un lla- 
mamiento a un don de sí. Hay en la 
"profesión religiosa un radicalismo de- 
clarado que no es ordinario ni fre- 


cuente en la simple perfección cristia- 


na. Se renuncia a todo, pero lo más 
esencial en la vida religiosa no es la 
renuncia, es la búsqueda de Dios. La 
voluntad de procurar hasta la muerte 
darse cada vez más a Dios. Los votos 
son los medios. La vida religiosa es 
primero un amor por el que se renun- 
cia todo. La causa de que muchos en 
la vida religiosa vivan tristes y neu- 
rasténicos es la falta de amor. Den- 
tro de este amor hay lugar para la 
ascesis, que no sería cristiana si no es 
imperada por el amor, El amor teoló- 
gico es capital y debe cultivarse por 
“sí mismo. Pero téngase presente que 
este, a su vez, devende de la fe; se 
ama según se cree; y esa vida de fe 
exige un recogimiento habitual, un 
fondo permanente de vida contempla- 
tiva. La búsqueda de Dios explica el 
voto de obediencia, que vence de paso 
el egoísmo y da la paz. Esto vale no 
sólo para la obediencia-sacrificio, sino 
para la obediencia-servicio. Se hace 
uno obediente para ser más apóstol. 
Por otra parte, las objeciones que se 
hacen contra los religiosos activos ha- 
bía que hacerla contra la obediencia 
al Obispo, que también se engaña a 
veces. 
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WUENSCHEL, E. A.: L*0bbligo di co- 
rrispondere alla vocazione reli- 
giosa secondo S. Alfonso. Vita 
Cristiana, 20 (1951) 227-240. 


¿Es pecado no seguir la vocación 
divina? ¿Tal repulsa pone en peligro 
la salvación? Muy discutidas en estos 
últimos años, y parecen inclinarse al- 
gunos a que no es obligatorio. San 
Alfonso está por la afirmativa. Si se 
citan algunos pasajes es porque no se 
le ha estudiado bien detenidamente. 
Se trata de una vocación cierta. Según 
el Santo, aunque «Negligere vocatio- 
nem religiosam,, per se non est pecca- 
tum; divina enim consilia ver se non 
obligant ad culpam, id tamen, ratione 
periculi aeternae salutis cui vocatus 
se committit... non potest ab aliqua 
culpa excusari». Si cree que permane- 
ciendo en el siglo se condenará, peca 
graviter. Pecarán los que, moralmente 
ciertos de su vocación, procuran per- 
suadirse que en el mundo se pueden 
salvar lo mismo, «Non videtur dubi- 
tandum quod isti magno discrimine 
salutis se exponunt», y Cita a San 
Gregorio, «Multi enim sunt qui pos- 
sunt vitam religiosam etiam cum ha- 


«bitu seculari ducere. Et plerique sunt 


qui nisi omnia reliquerint salvari 
apud Deum nullatenus possunt», y 
la razón es que no tendrían los auxi- 
lios congruentes. En las obras ascé- 
ticas como «La Monja Santa», Cc. 2, 
insiste mucho más. Es una gracia ex- 
traordinaria que Dios castiga con ri- 
gor al que la desprecia. Se pone en 
peligro de condenación, y no como se 
le quiere hacer decir, por la falta de 
correspondencia del sujeto, sino por- 
que toda su vida estará fuera de su 
centro. La oración, que es el gran me- 
dio de salvación, le reprochará al alma 
su falta, lo que motivará el dejarla 
con frecuencia. El peligro variará con- 
forme a las consecuencias psicológi- 
cas y espirituales. En todo caso, queda 
la vía única de la humildad y la pe- 
nitencia. 


MAJocco, L.: 
ni religiose. 
(1951) 205-226. 


Uno de los méritos de nuestro siglo 
es la revalorización de la vocación del 
estado seglar. Pero mientras lógica- 


La crisi di vocazio- 
Vita Cristiana, 20 
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_mente debería suceder el hecho de que 

los mejores jóvenes estimasen el ideal 
religioso, son pocos los que se deciden, 
causando en no pocas diócesis y fa- 
milias religiosas crisis de vocaciones. 
Causa de elló puede ser el haber creí- 
do que dándole al Señor parte del 
tiempo cumplían, o que a fuerza de 
exaltar la importancia del oficio de 
Acción Católica y suplir donde no lle- 
ga la Iglesia, se han creído que ellos 
podían sustituirla. 

Se dice: Para hacerse santo no es 
necesario encerrarse en un convento. 
Cierto. Pero ¿no es también cierto que 
la mayoría de los santos proviene de 
los representantes oficiales de la san- 
tidad, es decir, de las Ordenes reli- 
giosas? ¿Y que los santos que no pu- 
dieron ser religiosos se consideraron 
en condición desventajosa e imitaron 
la vida religiosa lo mejor que pu- 
dieron? 

¿Se objetará que en el siglo se pue- 
de hacer tanta penitencia como den- 
tro y aun más que en el claustro? 
Pero ¿dónde está escrito que la santi- 
dad sean las horas de oración, o las 
penitencias, y no más bien la confor- 
midad con la voluntad de Dios? Y ésta 
más bien se halla con más certeza en 
el claustro. La práctica de la religión, 
¿es más fácil en la religión o en el 
mundo? Cristo ofreció el estado de 


guardar los consejos, los santos lo es-' 


tablecieron con trabajos grandísimos, 
¿y todo sería para hacer más «difícil» 
la práctica de la virtud? 

¿Es más cierto que es más merito- 
rio el conservarse virtuosos en el mun- 
do? El Pava llama a la opinión de los 
que creen que el religioso huye del 
mundo por miedo de él «falsa e injus- 
ta». Y si fuese cierto, diríamos que el 
sacerdote huye para huir la «tribula- 
ción de la carne» y, por consiguiente, 
el estado clerical sería menos que el 
laical, y esto en la doctrina de la 
Iglesia es falso. De hecho, el esfuerzo 
que exige la vida religiosa es mayor. 
Y la dificultad de la obra no aumenta 
de vor sí el mérito. La cantidad del 
mérito devende del grado de gracia 
santificante que posee el sujeto; del 
género de virtud aque se ejercite, pure- 
za de intención. La dificultad es algo 
accidental, Ahora bien; la vida reli- 
giosa ayuda a lo esencial mucho más 
que el siglo. El que vive en el siglo 
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tendrá más ocasiones vara ser heroi- 
co; el religioso posee más medios. 


Pero ¿no tiene más mérito una ac- 
ción libre que una obligatoria? Hay 
dos clases de obligaciones: 1.0 los pre- 
ceptos de Dios y de la Iglesia; 2.2 los 
que nos imponemos por propia volun- 
tad. Esto supuesto, es más meritorio 
el libre, como es un regalo a pagar 
una deuda. Pero ese regalo podemos 
antes de hacerlo, ofrecerlo formalmen- 
te, de modo que después ya no lo poda- 
mos negar. Y entonces damos juntamen- 
te con el regalo nuestra voluntad. Así, 
los actos merecen más por parte de 
la virtud de la religión. Si la liber- 
tad de acción fuese mejor, ¿vor qué 
la Iglesia exige el voto de castidad a 
sus sacerdotes? ¿Les obligará a lo me- 
nos perfecto? ¿Es cierto que la vida 
del religioso es más cómoda? Es cier- 
to que carece de las inquietudes de la 
mujer y los hijos. Pero tampoco tiene 
sus alegrías. Pero ¿es que no cuesta 
comer lo que le presenten, guste o no, 
el estar siempre vendiente de la cam- 
pana, la renuncia a la propia voluntad? 
Es cierto que los seglares tienen sus re- 
nuncias, pero a lo que es inevitable 
acaba el hombre vor adaptarse; pero 
cuando la renuncia es voluntaria, se 
encuentra continuamente la repug- 
nacia, y, hay aue -superarla de con- 
tinuo. 


¿El seglar tiene más facilidades para 
ser apóstol? El apostolado es conquis- 
ta. El secreto del éxito es la prepara- 
ción técnica, eficiencia moral y per- 
fección de armas. Y esto lo tiene en 
grado superior el religioso. El seglar 
puede aprender a convencer, pero para 
obtener frutos sobrenaturales no bas- 
ta saber echar una conferencia. La 
santidad es lo que da eficacia al apos- 
tolado. En cuanto a la decisión de 
vencer, también mejor preparado el 
religioso, que lucha entre lo bueno y 
lo mejor, mientras el seglar entre lo 
bueno y lo malo. La actividad en la 
Orden religiosa está coordenada y 
abarca más. El religioso es el soldado 
de por vida al. servicio del evangelio; 
los seglares son de complemento. Si 
al religioso le quitan tiempo las obser- 
vancias al seglar las atenciones para 
sustentar la familia. 


LANZ, A. M.: La Direzione Spiri- 
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tuale e le vocazioni. Vita Cristia- 
na 21 (1952) 87-91. 


Hay hoy urgencia de sacerdotes. 
Faltan muchos en América y en Eu- 
ropa después de la guerra. Las voca- 
ciones han disminuído en algunos lu- 
gares la mitad. Y, sin embargo, es 
cierto que Dios no falta en lo nece- 
sario. Hay, pues, que suponer que mu- 
chas vocaciones quedan inutilizadas o 
por no seguirlas o por 'sofocarlas. San 
Juan Bosco decía que el 30 por 100 de 
los muchachos de los Colegios tienen 
vocación. Alguno que ha querido ver 
si el Santo exageró, llegó a la misma 
conclusión. El sacerdote no tiene ma- 
yor deber que: descubrir su vocación 
a los llamados, pues muchas veces 
está dentro del orden de la Providen- 
cia esta parte sacerdotal. Ha de hacer 
conocer el ideal sacerdotal. Es lástima 
que aleunos directores alejen con fal- 
sos pretextos a las almas del estado 
religioso, ya generalizando los defec- 
tos encontrados en particuares o an- 
teponiendo el avostolado en la Acción 
Católica o el mismo matrimonio. Y, 
sin embargo, es cierto que vara las 
almas generosas la vida religiosa, con 
la total consagración a. Dios, es mu- 
cho mayor gloria de Dios. Sobre todo, 
que muchas obras no las puede hacer 
la Acción Católica y se exigen reli- 
glosos. 


ARCHER, J. L.: A visdo romántica 
do Claustro. «Broteria» 53 (1951) 
536-551. 


Los románticos se figuran el claus- 
tro un tejido de hombres llenos de 
maldiciones, venganzas, y amores im- 
posibles. Como si el claustro fuese la 
solución de los desilusionados. A ve- 
ces también el corazón resquemado 
que aflora en compasión por los de- 
más. Llevan a la literatura el tipo 
de hombre que padece de un egotis- 
mo patológico. Bajo ese mismo aspec- 
to pusieron la vocación. No es facil 
encontrar en los románticos un tipo 
de religioso que viviendo toda la rea- 
lidad de su vocación sublime se nos 
muestre íntimamente lleno de vigor 
de los grandes ideales cristianos que 
sustentan las renuncias de su voca- 
ción. Presentan solo la faceta negati- 
va. Por otra parte cuando los román- 
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ticos pretenden levantar el tipo del 
religioso ejemplar, en vez de valori- 
zarle con ideales positivos solo saben 
concebirle disminuyendo las pasiones 
del alma. Así el buen religioso apare- 


. ce como un alma pobre. Se pueden es- 


tablecer tres tipos: El claustro de los 
vencidos; La Vocación ingenua y El 
Padre-Providencia. 


ARCHER, J. L.: Conceitos de Vo- 
cacáo na literatura romántica. 
«Broteria» 54 (1952) 24-41. 


El santo verdadero debe de tene: 
algo de quijote; es decir, el santo tie 
ne un idealismo bien concreto y det 
nido, plasmado por el predominio ca- 
balleresco de los deberes sobre los 
derechos. Los románticos presentan, 
sin embargo, la vida religiosa de otra 
manera. Para los unos es el represen- 
tado por aquellos tipos que buscan el 
claustro como refugio a su desespe- 
ración. 

Otro tipo es la vocación ingenua, de 
un idealismo despreocupado de renun- 
cias. El tipo sería el Jocelyn de La- 
martine. Un joven que entra en el se- 
minario con ideales positivos y habla 
hasta de sed divina de bienes de otro 
mundo, pero es cómodo. Se le quita 
en el desierto su ilusión y no vuelve 


4 Cantar su vocación. Cae en el «ego- 


tismo morbido» que es consecuencia de 
una afectividad exacerbada a la que 
falta la fuerza de un ideal de progre- 
so. Un idealismo ingenuo que se basa 
en las ideas rusonianas de la bondad . 
natural y no ve el sacrificio que exige 
la elección de lo mejor. 

Otro tipo romántico es el Padre- 
Providencia. Almas quemadas por el 
padecer que predican el Evangelio 
como protesta contra las opresiones 
de que fueron víctimas y las juntan 
a las de los demás. El Padre- 
Providencia es un tipo pobre como son 
pobres psíquicamente los sacerdotes 
que vemos en la literatura romántica. 
Una santidad vobre como una planta 
de estufa. Esta concepción romántica 
de una piedad pobre no será la raiz 
del viejo prejuicio que considera la 
santidad como algo innato, que no se 
conquista por. la violencia? Los con- 
trastes que nos ofrecen esos tipos ro- 
mánticos en sus vidas se explican por 
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que en ellos no había vocación ver- 
dadera. 


> 


MOGENET, H.: L'0beissance reli- 


gieuse, vertu évangélique et hu- 


maine. RAM 27 (1951) 75-95. 


Conservándose la estima por la po- 
breza y castidad hay hoy muchos que 
desconfían de la obediencia. Les pa- 
rece virtud demasiado humana y de 
otros tiempos. Se cree ver en la dis- 
disciplina de las Ordenes Religiosas 
una fuerza conservadora y expansiva 
que fácilmente materializa y que aun- 
que indispensable en sociedades huma- 
nas no es espiritual, sino aun pertur- 
ba la libertad del espíritu. Sencilla- 
mente no es una virtud evangélica. 
Los humanistas la achacan compro- 
meter los valores humanos, «desvirili- 
zar al individuo. En realidad no hay 
nada de eso. Dicen que vara probar la 
castidad y pobreza se encuentran tex- 
. tos en el Evangelio y no así para la 
obediencia. El «Et erat subditus» vale 
para la sociedad doméstica. Obedece 
a su Padre en el temolo. Pero en la 
obediencia es a un hombre a quien 
se elige. En vez de ir a Dios nos que- 
damos en el hombre. Recuerdense to- 
das las vacilaciones de S. Ignacio y 
primeros Jesuitas hasta la decisión de 
prometer obediencia. Sin embargo la; 
obediencia que vide San Ignacio 'es 
evangélica y espiritual, porque es la 
que Cristo pide a sus apóstoles y es- 
tá ordenada una perfecta docilidad a 
las órdenes del HE. Santo. Evangélica 
porque es obediencia al Vicario de 
Cristo, aun cuando se hace en ma- 
nos de un hombre distinto. El supe- 
rior no se yuxtapone al Papa sino que 
tiene por único oficio dirigir el ser- 
vicio de sus súbditos a Cristo y al 
Papa. Es espiritual vorque denuncia 
el carácter provisorio de las autori- 
dades terrenas y nos somente al E. $. 
Nuestra obediencia a la Iglesia no es 
lo mismo que al Estado, vues ella es 
la esposa de Cristo y en ella el Es- 
píritu Santo nos dirige. La orden re- 
ligiosa nace de una iniciativa del Es- 
píritu Santo. 


Es también virtud humana. Sabia- 
mente comprendida la obediencia no 
lleva a la otrofia espiritual del hom- 
bre. Pues el Superior no debe man- 
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dar sino dentro de las atribuciones y 
entonces reconoce en él el que la Igle- 
sia ha aprokado como competente 
para discernir la voluntad de Dios. 
Falible en si tiene la gracia de estado 
para discernir. Así recibo sus órdenes 
con respeto religioso. La obediencia 
me inclina a juzgar como el Superior 
juzga. Esto no quita que cuando haya 
razones serias, después de' orar se ex- 
pongan. Hay también recurso a los 
superiores Mayores. Y la exposición 
de nuestras ideas, planes etc. son una 
cooperación a la obediencia. Lejos de 
relajar el espíritu es en verdad acti- 
va, e inteligente. Cierto que la obe- 
diencia de juicio encuentra a veces 
obscuridad. Muchas veces es por no 
conocer todo lo que habría que cono- 
cer, otras de nuestros prejuicios. Tam- 
bién a veces nacerá de la imperfección, 
faltas del Superior. Mientras no man- 
de nada malo obedecer, pero recorde- 
mos que Cristo nos conduce a través 
de una Iglesia humana. La obedien- 
cia no manda atrofiar el juicio sino 
consagrarle a Dios. La obediencia cie- 
ga se usa con los escrupulosos, pero 
nótese aue es solo «temporalmente». 
La fe del carhonero que se puede im- 
poner en ciertos casos no es la más 
perfecta. Lo mismo se diga de la obe- 
diencia ciega. Tampoco atrofia el es- 
píritu de iniciativa y las responsabili- 
dades de la vida. No es cierto que el 
Superior lleve solo la responsabilidad. 
Es él con su comunidad los que bus- 
can la voluntad de Dios. Debe haber 
consulta y pensarse las cosas y el 
superior decide. San JIgnacio en al- 
mas «indiferentes» les solía pedir sus 
inclinaciones y por ellas les guiaba. 
Admitida la orden todavía me queda 
la obligación de hacer las observacio- 
nes que crea en conciencia. Tampoco 
se puede achacar al voto el no inter- 
venir en determinados sectores, pues 
el Pava es el Primer jerarca. Si se 
libra al religioso de ciertas reponsa- 
bilidades es para una disponibilidad 
apostólica más amplia. 


REGAMEY, R.: L'epreuve de l'obeis- 
sance. La Vie Spir. 79 (1951) 366- 
386. 


Cristo al vivir en nosostros nos im- 
prime su carácter. Como El debemos 
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obedecer hasta la muerte. En su sen- 
tido propio la obediencia mira al pre- 


cepto legítimo dado por la autoridad 


competente. El peligro es grande de 
limitarse a un cumplimiento correc- 
to, geométricamente cerrado. Dos son 
las pruebas más temibles. 


1.0 Cuando se sufre una disminu- 
ción de sí mismo al obedecer. Cuando 
se ponen en oscuro los valores perso- 
nales. Pero el obedecer entra en el 
orden esencialmente, corresponde al 
bien común. á 


2.2 La prueba principal es cuando 
el inferior cree fundadamente que el 
superior se engaña. Cuando un infe- 
rior ha consagrado su vida a una 
causa que sabe ser vital para la Igle- 
sia y la autoridad se la desaprueba. 
Caso el P. Lagrange. La primera reac- 
ción de los santos es una piedad fi- 
lial; disposición que el verdadero obe- 
diente debe favorecer. Dada la natu- 
ral propensión a ser injustos para el 
que nos hace sufrir hay que trabajar 
por entrar en las miras de los supe- 
riores, ya que nuestras ideas cortas 
sobre el bien común nos lo impiden. 
Y no se olvide que dentro de nues- 
tras tareas somos instrumentos, aun- 
que libres de los superiores. Hay he- 
ridas que sanan y éstas las hace la 
obediencia de juicio bien entendida. 
Esta aparta nuestras miras desorde- 
nadas para ver las de nuestros supe- 
riores elevándonos a un orden supe- 
rior. El obediente guarda libertad en 
la prueba. Es más, esta hace ver la 
libertad mejor, dominando la situa- 
ción donde parece esclavo. En esos 
períodos de crisis tan graves Dios en- 
vía a sus siervos una audacia en co- 
rrespondencia con sus obligaciones. 
Se encuentran forzados a servir a la 
Iglesia de modos nuevos, desde el mo- 
mento que ellos coresponden a datos 
sin relación a las reglas comunes. 
Ellos sufren por la Iglesia y de la 
Iglesia, 


GRIBOMONT, J.: Obeissance et Evan- 
gile selon saint Basile le Grand. 
Suppl. de la Vie Spirituelle. 5 
(1952) 192-215. 


El voto de obediencia es un elemen- 
to esencial, tal yez el más caracterís- 
tico de la vida religiosa y, sin embar- 
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go, no aparece claro del Evangelio. 
En estas condiciones hay lugar para 
estudiar de cerca la historia de la 
tradición que ha puesto en relieve la, 


. Obediencia religiosa. San Basilio fué 


tal vez el primero en elaborar sobre 
este punto una doctrina que debía 
influir profundamente en el mona- 
quismo de Occidente más que en 
Oriente. Suele colocarse a San Basilio 
prolongando la experiencia pacomiana. 
reduciendo el cenobitismo de Pacomio 
a más familiar. Realmente las depen- 
dencias son poco significativas; las 
más típicas concernientes a los supe- 
riores son de S. Basilio, pero en épo- 
ca muy tardía. Es cierto que Basilio 
no fué a la Tebaida y pocas proba- 
bilidades de que visitase en el bajo 
Egipto algún monasterio pacomiano. 
Sus escritos no denuncian nada en 
el vocabulario de común con lo que 
conocemos de los Excerpa griegos. 
Desde su infancia Basilio vivió bajo 
la dirección de Eustato obispo de Se- 
baste, que debía ser el director de la 
familia sobre todo de las mujeres. Al 
volver de la Universidad encuentra a 
su familia retirada a una villa y él 
al fin se les une. Esta soledad al prin- 
cipio no tuvo carácter cenobítico. San 
Basilio no renunció a sus bienes has- 
ta más tarde. Su ideal se va cada vez 
precisando más claramente. El renun- 
ciamiento primitivo fué ante todo a 
la retórica y honores. Dice San Gre- 
gorio Nacianceno que Basilio compu- 
so unas reglas hacia el 360. Contra 
la opinión más común, se trata en 
ellas de las Regulae Morales, no las 
«fusius et brevius tractatae». Reglas. 
del Nuevo testamento que regulan la 
vida de Basilio y los que viven con 
él. Las otras son posteriores. En ellas 
domina la sola Escritura y no cono- 
ce término técnico para designar los 
religiosos. Pero a pesar de ello ha 
puesto los fundamentos para la obe- 
diencia religiosa vosterior de las «Re- 
gulae fusius et brevius tractatae. 
Cuando $, Basilio compone las «Regu- 
lae fusius et brevius tractatae» es ya 
sacerdote vor lo menos. Ya en ellas 
trata de la obediencia. La obra de san 
Basilio insite sobre la obediencia a los 
preceptos del Señor y. las citas son mu- 
chas. Una ohediencia personal. Pero 
qué relación tiene esa obediencia al 
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Señor con los preceptos de un supe- 
rior, en materia contingente y libre? 
Del conjunto de reglas parece dedu- 
cirse que estamos en una organiza- 
ción aun flotante. A veces aparecen 
varios superiores. A la obediencia aña- 
de una sección sobre la penitencia y 
corrección fraterna. Esta corrección 
debe ejercerse en privado. Y tal vez 
esté en esta corrección la función que 
ha llevado al superior poco a poco a 
tomar más influencia. La obediencia 
que exige es «Hasta la muerte». Esta 
primera edición de Asceticon no dice 
nada sobre la elección de los superio- 
res, disciplina, jerarquía. Después san 
Basilio. volvió a perfeccionar el As- 
ceticon y son las «Regulae fusius trac- 
tatae». Al tratar de la obediencia lo 
hace ampliamente. Fundan la obedien- 
cia no los preceptos escriturísticos si- 
no el gran mandato evangélico. En 
perspectiva del cuerpó místico, dentro 
de la comunidad el superior es el ojo 
que debe criticar lo hecho, prever y 
discernir. No le da el mando. La Ca- 
beza es Cristo. El primer deber del su- 
perior es alumbrar a los pecadores. 
Pide por eso revelación de la concien- 
cia. Al sunerior cuando errare le ha- 
gan los ancianos la corrección. El su- 
perior sea humilde; su oficio es servir. 
El superior no se da la presidencia a 
sí mismo sea elegido por los que es- 
tán a la cabeza de otras comunidades 
después de haber dado suficientes prue- 
las de la calidad de su vida. Manda 
en otra regla un suplente en las ausen- 
cias del superior. Baio el punto de 
vista psicológico ningún texto deja 
suponer que S. Basilio tuviese aspira- 
ción a rebajar la persona humana: 
al súbdito no se le quitan responsabi- 
lidades. San Basilio desconoció siem- 
pre la preferencia marcada de un Pa- 
comio sobre una concepción absolutis- 
ta y centralizada de la obediencia. 


L'amour virginal. 


Heris, CH. V.: 
(1951) 


«La Vie Spirituelle» 84 
45-69. 


Según S. Pablo y la doctrina de la 
Iglesia la virginidad es mejor que el 
matrimonio. Pero lo que la hace mejor 
no es la simple abstención del comer- 
cio carnal, sino el fin a que se ordena 
la virginidad y sus ventajas. La vir- 
ginidad da los medios más aptos para 
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separar el alma del mundo y unirle a. 
Dios, pues los cuidados familiares en- 
torpecen la contemplación. La virgini- 
dad no es el abstenerse por no sentir 
atracción por los placeres. Para santo 
Tomás la virginidad pide el voto. Aun 
el guardarla para darse a la vida ac- 
tiva es menos perfecto; lo verfecto es 
darse a la vida contemplativa. La vir- 
ginidad cristiana se abraza por amor 
de caridad, no destruye los amores na- 
turales buenos, sino los ordena a su 
misma caridad. Se erraría al pensar 
que en el amor virginal toda criatura 
ha de ser rechazada a priori. Un co- 
razón virgen no es un corazón seco. 
Renuncia sí al amor de concupiscen- 
cia, pero hay otras posiciones afecti- 
vas menos materiales. Pero, ¿como un 
corazón virgen puede conservar y en- 
tretener aficiones humanas? ¿Es cier- 
to aque el amor físico está excluido. 
Pero el amor sensible? Es claro que 
el placer de la abrensión de un ob- 
jeto sensible no es fin en sí, sino de- 
be ser ordenado a un fin superior. 
Nada se opone a que un hombre con 
voto de virginidad encuentre placer 
en ciertas cosas que le ayudan a su 
fin superior. Pero su actitud es dife- 
rente de la del casado. Este puede 
desear y amar la propiedad de esos 
bienes para fundar su hogar. El Vir- 
gen no puede poder tener propiedad 
afectiva de esos bienes, le apartarían 
de su fin. El amor virginal le llevará 
a la renuncia efectiva de ellos, ya 
que la riqueza es un obstáculo al ape-- 
eo a la criatura. Pero en retorno les 
amará como medios a su fin. Así es 
la contemblación de la naturaleza 
en los santos. La relación de este 
amor sensible cuando se dirige a per- 
sonas es suceptible de ser tomado por 
el aima y servir a los fines superio-- 
res. Los que profesan la virginidad 
habiendo de vivir gran parte en el 
mundo han de establecer con sus se- 
mejantes un comercio humano y nor-- 
mal donde el corazón ha de cumplir 
su oficio. Pero hay que mirar única- 
mente en el amor sensible los elemen- 
tos que favorecerán las relaciones ami- 
gables superiores y oponerse a todo 
trance a todo instinto de apropiación 
afectiva. La cosa no es fácil y hay que 
vigilarlo. La virginidad del corazón es 
la salvaguardia de la de la carne. Se 
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¡puede amar lo bello pero solo como 
puente. Tampoco le está permitido al 
virgen la posesión total del amor de 
los demás, ni ella se dará puesto que 
es de Dios. El don de un alma a otra 
alma es posible entre corazones vír- 
genes, pero no dehe hacerse con la in- 
tención de una posesión mutua exclu- 
.siva. Un «corazón virgen no se apropia 
un alma; la recibe y la ama con un 
amor desinteresado. 


BOELAARS, H.: La place des oeuvres 
de charité dans la vie religieuse. 
«Revue des Communautés Reli- 
gieuses» 23 (1951) 88-105. 


El fin principal de la vida religiosa 
es la perfección de la caridad sea en 
la vida contemplativa sea en la vida 
activa. El religioso de vida activa en- 
cuentra en las obras de caridad la per- 
fección. Pero ¿es posible vida religiosa 
consagrada a Dios con las obras de 
la vida activa? Sí desde el momento 
que el amor tiene dos objetos: Dios y 
el prójimo. Hay algunas almas de vi- 
da activa que quieren llevar las dos: 
cuidado de enfermos, etc. y la con- 
templación. Tendencia a mezclar, pero 
que no se puede llamar vida mixta, 
porque una no es efecto de la otra, 
.sino yuxtaposición de las dos vidas. 
A veces contembplativas que empeza- 
ron a tener algo de actividad que cre- 
ció, otras veces jóvenes dadas a las 
obras de misericordia que acabaron 
en religiosas. Está bien eso? En 40 
años lo que antes era obra de la mi- 
sericordia ha pasado a ser trabajo pro- 
fesional, y porque un trabajo profe- 
sional exige la persona toda entera 
nacen dificultades de adaptación que 
no existían antes. La vida contempla- 
tiva y este trabajo de enfermeras no 
¡parecen compatibles. Deben si quieren 
seguir ejercitando la caridad hacerse 
de vida activa y la vida espiritual no 
sufrirá, mientras esa oscilación entre 
las dos vidas le sería muy perjudicial. 
Por las obras de caridad crecerá el 
amor; ellas son un medio de perfec- 
ción. Para ello la religiosa de vida ac- 
tiva ha de estar bien formada en re- 
ligión. Por eso las conferencias deben 
ser lo suficientemente dogmáticas, y 
tener una biblioteca suficiente para 
que en el tiemvo libre puedan formar- 
se. Un conocimiento de sus deberes de 
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enfermeras profesionales, una sólida 
vida religiosa y espiritual. Las supe- 
rioras no desciendan hasia los últimos 
detalles sino dejen margen a sus súb- 
ditas. 


BONDUELLE, J., iy MOTTE, A.: Les 
soeurs converses. Positions et 
perspectives. Supplement de la 
Vie Spirituelle 5 (1952) 168-191. 


Un Cuestionario de la «Vie Spiritua- 
lle» recibió 23 respuestas. De ellas. re- 
sulta que en Francia hay disminución 
de vocaciones; malestar más o menos 
explícito dentro de las Comunidades 
por la distinción de clases. Las nue- 
vas congregaciones no se preocupan 
de ellas siquiera. Hay casos en que 
después de 10 ó 15 años las dejaron 
extinguirse o las quitaron de sus cons- 
tituciones. Por confesión unánime la 
vida de las conversas tradicional es 
muy apta para la santificación si la 
viven a fondo. Pero la mayor parte 
no estan a gusto. El malestar se ve 
en las aspiraciones de igualdad. Otra 
serie de testimonios dicen que atenua- 
ron las distinciones, pero a pesar de 
todo las vocaciones escasean. La di- 
ferencia de empleos no autoriza de 
por sí la distinción. Las diferencias de 
cultura intelectual y educación pue- 
den ser nocivas a la homogeneidad 
del grupo, pero se pueden beneficiar 
de los contactos de otra cultura di- 
ferente. La distinción por razón del 
apostolado debe ser cada vez menor 
en la' época del apostolado seglar, sal- 
vo tal vez la segunda enseñanza. La 
participación en el oficio divino es el 
principio de división más neto. Prac- 
ticamente es necesario que algunas 
Hermanas no asistan a todo el oficio 
divino. Nótese, sin embargo, que la 
aspiración litúrgica va creciendo. Se 
podría pensar en participar de una 
manera limitada o recitar otro oficio 
sin que por eso sea necesario cons- 


* tituírla en clase distinta. Otra distin- 


ción es la participación en el gobier- 
no por el voto. Se vuede pensar que 
aumentando el nivel general dismi- 
nuyen las razones de tener a algu- 
nas descartadas. La eliminación de- 
bería hacerse no en vlan de la dote 
sino del grado de discernimiento. Pa- 
rece, pues, que la distinción de cla- 
ses de religiosas se explica sobre to- 
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do por la proyección de categorías 
sociales humanas sobre la sociedad 
religiosa y que estas razones están li- 
gadas a un cierto estado social su- 
ceptible de evolución mas que a una 
necesidad permanente de la vida re- 
ligiosa. Viendo el sentido del movi- 
miento que se dibuja en los estados de- 
mocráticos se inclina uno a creer que 
la fórmula del porvenir está en que 
haya una sola clase, con el mismo 
hábito, los mismos derechos, la mis- 
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ma formación hásica con diversidad 
de funciones y participación desigual 
en el Oficio divino. Lo que cada Con- 
gregación debería hacer, es que estan- 
do en período de transición cada Con- 
gregación examine su caso. Siempre fo- 
mentar el espíritu fraterno. Valorizar 
el trabajo manual. Se podría ensayar 
hacer trabajar a personas no religio- 
sas para evitar el espíritu mundano y 
responder a los deseos de almas que 
no pueden ser religiosas. 


P. FORTUNATO DE J, ¡SACRAMENTADO, O. C. D. 
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JUAN DE AVILA, B. Mtro.: Obras completas. Edición crítica. I. Epistola- 
rio. Escritos menores. Biografía, introducciones, edición y notas del 
Dr. D. Luis Sala Balust. B. A. C. Madrid, 1952, Un vol. XL-1120 pá- 
ginas. 75 ptas. 

No podía faltar en la B. A. C. algo sobre el gran apóstol de Andalucia. 
Ahora nos ofrece el primer tomo de la edición crítica de las obras completas, 
preparada por el conocido avilista Dr. Sala Balust, profesor en la Universidad 
Pontificia de Salamanca y Presidente del Centro de Estudios de -Espiritualidad. 
Abarcará tres tomos. El título de Obras completas indica que se publican todas 
las que se conservan y conocen, no que contiene todo lo que escribió el Beaño. 

La obra se presenta con aparato verdaderamente científico, todo lo cual su- 
pone una labor ingente por parte del editor. Precede una Introducción biográ- 
fica, al principio de la cual se trata de la bibliografía avilista en tres secciones: 
Ediciones, Fuentes históricas, Bibliografía. El Dr. Sala en su recorrido nos va 
dejando constancia de sus grandes conocimientos sobre el Beato Avila, 

El Epistolario va precedido de una introducción en la que bosqueja algunos 
aspectos de sus cartas, historía sus ediciones y se presenta la que estamos re- 
señando. También precede otra breve introducción a los escritos menores. Se 
cierra el tomo con tres índices: escriturístico, de manuscritos, onomástico. 

Creemos que los estudiosos y amantes de la espiritualidad española y los 
que se preocupan de la vida espiritual, pueden estar de enhorabuena, y que 
sólo falta desear el que sean pronto realidad los tomos segundo y tercero. 

Por si puede ser de alguna utilidad al editor, indicamos que al aducir el 
artículo del P. Gomis (p. 26), publicado en nuestra Revista, se ha omitido el 
citar la parte más extensa, que se encuentra en el tomo X (1951), 315-345. Al 
final de la nota de la página 1084 se cita «Anal. Sacra Tarrac.» en lugar de 
«Hispania Sacra». 


FR. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


: F, CHARMOT, S. J.: La pedagogía de los jesuitas. Sus principios. Su 
actualidad, Trad. por el P. Francisco Segura. Ediciones «Sapientia». 
Madrid, 1952. Un vol. 415. Precio: 60 ptas. 

En el prólogo queda ya bien definida la tarea que se propone el autor al 
escribir el libro: darnos una visión clara de lo que sea, no lo hecho en' los 
Colegios de los Jesuítas, sino el espíritu y los principios de la Ratio Studiorum. 
Su propósito equivale a fijar los ideales. 

Con gran escrupulosidad, contrastando en todo momento sus opiniones con 
los textos originales, nos va a ir mostrando estos principios. Principios perennes 
que rigen desde la fundación de la Compañía y que han servido de cimiento a 
toda tarea posterior, susceptibles como son de adaptación a un momento dado. 

Lo personal en la obra radica en el modo en que ha dispuesto y ordenado 
los materiales acumulados sobre escritos de la Compañía, agrupándolos en tor- 
no a ciertos principios que el autor encuentra como eje de todo el sistema pe- 
dagógico.. 

¿En qué se funda la eficacia de su pedagogía? Lo demuestra en las prime- 
ras páginas. La Compañía es institución nacida para la educción, y lo com- 
prueba con el testimonio reiterado de los Romanos Pontífices. Esta orientación 


(*) Hacemos recemsión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que. 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. Los 
demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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pedagógica se la dió ya su fundador. Las Constituciones de San Ignacio riman 
perfectamente con los principios de la Ratio. Los Jesuítas tienen fe en el poder 
y dignidad de la educación. ¿De dónde les viene esta fe en la educación? Co- 
mienza ya aquí el autor a demostrar cómo la pedagogía de los Jesuítas es, ante 
todo, una pedagogía psicológica; de ahí su validez universal. 

Previa a toda tarea será la formación de los educadores, que radica en un 
intenso cultivo de los dones humanos, unidos a la más alta santidad. Prepara- 
ción esmerada que, junto a la igualdad de métodos y de contenido, asegura el 
éxito posterior. Formación profunda y humana, que sólo dará calidad a la espe- 
cialización después de una vasta cultura general, 

La pedagogía de los Jesuitas supone toda una filosofía de la vida, que les 
leva a una concepción determinada de la función de maestros y discívulos. El 
maestro ha de mirar, ante todo, a hacer de sus alumnos hombres y cristianos 
antes que intelectuales. El maestro ha de adecuar las enseñanzas a los alumnos 
y adaptar éstos a las enseñanzas. Su misión no consiste en dotar al discípulo 
de una serie de conocimientos, sino principalmente despertar en él las capaci- 
dades nacientes. Esto ha de ser el método a seguir. 

Entrando de lleno en la metodología, le dedica un interesante capítulo, en 
que habla de desarrollar en el niño eel arte de instruirse, de pensar, de crear. 
Principios que se manosean hoy en las nuevas corrientes pedagógicas y que los 
Jesuítas utilizaron ya ton gran provecho. 

Para llevar a cabo. esta tarea, ardua y combleja, el educador acude á ciertos 
impulsos y motivaciones. Como trasfondo, señala el entusiasmo que conduce a 
la emulación. El interés, que lo distingue con claridad del apetito. Todos estos 
capítulos encierran útiles aplicaciones pedagógicas. 

¿Dentro de que corriente podríamos incluir esta pedagogía de los Jesuítas? 
A esta pregunta contesta el último capítulo. La Ratio encaja perfectamente 
dentro del humanismo. Pero un humanismo cristiano. La educación cristiana 
rebasa el poder de las virtudes del humanismo. La pedagogía que nos ocupa es 
una pedagogía metafísica y cristiana. En el fondo, consiste este humanismo en 
ver a Dios en el término de todas las cosas. De ahí los caracteres de pedagogía 
integral. 

Obra profunda que tiene como mérito principal darnos una visión de con- 
junto de la pedagogía jesuítica. Tras una concienzuda tarea, el autor nos ha 
'ahorrado el trabajo de acudir a las fuentes originales: Así vista, nos parece, 
como demuestra el autor, una obra que no ha perdido su actualidad y que 
por lo mismo recomendamos a todos los educadores, a quienes puede ser muy 
provechosa. : 

Para aplicación del estudioso, se inserta un avéndice biográfico y una biblio- 
grafía general y especial, de gran utilidad. 

J. GÓMEZ DE SEGURA 


PoL JoATroN: En ce Temps-ci, ou le Miystere contemporain. (Ensayo de 
transposición del Evangelio en la vida moderna.) Un vol. 185 x 12 
ems. 152 págs. Desclée (París), 1952, Precio: 420 fr. 

Este libro resulta desconcertante a primera vista. Mas después que uno se 
familiariza con su lectura y con las intenciones del autor, se termina por ver 
que realmente es interesante e invita a repasar ciertas escenas. 

Se trata de 10 retablos, repartidos en tres partes, en los que se intenta re- 
animar otros tantos cuadros evangélicos como si tuvieran lugar hoy mismo en 
cualquier lugar del mundo y del todo accesibles a nuestra mentalidad. Quisiera 
haber acertado a sintetizar en estas palabras el prólogo y las preocupaciones 
que en el mismo señala su autor. El reparto de papeles se hace entre 46 actores 
y unas 9 comparsas fáciles de organizar. . 

El temario es el siguiente: 1) Preparación: Anunciación, Natividad; 11) Vida 
. pública: Samaritana, La comida en casa del Fariseo, Bienaventuranzas, Lázáro; 
11D) Pasión: Ultima Cena, Proceso, Suplicio, Resurrección. Hay radios, veriódi- 
cos, telegramas, ferroviarios, obreros de sindicato, diplomáticos en flamantes 
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automóviles, bares, talernas, sala de conferencias, autoridades de ocupación, 
movimiento de resistencia, peritos psiquíatras en los tribunales, ametralladoras, 
etcétera, etc. 


Muchos sonreirán, Realmente, para la mentalidad media de los españoles 
resulta este ensayo una novatada de mal gusto, que no se aviene con el concep- 
to que generalmente aquí se tiene preconcebido de lo que es el Santo Evangelio. 
En algunos casos, el texto original pierde mucho con esta adaptación, y en 
alguno, incluso, se llega a esfumar tanto la divinidad del Salvador, que no se 
encuentra. Tal, por ejemplo, sucede en su muerte por una descarga violenta 
de las ametralladoras. Em otros casos hace sonreír la ingenuidad de ciertas 
suposiciones que el autor finge para hacer intervenir datos de la vida moderna. 

A pesar de estas observaciones, que no son censura ( el libro ostenta cen- 
sura eclesiástica) desde el punto de vista de su destino de origen (Francia), 
sino de nuestra mentalidad española, el libro merece una recomendación. De- 
cimos desde el punto de vista de «nuestra mentalidad española», porque, 
entre nosotros, quen más quien menos conoce la narración evangélica en esos 
detalles tan importantes que se escenifican en este libro. Todo el mundo tiene 
ya, por consiguiente, creados unos tipos imaginarios y unos cuadros muy dife- 
rentes de estos que aquí se le presentan. Ningún español dejaría de soltar una 
ruidosa carcajada cuando le dijeran que aquel anciano empleado de ferrocarri- 
les, que en traje de faena se presenta en escena, es nada menos que San Ga- 
briel Arcangel, o que San José viene fatigado en bicicleta y protesta furiosa- 
mente contra unos diplomáticos cuyo automóvil ha atropellado a su esposa, que, 
por el accidente mortal, se ha visto obligada a dar a luz en un pajar entre la 
vida y la muerte antes de que venga el médico que se ha ido a avisar, etc. 

Admitimos la intención del autor en estos detalles y otros por el estilo. 
A ello están dedicados los elogios de religiosos y Obispos franceses que acom- 
pañan la propaganda del libro. Estos detalles, en efecto, tienen mucha filoso- 
fía de-la actualidad y mucha más profundidad de significado de lo que a pri- 
mera vista parece demasiado banal y ridículo. 


Un público que no conozca el Evangelio, o lo conozca muy poco como men- 
saje perenne de verdad; incluso un público culto (insisto, «culto», no el públi- 
co ligero que busca diversión y entretenimiento), ante un escenario en que 
una «excelente» compañía de actores (y equipo escénico apropiado) represen- 
tara con ciencia 'y gravedad estos retablos de Pol Joatton, estoy persuadido que 
le llegarían a emocionar y que se aplaudirían mucho. Y aquí está el mérito del 
autor. Ha sido muy atrevido. Pero creo que efectivamente hoy día hay en mu- 
chas Naciones muchos hombres que quizás necesiten de ese concepto del Evan- 
gelio, hecho cine, teatro, literatura, filosofía, oratoria, para llegar a cobrar por 
él simpatías y leerlo luego en su versión original con fruto. Hay cuadros, por 
otra parte, que resultan magníficos aun para nosotros (Anunciación, Comida, 
en casa del fariseo). Para representar este libro en España yo aconsejaría en 
todos los cuadros un retoque de ciertos detalles. Para ver algunos cuadros ha- 
bría que seleccionar mucho el público. En todos, se necesitan actores de gran 
cartel. 

Aunque no tuviera todos esos méritos que señalamos, quede para Pol Joat- 
ton el elogio de haber dado con una novedad de métodos que puede abrir nue- 
vos caminos por donde poder misionar con procedimientos modernos y origi- 
nales este mundo que, después de haber apostatado del Evangelio, ya ni se 
toma la molestia de leerlo, ni para refutarlo, ni por edudición siquiera, cuan- 
to menos para buscar en él soluciones para la vida. 


P. LUCINIO 


P. A, R£ey-HERME: Mentalité religieuse eb perspectine pedagogique.—Un 
vol. de 120 págs. Collection «Notre Monde». Edit. Tequi. París, 1952. 
El libro del Dr. Rey-Herme es un libro que bajo su insignificancia exterior - 

contiene virtualidades fecundísimas en el terreno de la Pedagogía. Tiene el mé- 

rito de hacer pensar al que lea sus páginas. Porque todo el libro es una crítica; 
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serena y razonada de lá vida de las Congregaciones religiosas dedicadas a la 
enseñanza. El autor comprende esa postura religiosa, y para ella no tiene sino 
palabras de admiración y de alabanza. No se enfrenta con esa vida, sino con 
los métodos usados por esos Institutos religiosos dedicados a la enseñanza. 
Estudia esos métodos de educación, y los considera imperfectos y equivocados 
a la luz de los datos que la Pedagogía nos suministra. La idea central del libro, 
- y que explica, según el autor, los defectos de esos métodos pedagógicos, es una 

falta de adaptación y de comprensión de la personalidad del educando, a la que 
se han transferido de una manera más o menos consciente la personalidad y 
las características de su misma vida religiosa, asimilando la vida del educando 
a la vida que ellos como religiosos llevan. Dice el autor que se han transferido 
(a extrapolé) con demasiada facilidad a la minoría biológica en que se encuen- 
tran los educandos confiados a sus cuidados de educadores, las exigencias, las 
leyes, las prácticas normales a que se somete la minoría del religioso, que lleva el 
carácter de libertad, así como la de los educandos presenta el carácter de nece- 
sidad. Este fenómeno nos lo va poniendo delante a lo largo de sus páginas, en 
distintos elementos que tanta importancia e influencia tienen en la educación 
en esos Centros: el silencio, la obediencia al reglamento, la vida de piedad como 
expresión de la vida religiosa o de relaciones con Dios, la vida afectiva conde- 
nada a unas normas rigurosísimas de austeridad y, sobre todo (éste es un capí- 
tulo que recomendamos de una manera especial a tantos Directores de Centros 
de educación, no sólo de personas seglares, sino también de jóvenes religiosos), 
ese método antipedagógico y naa provechoso, ni para los Superiores ni para 
los súbditos, de la vigilancia recíproca, que ha creado ese tipo nada atrayente 
del celador escogido entre los mismos educandos. Este es el contenido del libro 
del Dr. Rey-Herme., 


De verdad quisiéramos que leyeran-este libro todos los que por vocación 
estén en esos Centros de educación. Tienen tanto que aprender... Y no sólo 
éstos. Hasta los mismos Superiores de Colegios religiosos y de Seminarios en- 
contrarán en este libro ideas preciosas que les harán ver la razón profunda de 
la infecundidad de su labor al frente de sus educandos. ¿Falta de formación 
científica? ¿De interés por la labor a ellos encomendada? ¿Falta de vida espi- 
ritual? Con el autor, creemos que no. Falta de adaptación a los métodos nuevos 
de la Pedagogía y demasiado apego a métodos antiguos que, por lo menos. no 
son ni perfectos ni, por lo mismo, irreformables. Este libro viene a tener una 
confirmación valiosísima en el discurso que el Santo Padre Pío XII pronunció 
ante log miembros del Congreso Internacional de Pedagogía que los Carmelitas 
celebraron en: Roma con motivo de las Bodas de Plata de la fundación de su 
Colegio Internacional. 


Tan sólo deseamos que el autor nos dé pronto otros libros, en los que vaya 
dando orientaciones positivas y claras a seguir en esa labor tan difícil de la 
educación, 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


JOANNES PINSK: Hacia el Centro. Edit. Rialp. Madrid, 1952. Págs. 188. 


Este nuevo volumen de la Colección Patmos, que tan acertadamente dirige 
Raimundo Pániker, ha sido escrito para conjurar el peligro de infecundidad 
de nuestro catolicismo, precisamente por su superficialidad. Esta superficialidad 
nos impide descubrir todas las riquezas de espiritualidad que encierra el cris- 
tianismo. Por eso el Dr. Joannes, que ha visto y palpado este peligro, lo intenta 
destruir con el presente libro, que está formado por una serie de artículos y de 
alocuciones dadas por él. A través de ellas va llamando la atención del lector 
hacia aquello que es la medula de toda la revelación cristiana: el dogma de la 
Resurrección de Cristo, cuyo significado hondo y aun de actualidad nos va ex- 
plicando el párroco alemán. A lo largo de estos capítulos (la mitad acaso del 
libro está dedicado a este dogma) se ve toda la trascendencia que éste encie- 
rra, sobre todo entendido como la realización de la misión de Cristo, que no fué 
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otra que el vencimiento de la muerte a través de la vida eterna, que no es ex- 
clusiva de Cristo, sino de todos los miembros de Cristo. 3 

La relación que dice la Resurrección con otras fiestas cristianas y con otros 
títulos de Cristo (el Buen Pastor), el Día del Señor o domingo, Pentecostés, 
Adviento, Epifanía, Encarnación, es alumbrada por el estudio que de ellas y de 
su contenido hace el autor en otros tantos capítulos de su obra. Dos estudios, 
uno sobre los ángeles y otro sobre el origen del mal y su poderío, cierran este 
precioso. libro. : 

El Dr. Pinsk es un maestro y es un pensador. Sabe pensar y luego sabe dar- 
nos con claridad y ,además, con brevedad y de un modo personal el fruto de 
sus pensamientos sobre temas de actualidad y con que todos tenemos que en- 
frentarnos a lo largo de nuestro vivir de católicos. «Hacia el Centro» no es un 
libro más; es un libro bien pensado y bien escrito. Es sugeridor. 

Algunas expresiones hemos encontrado un tanto oscuras, Citemos una si- 
quiera; la que más nos ha llamado la atención. Dice en las páginas 144-145, ha- 
blando de lo que hacen los Angeles: «Contemplar a Dios indica entrar total- 
mente en El y abarcarle por completo» (subrayamos nosotros). ¿Los Angeles 
pueden abarcar a Dios por completo? 

¡P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


M. M. PuiLIpoN, O. P.: Santa Teresa de Lisieur. «Un camino entera- 
mente nuevo.» Vers. del francés por Francisco Javier Ysart. Edit. 
Balmes (Barcelona, 1952). Un vol. de 17 x 11, de 318 págs. Precio: 
16 ptas. 

El P. Philipon nos había dado saborear las riquezas espirituales de una 
hermana gemela de Santa Teresita en su magnífico estudio «Doctrina espiri- 
tual de Sor Isabel de la Trinidad». Este que ahora presentamos tiene las mis” 
mas características. Quizás sea más vivido e íntimo, más perfecto. En una pe- 
queña introducción analiza las fuentes y métodos que deben seguirse en el 
estudio de las almas de los santos, escrita con mucha ponderación y fina psico- 
logía: fuente y método que aplica en este estudio. En nueve capítulos estudia: 
ambiente familiar, el Carmelo, consumación en el amor (cap. 1); trayectoria de 
su formación doctrinal en su corta vida, pero llena; Pequeñez (cap. 11); Pri- 
macía del amor (cav. III); Confianza y abandono (cap. (IV); Fidelidad en las 
cosas pequeñas (cap. V); Vida mariana (cab. VI); Angel del sacerdocio (capí- 
tulo VI(); T:os dones del Espíritu Santo (cap. VIII); Una nueva era de espiri- 
tualidad (cap. 1X), en la que analiza los caracteres negativos y positivos de su 
espiritualidad. Un estudio perfecto del alma de Santa Teresita a través de cuan- 
to de ella sabemos por sus escritos y procesos para su exaltación a los altares 
y testigos. El P. Philipon se propuso sondear las profundidas del alma de la 
Santa más grande de los tiempos modernos para descubrir en ella una doctrina 
espiritual con mirada de teólogo, y lo ha logrado en este estudio, que viene a 
ser una síntesis de la doctrina de la Santita en su sencillez perfecta. Lástima 
que mezcle, al tratar de los dones, puntos de vista como al afirmar que Santa 
Teresita de N. J. es el prototipo de la más alta mística (pág. 196). 

P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


SANTO Tomás DE VILLANUEVA: Obras. ¡Sermones de la Virgen y obras cas- 
tellanas, Introducción biográfica, versión y notas del P. Fr. Santos 
Santamarta, O S. A. Biblioteca de Autores Cristianos. Madrid, 1952. 
Un vol. XII-665 págs. 65 ptas. 

Después de una larga cuanto sencilla y cariñosa biografía de Santo Tomás 
de Villanueva, nos regala el P. Santamarta treinta sermones del inmortal arzo- 
bispo de Valencia dedicados a la Sma. Virgen María y traducidos por primera 
vez con elegante justeza ideológica, amén de otras obras del Santo agustino 
escritas por él en castellano: Modo breve de servir a Nuestro Señor en diez 
reglas, De la lección, meditación, oración, contemplación—en cuatro capítulos—, 
Explicación de las bienaventuranzas, Soliloquio, Proemio sobre unos sermones 
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del Santísimo Sacramento, Plática y aviso al religioso que toma el hábito, vein- 
ticinco cartas del Santo a diversas personas, Testamento, Sermón del amor de 
Dios, Sermones castellanos (cinco). Termina con dos ricos índices, uno de ma- 
terias y otro onomástico. 

El orador español y el amante de la dulcísima Madre del cielo están de 
enhorabuena con este nuevo volumen, cuidadosamente editado por la B. A. C. 
Es Santo Tomás de Villanueva, por su vida y por sus sermones, un arsenal 
fecundísimo de exaltación afectiva y práctica del amor a la Madre de los pe- 
cadores. Por eso era una pena y una pérdida muy lamentable de valores para 
el público culto de lengua española su desconocimiento o dificultad en poder 
manejar las áureas páginas del gran limosnero de Dios. 

Hoy la B. A. C., con su instinto espiritual y patriótico, ha subsanado tamaño 
olvido y descuido con la presente edición de las cálidas y patriarcales obras de 
Santo Tomás de Villanueva. 


P. PEDRO Tomás DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


S. AGUSTÍN: Obras en edición: bilingúe. Tomo X: Homilías. Edición pre- 
parada por el P. Fr. Amado del Fueyo, O. S. A. B. A. C. Madrid, 1952. 
Un vol. XXXVI-943 págs. 70 ptas. 

Ochenta y cinco homilías de variadísimas materias evangélicas encierra este 
décimo tomo de las obras de S. Agustín. 

El P, Fueyo, en la introducción, hace un ponderado estudio de la oratoria 
del Doctor de Hipona, que orientará certeramente a los lectores de dichas 
homilías. 

Es de innegable utilidad el índice alfabético de materias, que facilitará la 
rápida y segura búsqueda en la copiosa literatura oratoria de San Agustín. 


P. Pero ToMÁás DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


Los Cuatro Evangelios. Versión directa del texto original griego por 
Eloino Nácar Fúster (+), y el R. P. Alberto Colunga, O. P. B. A. (C. 
Madrid, 1952. Un vol. de 12,5 x 8,5 cms. 431 págs. En tela, 6. ptas.. 

Idem. Versión directa del original griego por el P. José M. Bover, S. J. 
Madrid, 1953, págs. 391. En tela, 6 ptas. 

Edición de boisillo de los Cuatro Evangelios, precedidos de una introducción 
general, breve y jugosa, según la traducción del texto griego hecha por el se- 
ñor Nácar (+) y el P. Colunga, ya conocidos por la traducción íntegra de la 
biblia, editada también por la B. A. C. 

Aunque por su precio económico sea realmente popular, en su presentación 
tipográfica, en su calidad de traducción y en su loable y dignísima finalidad de 
extender la lectura de los Santos Evangelios a todo el mundo de habla espa- 
ñola y dar sustancioso alimento a las almas, es una auténtica joya, llamadá; 
a adornar muchos hogares y manos cristianas. 

Con iguales características, se publica también en otro tomito los cuatro 
evangelios según la traducción del conocido escriturista P. Bover en la edición 
de la Biblia (B. A. C.) 

Que el Señor bendiga a la B. A. C. por este alarde positivo de espíritu apos- 
tólico. 

. P, PEDRO TOMÁS DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


ISMAEL DE (STA. TERESITA, O. C. D.: Memoria de la I Asamblea Provin- 
cial de la V. O. T. del Carmen y Santa Teresa, de Andalucía, y de la 
erección e inauguración del Carmelo Escultórico del Cerro de los 
SS. Corazones, de San Juan de Aznalfarache (Sevilla). Sevilla, 1952. 
“Un vol. 62 págs. 

Se historían esos acontecimientos cateo: juntamente con el paso por 
el Cerro del P. Silverio, Prepósito General del Carmen Descalzo, y el Estado 

actual de la V. O. T. en Andalucía. Tuvieron lugar del 15 al 18 de mayo de 1952. 
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También se inserta la Carta Pastoral del Emmo. Card. Segura con ocasión de 
este acontecimiento. 

Es todo un alarde de presentación, con papel excelente y abundante infor- 
mación gráfica. Una nueva y hermosa página en la historia espiritual de la 
Virgen blanca. 

F. A. 


Leprus, M., S. J.: Les singularites du second Cantique. A propos de 
Bible et mystique chez saint Jean de la Croix. Separata de «Grego- 
rianum». Vol. 33, págs. +>bo0-40U. 

M. Jean Vilnet, en su obra «Bible et Mystique chez saint Jean de la Croix», 
por tantos conceptos excelente, añadió un apéndice en el que intenta probar; 
la no autenticidad del Cántico B o segunda redacción del Cántico Espiritual a 
base de las que él llama «singularidades bíblicas» del segundo Cántico. El 
P. Ledrus en estas notas va rebatiendo, como lo ha hecho también el P. Eulo- 
gio de la V. del C. en «¿Singularidades escriturarias en el segundo Cántigo?» 
(El Monte Carmelo, 1952, págs. 87-106), con fría objetividad las más salientes 
de estas singularidades, haciendo ver con textos al canto cómo esas singulari- 
dades, lejos de serlo, se convierten en algo común a todas las obras sanjuanistas. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


VALENTINI, EUGENIO: Il sistema preventivi della Beata Verzeri (Bib. Sa- 
lésianum, 19), págs. 43; La direzione spirituale del giovani nel pen- 
siero di Don Bosco (Bib. Salésianum, 20), págs. 44. Torino, 1952. 
Son dos separatas de la acreditada revista «Salesianum». En el primero es- 

tudia el sistema preventivo educativo de la beata Verzeri. Expuesto en qué 

consiste este sistema enseñado por la heata, pasa a estudiar sus características: 

La educación es obra de Dios, de ejemplo, de corazón, de asistencia continua, de 

pureza, de alegría, de adaptación y discreción, de persuasión y de libertad, de pa- 

ciencia y de prudencia, es obra de vida. En el segundo nos ofrece el pensamiento 
de S. Juan Bosco sobre tema tan importante como la dirección espiritual de los 
jóvenes. Con competencia y soltura analiza puntos tan interesantes como lo son 
los relacionados con este tema: educación espiritual y dirección espiritual, me- 
dios sociales de la educación espiritual, medios individuales de la educación es- 
piritual salesiana, cuestiones cruciales de la dirección espiritual (crisis de pu- 
reza, de vocación, de fe), confesión y dirección, 

Pp. TX. 


P. Fermín María, Franciscano: El Corazón de mi Madre. Un vol. 
15 x 10,5 cms. 600 págs. (papel biblia). Suc. de Nogués, Murcia (1952). 
Precio: 25 ptas. 

Es un libro muy pequeño y cómodo para su uso, muy completo, muy útil y 
muy ardiente. Todo él está escrito con una ternura y una campechanía muy 
franciscanas, que lo hacen, además, un libro muy simpático. 

En la Primera Parte: Esencia del mensaje de Fátima, se estudian, en párra- 
fos concisos y cargados de doctrina teológica y de sugerencias, temas como: las 
circunstancias, apremio e importancia de las apariciones de la Virgen en Fáti- 
ma, sobre todo en lo que se refieren a la consagración del mundo al Corazón 
Purísimo de María. Además, se estudian, bajo todos los aspectos, las Promesas 
del Corazón Inmaculado, sus Exigencias y sus Devociones predilectas, siempre 
relacionadas con el mensaje aludido. Esta parte es la principal de la obra y 
la más extensa: 400 páginas. 

Sigue una Segunda Parte, en que se ofrece un Breve devocionario, útil para 
practicar esta devoción de la consagración al Corazón Purísimo de María. 

Se ve que el libro ha sido compilado de apuntes que antes sirvieron al 
autor para la predicación. Esta circunstancia le excusa de ciertos exabruptos 
y del uso de epítetos menos delicados, que en la espontaneidad de la oratoria 
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caen bien, pero escritos hieren, aunque se refieran al enemigo y a la política 
desconcertada y atea o a los vicios del mundo moderno. 

Eso no obstante, recomendamos vivamente y con todo el cariño este librito, 
tanto a los predicadores como a los devotos amantes del Inmaculado Corazón. 
En él encontrarán todos una doctrina robusta, un ardor que contagia de entu- 
- Siasmo y un auxiliar poderoso para construir en pocos minutos una plática o 
una meditación. 

P. LUCINIO DEL $S$S., O. C. O. 


Prapo, JUAN, C. SS. R.:: Biblia y Predicación, 5. Biblia, Paz y Euca- 
ristía. Edit. El 1 Perpetuo Socorro (Madrid, 1952). Un vol. de 10 x 15, 
de 140 págs. 

En este tomito, de las mismas características que los ya reseñados de Amós, 
Judit y Tobías, el infatigable P. Prado nos ofrece los aspectos que en las ricas 
enseñanzas teológicas de los once primeros capítulos del Génesis se relacionan 
de algúna manera con la paz y la Eucaristía. Viene a ser como un ramillete de 
flores bíblicas con que el autor quiso contribuir al XXXV Congreso Eucarístico, 
cuyo lema fué la Paz en toda su amplitud. El P. Prado traslada a estas páginas, 
en forma acomodada a todos los públicos, las enseñanzas ya dadas a conocer en 
su Compendio. Solidez científica, claridad, sencillez, son las notas de este libro, 
todo realzado con una presentación esmerada y pulcra, 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


Luis M. MarTÍNEZ: El Espíritu Santo. Un vol. de 354 págs. Studium de 

Cultura. Madrid, 1952. 

El Sr, Arzobispo de Méjico brinda en este libro a las almas espirituales 
un estudio completo de solidez teológica sobre el gran desconocido del Cristia- 
nismo y sobre el gran agente de la vida cristiana: el Espíritu Santo. Cuatro 
son las partes que comprende su libro, aungue quizás ideológicamente podría- 
mos dividirle todo él en dos: la primera dedicada a estudiar la actuación del 
Espíritu Santo en las almas para realizar la gran obra de su propia santifica- 
ción, junto con la respuesta a esa actuación por parte de las almas; y en la 
segunda, a estudiar la naturaleza y el ser de los dones, instrumentos divinos 
del Espíritu Santo, y los anos: de su actuación: frutos del Hispíritu Santo y 
bienaventuranzas. 

Tal es el contenido de se libro del Dr. Martínez. Libro que ilustra y da 
solidez teológica a la vida espiritual de las almas. Porque son las almas espiri- 
tuales a las que habla en este libro, no a los teólogos. Los especialistas no en- 
contrarán nada nuevo distinto de lo que ellos saben vor los tratados de Teo- 
logía. Pero sí encontrarán eso que es común a los teólogos, exvuesto con una, 
sencillez y una claridad admirables, y más tratándose de temas tan poco fami- 
liares a escritores de lengua castellana. A pesar de que no intenta escribir 
teología, sino divulgarla, sin embargo, este libro nos da una prueba de la 
sólida formación teológica del autor, formación que le facilita el noderse mo- 
ver con holgura y con verdadera libertad de maestro en este terreno. 

Teniendo en cuenta este carácter de divulgación del libro y'el fín eminen- 
temente práctico que persigue el Dr. Martínez, tienen perfecta explicación to- 
das sus ideas, que en un tratado científico se le podrían discutir como menos 
probables. Así lo relacionado con el número de los dones apoyándose en Isaías, 
que hoy tiene tan endeble fundamento, y lo mismo la actuación de principali- 
dad y de urgencia tan vital que da a los dones, etc. Todas cuestiones que tan 
discutidas han sido y lo serán siempre y que creemos de poca importancia para. 
la vida espiritual. Lo que sí lamentamos es las frecuentes erratas tipográficas 
que se encuentran, no ciertamente de tomo, pero que desagradan. Enumera- 
mos sólo algunas: «inadmisible» por inamisible (pág. 25); «amplitud» por apti- 
tud (26); «aprobación» por apropiación (26); la definición del demonio dada por 
Santa Teresa «es el que ama» por es el que no ama (254), etc. Reparos que 


238 BIBLIOGRAFÍA 


no atañen al pensamiento claro y fecundo del gran Arzobispo de Méjico, que 
ha sabido realizar obra tan provechosa y útil como la presente. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D.. 


J. G. Treviño. Misionero Jel Espíritu Santo: La Eucaristía. Un vol. de 

14 x 20 cms. y 160 págs. Edic. Studium de Cultura. Madrid. 

Un fruto más que debemos al gran Congreso Eucarístico de Barcelona y 
también un paso más en la marcha hacia lo que fué la meta del Congreso: la 
paz. Esto es el libro del P. Treviño. Es un fruto del Congreso, porque es el 
entusiasmo que despertó el Congreso en España al que se debe la edición de 
esta obra, y es un paso más en esa marcha hacia la paz porque el gran sacra- 
mento de la paz es la Eucaristía, pero la Eucaristía vivido todo su contenido 
vital por los hombres, y este libro es precisamente esto lo gue enseña a los 
hombres: a vivir ese contenido vital que encierra el sacramento por antonoma- 
sia de la Iglesia Católica. Las páginas del libro del Dr. Treviño son un cántico 
a la Eucaristía, pero son también una serie de meditaciones que el autor hace 
en voz alta sobre este Sacramento, donde va descubriendo a las almas, en un 
estilo íntimo y cordial, inteligible para toda clase de personas, lo que es la 
Eucaristía y lo que éstas pueden encontrar «en ella. No se busque una unidad 
de método científico. No lo tiene. Pero es que no lo necesita. Los temas que 


forman los distintos capítulos van brotando al calor de su corazón y de su. 


inteligencia, que han sabido captar todas las riquezas que encierra este Mis- 
terio de amor. Ojalá que las almas asimilen sus enseñanzas, siempre tan fe- 
cundas. 

¡P. SEGUNDO DE JEsÚús, O. €. D. 


P. ANG£L AYaLa, S. J.: Consejos a los jóvenes umiversitarios. Un vol. 
de 14 x 20 y 240 págs. Edic. Studium de Cultura. Madrid - Buenos 
Aires, 1952. 

He aquí un libro de auténtico apostolado. Siempre hemos creído más fecun- 
do el apostolado de la pluma que el de la palabra. Por eso conceptuamos 
como uno de los grandes apóstoles de España en nuestros días al P. Ayala. 
Ienoro si ha sido profesional del púlpito. Pero su labor como escritor le da 
tun puesto de apóstol de primera fila. ¿Pruebas? Sus libros. Uno más éste que 
reseñamos, y no de los menos importantes. Al estar dirigido al mundo uni- 
versitario de primera intención es quizá de eficacia reducida, porque siempre 
será una minoría este mundo frente a las demás clases sociales; pero a la 
larga es de amplitudes insospechadas, por la influencia que este mundo tiene 
en todas las demás clases sociales. Sus consejos, a través de las tres partes en 
que está dividido el libro, son fruto de una larga experiencia, de un conoci- 
miento profundo del alma y del ambiente universitario. En ellos aprenderá 
el universitario a adquirir todo lo que necesita para ser un joven católicq 
ideal, cuya silueta nos traza el autor en el prólogo. Y todo dicho con un estilo 
atractivo y elegante que nos admira más en el Padre Ayala, que pasa ya 
de los ochenta años. Un libro, en suma, utilísimo a los universitarios, que 
les abre horizontes y les hará pensar en temas de trascendencia para su vida 
en este mundo y en el otro. Auguramos al P. Ayala un éxito de sus Consejos 
y le felicitamos por esta última obra de su apostolado. 


[P. SEGUNDO DE JEsÚús, O. C. D. 


COLUMBA MARMION, O. S. B.: Sufriendo con Cristo. Tradc. de Dom. Isi- 
dro M.* Fomoll Oliver, Monje de Montserrat. Colección Spíritus, Edi- 
ciones Desclée de Brouwer, Bilbao, 1952, 295 págs., 28 ptas. 

Esta obra del famoso Abad de Maredsous, densa de contenido, está for- 
mada de fragmentos espigados en sus tres libros mejores: «Jesucristo, vida 
del alma», «Jesucristo en sus misterios» y «Jesucristo, ideal del monje». Con- 
tiene, además, preciosos documentos de su epistolario espiritual, llenos de es- 
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pontaniedad, de viveza y de emoción: La unidad de toda la obra está maravi- 
llosamente lograda, porque Dom. R. Thibaut, monje de la Abadia de Mared- 
sous, está íntimamente familiarizado con el espíritu del Maestro. 

El contenido de esta obra lo indica su mismo título. Sus méritos estriban 
en que es-un libro eminentemente teológico y ascética a la vez. Sufrir con 
Cristo, participar en su pasión, en su cobra redentora por medio de la enfer- 
medad, de las tentaciones, de las humillaciones, de las pruebas interiores, del 
ofrecimiento voluntario... he aquí el camino que esta obra señala a las almas 
que quieren participar en la gloria eterna del Divino Crucificado. El enten- 
dimiento descansa con la lectura de cada una de estas páginas, porque se ve 
en, posesión de una hermosa realidad, que es a un mismo tiempo verdad para 
la inteligencia y vida para el corazón. No es necesario señalar detalles. Los 
que conozcan la obra de Dom C. Marmión buscarán este libro, y encontrarán 
en él lo que tantas almas de hoy piden y necesitan: doctrina, ideas, teología 
y fueso de amor, de devoción y de vida interior. 


P. ENRIQUE DEL ¡SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


FRANCISCO CHARMOT, 5. J.: El amor de Cristo y el apostolado moderno. 
Traducción española de J. Fábregas Camí, 'S. J. Colección «Spíritus». 
Desclée de Brouwer. Bilbao, 1952, 

La Editorial Desclée de Brouwer, que tantos hermosos libros nos ha ofre- 
cido en nuestra lengua española, en la nueva colección .entremezcla, junto 
con los del afamado abad de Maredsous, esta obra del jesuíta francés. A tra- 
vés de sus páginas se nos habla de Cristo en su característica de Caridad 
hacia la Humanidad. De su Corazón como fuente de todo apostolado legíti- 
mo, como modelo en el que se deben inspirar todos aquellos que han de for- 
mar en las filas del apostolado activo, de la fuerza sobrenatural que encierra 
la devoción “al Corazón de Jesús para soportar sin desmayo ni desaliento las 
pruebas a que está sometido todo apostolado auténtico; se nos describe la 
oración del apóstol, de la vida de «víctima» del apostolado a que lleva esta 
devoción, la «oportunidad» y «necesidad» del apostolado.de la «caridad», cuya 
fuente se halla en el Corazón de Cristo. Es un verdadero estudio teológico 
sobre el Corazón de Cristo, un libro que abre horizontes deleitando, que pone 
en evidencia las riquezas sobrenaturales a que puede llevar un apostolado acti- 
vo en el mismo orden contemplativo y que juzgamos útil a todos los que se 
dedican al apostolado en cualquiera de sus múltiples formas. Dos apéndices 
jugosos, uno sobre los contemplativos y el Corazón de Jesús y otro sobre «Las 
Víctimas y el Sagrado Corazón», perfeccionan la obra, ya de por sí tan va- 
liosa. Hubiéramos deseado que la traducción de las obras de San Juan de la 
Cruz no se nos hubiese puesto traducida del francés, como, por ejemplo, «Lla- 
ma viva de amor» (p. 18) o «La viva llama de amor». Obra tan conocida 
como la «Llama de Amor Viva», del Doctor Místico, no quisiéramos verla 
citada en castellano de otro modo. También nos hubiera gustado seguir nor- 
ma fija en los títulos de las obras, pues algunas veces les deja en francéd 
y otras la misma obra la pone en español. Pequeños lunares que esperamos 
ver desaparecer en sucesivas ediciones. 


Fr. FORTUNATO DE JESÚS [SACRAMENTADO, O. €. D. 


Eusepio HERNÁNDEZ, S. J.: Los votos de perfección. ¿Cómo se llega a 
saborear la Cruz? (Publicaciones anejas a «Miscelánea Comillas». 
Serie Ascético-Mística, vols. 4, 8). Administración Sal Terrae. San- 
tander, 1952. Folletos de 32 w 3 págs., respectivamente. 

El ilustre profesor de Ascética y Mística "de la Universidad Pontificia de 
Comillas ha comenzado a publicar unos tomitos de divulgación espiritual de 
gran interés. 

Los dos que reseñamos ahora responden a dos problemas con que se sien- 
te sorprendido el Director de almas, hoy como nunca, aunque no sean nue- 
vos: el ansia de ligarse más y más a Dios las almas anhelosas de vida sobre- 
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natural, sean religiosas, sean seglares, como un medio eficaz de progreso, con- 
cretado en los llamados votos privados de perfección, y el problema del dolor 
en los espirituales. Uno y otro bien acusados y patentes en Santa Teresa y 
San Juan de la Cruz. 

En el primero estudia el P. Hernández la naturaleza canónica, el fin y las 
especies de estos votos (reducidos a tres: a) el de «perfección»; b) el de «en- 
trega», y C) el de «víctima»); el sujeto capaz de emitirlos (siempre con apro- 
bación del Director o Superior, que ha de tener en cuenta el carácter, junta- 
mente con el estado actual del alma en orden a la perfección); la materia, 
el fin y la forma (duración, obligatoriedad, etc.); y por fin, señala la eficacia 
santificativa, ventajas, gracias, excelencia de estos medios de perfección, Cce- 
rrando el opusculito con una nota histórica. 

En el segundo señala a las almas el camino para llegar a gustar la Cruz 
de Cristo. Se precisa una «preparación remota» (mirar a Jesús con la Cruz, 
verla como un regalo del Padre Eterno a su Hijo, de Jesús a sus amigos) y 
predilectos, comparar la nuestra con la de Jesús), y una «preparación próxi- 
ma», que implica varios pasos (primero, aceptarla resignados, luego, no huirla; 
más tarde, buscarla); por fin, los frutos sabrosos de la Cruz harán al alma 
fervorosa gustar la dulcedumbre divina de lo que Santa Teresa cifraba en 
aquella letrilla: «En la cruz está la Vida—y el Consuelo—, y ella sólo es el 
camino—para el cielo.» Al tiempo que felicitamos sinceramente, agradecemos 
al P. Hernández estas preciosas lecciones, deseando alcancen gran difusión 
estos folletos, bien seguros de que serán muy fecundos en las almas deseosas 
de perfección. 


P. ISIDORO DE SAN JosÉ, O. CAD. 


CÉSAR GALLINA, M. S. C.: La Biblia para los niños. Traducción del ita- 
liano por el Rvdo. Cipriano Monserrat, Pbro. Luis Gili (Barcelona, 
1952) 280 págs 
En esta obra nos ofrece el P. César Gallina la «segunda edición» del «Nue- 

vo Testamento» al alcance de los niños. Obra que llena plenamente su come- 

tido. Escrita para los niños, está adaptada también a su mentalidad. Por eso 
son descartados de ella los pasajes profundos llenos de “doctrina, vero formu- 
lada de manera abstracta, y se da cabida únicamente a los pasajes históricos 

y a los doctrinales que se formulan de manera parabólica, tan del agrado del 

niño. Un libro de texto, en suma, claro, metódico, adaptado a la mentalidad 

del discípulo. Además, y esto es muy interesante para el niño, con ilustracio- 
nes, que tal vez si se hubiesen multiplicado algo más hubiese ganado. Reco- 
mendamos vivamente este libro, donde el niño toma por «primera vez con- 
tacto con las sublimes páginas evangélicas de un modo tan sugestivo, que 


creemos será una preparación para el deseo de penetrar de mayor en las 
restantes de los Libros Santos, 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


CoLUMBA MARMION: La Trinidad en nuestra vida espiritual. Versión del 
original francés por el R. P. Agustín S. Ruiz, O. S. B. Colección «Spi- 
ritus». Ediciones Desclée de Brouwer (Bilbao, 1952). 

No es este libro, como podría parecer a primera vista, una obra del re- 
nombrado abad de Maredsous, de quien en esta Revista hemos ya con fre- 
cuencia recomendado sus libros. No es la disposición de la materia, aunque sí 
plenamente el contenido. Es sencillamente el comentario, con frases seleccio- 
nadas de entre su producción espiritual, principalmente de «Jesucristo, vida 
del alma», «Jesucristo en sus misterios» y «Jesucristo, ideal del monje», a la 
consagración que de sí mismo hizo a la Trinidad el día de Navidad de 1908. 
Ningún medio mejor para conocer el espíritu encerrado en esa consagración 
que recorrer los pasajes en los que el abad expuso su pensamiento trinitario. 
Y esto es lo que muy acertadamente ha realizado D. Raimundo Thibaut, per- 
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mitiendo, mediante la distinción de caracteres tipográficos, penetrar en aque- 
las ideas que más profundamente impresionaban su alma. Tiene, dues, aquí 
reunida el lector la flor de la producción del abad sobre el sublime misterio, 
que atrae de modo irresistible a las almas que van llegando a la cima espi- 
ritual. Todos los elogios tributados tan profusamente a su producción, habría- 
mos de repetir aquí. Una invitación calurosa a su lectura nos parece su mejor 
recomendación. Estamos seguros de que las almas, en presencia de alimento 
tam sólido, lo sabrán apreciar como se merece. 


FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


SIMEÓN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. €. D.: Contenido doctrinal de la ''Pri- 
mera Parte del Camino espiritual de oración y contemplación”, obra 
inédita y fundamental del P. Tomás de Jesús, O. C. D, Facultas Theo- 
logica Collegii Internationalis, O. €. D. (Romae, 1951), 83 págs. 
Nos ofrece el P. Simeón un extracto de la disertación doctoral tenida en 

la facultad teológica del Colegio Internacional de Carmelitas Descalzos. El 

trabajo se halla centrado en la exposición del contenido de una obra del cé- 
lebre escritor carmelita Tomás de Jesús, tan traído y llevado en los años de 
las discusiones sobre la contemplación adquirida, sobre todo por los que han 
querido ver en él el fundador de esta doctrina. La obra se halla en el 
Ms. 6533 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Las conclusiones que el Padre 
deduce de su estudio. son, además de la autenticidad de la obra, el que ésta 
se compuso en el tiempo que el P. Tomás estaba en el desierto de las Bar 
tuecas, es decir, antes de 1607. Al pasar a Italia no pudo imprimirla, y la fué 
utilizando de diversos modos. De esta obra habría sido extractado, aunque con 
muchas imperfecciones, el «Tratado del conocimiento oscuro de Dios», que 
publicó el P, Gerardo entre las obras dudosas de San Juan de la Cruz. El 
estudio del tratado hace ver en el P. Tomás una exposición ambplia, un plan 
vastísimo, una elocución llana, junto a una erudición mística amplísima. La 
doctrina del P. Tomás aparece de lleno dentro de la Escuela Mística Carmeli- 
tana. Felicitamos al P. Simeón por haber llamado la atención sobre obra tan 
interesante y deseamos ver pronto realizada su promesa de darnos amplia- 
mente expuesto todo lo concerniente al manuscrito, pruebas de la paternidad 
de la obra y, sobre todo, el examen de la doctrina sanjuanista de la misma. 


LIBRERÍA CASULLERAS. Selección de libros para la formación de una bi- 
blioteca católica, sacerdotal, familiar, particular. Vía Layétana, 85. 
Barcelona. 

Hermosa idea la de ofrecer ante los ojos del que desea formar una bibliote- 
cea, de contenido católico esta selección de libros modernos. El teólogo, el dedicado 
al apostolado activo, el filósofo, el literato, el padre de familia, el simple fiel en- 
cotrarán con facilidad lo mejor de lo moderno que se ha escrito sin temor a tro- 
pezar con lecturas dañosas para el espíritu, La abundancia de obras ofrece al 
lector la facilidad de escoger y también el poderse acomodar fácilmente a la di- 
versidad de la condición económica. Se lo recomendamos de modo especial a los 
encargados de Bibliotecas pues encontrarán reunido en un volumen lo que na- 
llarían en diferentes catálogos. 


Fr. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


ALgeeT VALENSIN, S. 1.: Iniciación a los Ejercicios Espirituales. Edito- 
rial «Sal Terrae». Santander, 1952. Un volumen de 16 x 22 cms. 
496 págs. Precio: 55 ptas. 

El docto autor del libro dice así en el vrefacio: «El título de la obra in- 
dica el designio. No tanto se trata de un comentario propiamente dicho de los 
Ejercicios Espirituales de San Ignacio, como de una especie de introducción 
a la doctrina en que se inspiran, a los métodos que sugiere y a los fines 
que persiguen» [...] «Si ha sucedido, a veces, que los Ejercicios, hayan de- 
traudado a los ejercitantes, ¿no será que su presentación ,so pretexto de 
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fidelidad, se resintió de un literalismo indigente?» [...] «el director, deberá 
hacer de los Ejercicios una escuela de oración». 

Por los anteriores conceptos, el prudente lector comprenderá que nos encon- 
tramos, ante un director de Ejercicios de inteligencia escogida. Y que une, 
además, a la selección de su espíritu, un apostolado de orientación docta. 

El libro del J. Valensin comprende treinta y cinco capítulos, en los que 
junto al deseo de incorporar al dirigido a la mentalidad normadora de San 
Ignacio, explana amplia, docta e inteligentemente un temario con erudición as- 
cética de primera mano, caso poco frecuente en este género de libros, orien- 
tándolo hacia personas que no se allanan al adocenamiento de explanaciones 
al uso. 

¿Porqué en España, no suelen encontrase autores de este género? ' 

Un extenso y buen libro, útil tanto al que lo acepte como dirigido, como al 
que lo maneje como director. 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


P. GREGORIO SÁNCHEZ-CÉSPEDES, S. J.: Directorio Manual Teórico-Prác- 
tico de Misiones y Ejercicios. Tomo 1: Camino del púlpito. Editorial 
«Sal Terrae». Santander, 1952. Un libro de 11 x 15,50 ems., de 350 
págs. Precio: 18 ptas. É 
El R. P. Sánchez-Céspedes, es un celoso misionero que sinceramente desea 

orientar al predicador novel. 

Entre las normas que dá en su manualito para la formación de una buena 
biblioteca, nos llama la atención por su prudencia, la cuarta; dice así: «No 
comprar ningún libro que no se conozca de antemano», y a seguido: «No fiar- 
se de recensiones de revistas». Sagacísimo consejo, como habrá percibido el 
lector, no exento de apicarada, por no decir maliciosa, inteligencia y hasta 
ribeteado por un elemental juicio de ahorro, que dignifica, al reverendo padre, 
de varón precabido, sabedor de la ordenación que ha de darse al dinero. 

Nosotros, los que nos dedicamos a hacer esas recensiones de revistas que 
el autor del librito aconseja no fiarse de ellas, nos sucede con los manuales de 
, Oratoria sagrada, lo que al R, P. Sánchez-Céspedes le sucede con las criticas: 
aconsejamos al lector, no fiarse de ellos; y con el criterio del autor del libro: 
después de conocidos de antemano. 

Pero no hay regla sin excepción: el librito que reseñamos, realizado con 
buena fe, manualísimo por su formato sin pretensiones de idea, con la expre- 
sión modesta, en sus páginas, de lo experimentado y vivido, como utilidad su- 
perior a lo teórico y erudito, lo hacen de práctico provecho y como tal, al 
predicador se lo aconsejamos. 

Consta de dos partes: la primera, de preparación del misionero para el púl- 
pito y la segunda, de treinta y tres esquemas de sermones de misión, con esos 
ejemplos propios al caso. (Y citas.) Para el fin que:'se persigue con ellos, 
aprovechables. 7 

Esperamos que el 11 y III tomo, por publicar, del R. P. Gregorio Sánchez- 
Céspedes consiga los mismos fines que en éste se ha provuesto y conseguido. 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


HOORNAERT, P. G., S. J.: A propósito del Evangelio. Prefacio del Timo, 
Heylem, Obispo de Namur. Quinta ed. castellana .Edit. «Sal Terrae», 
Santander, 1952. Un vol. de 504 págs. 30 ptas. 

El tan estimado como resvetado en Bélgica P. G. Hoornaert, organizador 

y director de Ejercicios Espirituales para el clero de aquel país, reunió en 

este útil y curioso vol. el fruto de sus celosas meditaciones, aunque orde- 

nándolas y refundiéndolas de modo que pudiera llegar a toda clase de públi- 
cos, sin que fueran estrictamente sacerdotales. 

Las condiciones pedagógicas del P. Hoornaert, la ingeniosa atracción de sus 
curiosos y cultos ejemplos, en fin la concepción personal de meditaciones que 
no pierden actualidad, sino que ganan ediciones, como esta: la quinta en cas- 


BIBLIOGRAFÍA : : 243. 


tellano, abonan el éxito del libro que la editorial «Sal Terrae» vone en mano 
del público a un precio módico dada la extensión y paginación del vol. Cons- 
ta entre otros de ventiseís dilatados capítulos donde se desarrollan con la nor- 
malización del Evangelio por temática constante, las más variadas considera- 
ciones, que un director de la altura del autor del libro, es capaz de sugerir. 

Es un tomo, si útil para muchos, mejor para, sacerdotes dedicados al minis- 
terio de Ejercicios Espirituales y Retiros. 


FR. ANASTASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


El arte de ser feliz, y hacer felices a los demás. Traducido del francés 
por una Religiosa Agustina del Beato Orozco, de Madrid. 8.2 ed. Hi- 
jos de Gregorio del Amo. Madrid, 1952. En rústica, 3 ptas. 
Preciosa obrita que si todos la leyeran y meditaran, y llevasen a la prác- 

tica sus enseñanzas, este mundo sería algo muy parecido a un paraíso. Ser 

caritativos y afables con los demás y tener espíritu cristiano de sacrificio, 
viviendo en unión con Dios, son la clave de nuestra felicidad en esta vida. 
ENTAS 


FÁBER, F. G.: Al pie de la Cruz o Los dolores de María. Trad. de don 
Gabino Tejado. Edit. Hijos de Gregorio: del Amo. Madrid, 1952. Un 
volumen de 462 págs. En rústica, 36 ptas., encuad., 44. 

Como todas las obras del famoso P. Faber, esta de Los dolores de María 
está llena de doctrina sólida. y de unción, Hace un análisis minucioso del mar- 
tirio de María, de cada uno de sus dolores y de la compasión de la Señora. 

Pocas obras habrá que traten el tema con tanta extensión y competencia. 
Los fieles encontrarán en ella fuente inagotable donde excitar y saciar su sed 
de amor y devoción a la Madre Dolorosa. 

P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


PEDRO GINEBRA Y ESPONA, Pbro. y EUDALDO SERRA Y BUIXÓ, Pbro. : Homi- 
lías Evangélicas para todas las dominicas y fiestas principales del 
año, con una carta del P. Andrés Fernández, S. J. Edit. Balmes (Bar- 
celona, 1952). Un vol. de 14 x 22, de ¡628 págs. Precio: 35 ptas. 
Publicado por primera vez en 1920 no ha perdido interés por ser la expo- 

sición fiel del Evangelio. Es un buen libro de homilias. Antes de nada pre- 

senta la ambientación del hecho evangélico, describiendo las «circunstancias» 
ayudándose de la geografía, arqueología e historia. Con ello al leer el «Argu- 
mento» se asocia uno presente a la escena que representa, acrecentando el 
interés y la atención. Las «aplicaciones», dentro de su hrevedad y concisión, 
son densas de doctrina y en general sacadas de la doctrina del pasaje evan- 
gélico. Por su método, sencillez, claridad y concisión aventaja a muchos otros 
libros de homilias. 

P. R. 


El libro de los novios. [De colaboración] Edit. Stvdivm de Cultura, 

(Madrid, 1952). Un volumen de 20 x 14, de 166 págs. 

Este lipro está hecho a base de las conferencias que se pronunciaron en 
el curso de preparación al matrimonio organizado por las Congregaciones 
Marianas de Madrid el año de 1943. Como fruto de distintos autores es tam- 
bién vario el valor de cada una de ellas. Pero su conjunto forman de verdad 
el libro del novio ya que sus enseñanzas expuestas con competencia, algunas 
con galanuras literarias, desde que comienza la elección de la novia hasta 
que se convierte en cabeza del hogar, es indispensable haberlas asimilado 
para que el noviazgo, y el matrimonio y el hogar sean plenamente cristianos. 

er Ex 


G. MÁRQUEZ, S. J.: Doctrina de la Iglesia sobre el derecho de enseñar. 
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Edit, Studium. Madrid, 1951. Un opúsculo de 90 págs. 20 x 14 cms. 

Es una exposición clara y sencilla, pequeño comentario a la primera parte 
de la encíclica Divini Illius Magistri, de Pío XI 

Previa la noción de la educación, «Educar es formar cristianamente al hom- 
bre para conseguir el último fin», se determina brevemente la persona O per- 
sonas a las que corresponde la misión educativa. 

Tres sociedades pueden y deben educar: La Iglesia, la familia y la socie- 
dad civil. La Iglesia por ser madre espiritual de los fieles; la familia, por 
ser principio y causa de la vida natural; y la sociedad civil, por razón del 
bien común. > 

En tres parágrafos se exponen más detalladamente el fundamento, los de- 
rechos de enseñanza y educación correspondientes a cada una de las tres so- 
ciedades, y la amplitud de los mismos. Un cuarto parágrafo regula las rela- 
ciones de la Iglesia y del Estado sobre la materia en cuestión. 

Acierto del P. Márquez, muy útil y digno de mención, el acompañar a cada 
capítulo un resumen sencillo de los principios expuestos, y otro general, al fin 
de la obra. Con ello el lector puede informarse en seguida del contenido del 
opúsculo, 

P. A. S. A. 


LÁRRAGA-LUMBRERAS, O. (P.: Prontuario de la teología moral. Madrid- 
Buenos Aires, Ediciones Stvdivm de Cultura, 1950. Dos vols. 20 x 13 
cms. 598 yy 602 págs. 

Estamos ante un monumento de la teología moral. Así lo ha proclamado 
el público, que durante dos siglos largos ha bebido el agua de la moral cris- 
tiana por ese precioso vaso. 

Ordinariamente suelen los autores de moral, caer en uno de estos dos ex- 
tremos: o ser demasiado especulativos y teóricos, o exageradamente prácti- 
cos. Este escollo, que repetimos, es causa de demérito en otros autores, está 
pulcramente salvado por el P. Lárraga el saber descender, con dignidad, de 
la cátedra donde le escuchan los alumnos que viven, en su mayoría, en un 
mundo más bien ideal, a la calle donde se encuentra con el comerciante, con 
el obrero y con el joven que ha comenzado sus relaciones de noviazgo. Es, 
seguramente, una de sus mejores cualidades. Otro de sus méritos es el de ser 
precursor «del celebrado equiprobalismo de San Alfonso M*. de Ligorio» sis- 
tema a que asiente el P. Lumbreras 


¿Y qué decir del trabajo de ¡P. Lumbreras? Dice en el prólogo: «La edi- 
ción que hoy ofrecemos está hecha sobre la que diera el malogrado P. Juan 
Sánchez en 1919». Después confiesa que sus adiciones no son muy numerosas. 
El P. Juan Sánchez tuvo el gran acierto y no menor mérito de haber adap- 
tado la obra del P.Lárraga al nuevo Código de Derecho Canónico. Su impor- 
tancia es evidente. En esta jerarquía de valores, ponemos al P. Lumbraras, 
por lo que se refiere a ese encono por modernizar el Prontuario, poniéndole 
al día en lo tocante a las más recientes disposiciones de la Iglesia y de los 
Códigos civiles y sobre todo «cierta amplitud a la legislación americana». Si 
el lector abre el libro, como al azar, fácilmente se encuentra con alguna nota 
aclaratoria, evidente muestra de que el P. Lumbreras ha tenido presente todas 
las más modernas interpretaciones que la Comisión del Código, ha dado a 
esos Cánones de carácter jurídicoxmoral, El P.. Lumbreras demuestra su ex- 
traordinaria competencia, ya suficientemente avalada con la publicación de 


varios tomos de su «Curso Superior de Moral». Baste decir que lleva treinta 


años explicando la asignatura. 
Para terminar, añadamos que la impresión es pulcra y que un índice final 


cuidadosamente preparado, hace muy manejables los dos tomos de que consta 
la Obra. 


P. BALBINO DEL CARMELO, O. C. D. 


Cuestiones de moral conyugal aclaradas y resueltas en alocuciones pon- 


BIBLIOGRAFÍA : 245 


tificias de S. S. Pío XI. Traducción revisada ¡y notas explicativas 

por don Nicolás Marín Negueruela. Edición bilingúe. Sociedad de 

Educación Atenas, S. A. Madrid, 1952. Un tomo .«encuadernado en 

media tela, de 230 págs. de 16 x 20 cms. Precio: 45 ptas. 

Un bello, útil y muy estimado libro, el que presenta hoy al público, la So- 
ciedad de Educación Atenas, S. A. 

Contiene, en doble texto bilingie, las alocuciones de S. S. Pío XII, traduci- 
das al castellano del latín, italiano y francés, y dirigidas a los médicos cató- 
licos, a las comadronas y al «Frente de Familias Numerosas», que con moti- 
vo de congresos u otras asambleas, el Santo Padre tuvo ocasión de exhortarles. 

Inútil, nos parece encarecer, la doctrina exvuesta, directamente, por el 
mismo Romano Pontifice: aclaratoria y con valor de jurisprudencia precisa, 
en puntos controvertidos de moral sexual. 

Si tan solo fuera esto, el libro, ya sería, en sí, un curioso y muy estimable 
volumen. Pero acompaña a cada alocución, notas explicativas o por mejor 
decir, resúmenes aclaratorios de las bases científicas, sobre las cuales el santo 
Padre apoya la doctrina de la Iglesia, a más de decretos de la Sagrada Con- 
gregación del Santo Oficio y extractos de la encíclica «Casti Connubii», directa- 
mente relacionados con el texto, objeto de comentarios. 

Puntualmente traducido, y curiosamente seleccionado vor el tan conocido 
como benemérito publicista católico, D. Nicolás Marín Negueruela, y más que 
decorosamente presentado por la Editorial de Educación Atenas, S. A., enri- 
quece con este volumen la extensa bibliografía que sobre. estas materias se 
halla especializada y aporta un libro más a su «Colección Familia». 

FR. ANASTASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


£ 


LUMBRERAS, PEDRO, O. P.: Casos y lecciones del Quijote. Ediciones Stv- 
divm de Cultura. Un vol. 208 págs. Madrid, 1952. Segunda edición. 
Ya conocemos al P. Lumbreras y ya conocíamos su afición por nuestro in- 

mortal Quijote. Y conocíamos también de viva voz —se la oímos a él mismo 
en Avila— algunas sugerencias sobre este libro incomparable, del que todos, 
como muy bien dice el A. tenemos mucho que aprender. Por eso nos place 
verle impreso y con el gusto con que se presentan las Ediciones Stvdivm 
de Cultura. El ser ésta la segunda edición nos revela que son mucho sus 
lectores. Suponemos que cada día serán más. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D, 


María EUGENIO DEL NiÑo JESÚS, y LUIS DE SANTA TERESA: La devoción .a 
María en la Espiritualidad Carmelitana. Traducido del original fran- 
cés por ediciones «El Carmen». Padres Carmelitas Descalzos. VI- 
toria (1952). 

Un librito pequeño (150 breves páginas), vero bien traducido y presen- 
tado. Tiene dos partes y dos autores. La primera es del R. P. María-Eugenio 
y trata de la devoción mariana en el Carmelo, y la segunda, del P. Luís de 
Santa Teresa, es una aplicación de la vida mariana a través y en Santa Te- 
resa del Niño Jesús. Su lectura será muy provechosa. La recomendamos. 

P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


NesorT, MANUEL Juan, Pbro.: Prepara. tu boda. (Breves consideraciones 
sobre el matrimonio según las orientaciones «le la Encíclica «Je 
Pío XI «Casti connubii»). Ediciones Studium de Cultura (Madrid, 
1052). 154 págs. 

Ya indica bastante su título y su subtítulo. Siguiendo la orientación de la 
citada encíclica, nos presenta el A., en un breve libro, pulcramente editado, 
imterna y externamente, una serie de preguntas y cuestiones generales para, 
en una segunda parte, ofrecer un examen e investigación sobre lo que más 
directamente atañe al matrimonio en sí (expediente matrimonial, exploración 
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previa, impedimentos, consentimiento paterno, propiedades del matrimonio y 
fin del mismo...). Supuestas estas dos partes, en la tercera da una. sencilla, 
pero buena, instrucción prematrimonial en que se ventilan todas las cuestiones 
fundamentales del caso. Termina con una cuarta parte «liturgia del matri- 
monio», que, aunque breve, junto con el Apéndice, será muy útil. Todo el libro 
lo es. Por eso lo recomendamos vivamente. : , 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


LUMBRERAS, PETRUS, O. P.: De prudentia (Praelectiones scholasticae in 
Secundam Partem D. Thomae (qq. 47-56). Ediciones Studium de Cul- 
tura. Pontificium Athenaeum «Angelicum» Romae. Madrid (1952). 
120 pás. 

Conkeión es la figura del PP. Lumbreras. No vamos a hacer aquí su panegí- 
rico. La obra que anunciamos «De prudentia» abarca no solo esta virtud en sí 
y en sus partes, sino también el correspondiente Don del Espíritu Santo (De 
Consilio) y los vicios opuestos así como de los preceptos. Una segunda parte 
“trata de la Conciencia y su formación. Todo muy breve, excesivamente breve, 
pero bien pensado y enjundioso. 


P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


VIVANCO, JosÉ MANUEL: Moral y Pedagogía del Cine. Ediciones FAX. Un 

vol. 102 págs. Madrid, 1952, 

En pulcras páginas, sin apreturas de letras, se nos va presentando la: ac- 
ción de la Iglesia frente al cine. Acción primeramente de prudente precaución 
y de espera hasta cierto punto desconfiada (pág. 18). Había razón para ello. 
Y acción, en segundo lugar (segunda etapa) positiva y de apostolado, pasando 
por los servicios informativos y de calificación, o clasificación. Una segunda 
parte está dedicada a los problemas que el cine plantea a la familia, a la ado- 
lescencia y a la juventud. El A. se mueve con soltura y seguridad. Nosotros 
recomendamos su lectura, La juzgamos muy beneficiosa y formativa. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


GONZÁLEZ, JosÉ María, O. ¡P.: Misiones Dominicanas en China (1700-1750). 
(Biblioteca «Missionalia Hispanica», publicada por el Instituto «San. 
to Toribio de Mogrovejo».) Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Madrid, 1952. Un vol. 486 págs. 

No hacía falta que el P. J. Salvador y Conde O. P. en su «Presentación» 
nos dijera nada de la concienzuda obra del P. González. Basta leerla para 
convencerse que el A. se ha esmerado y con fortuna. Con ello salimos ganando ' 
todos: los Padres Dominicos, que con tanto tesón y ahínco trabajaron en 
aquellas misiones, y España, con su imponderable obra misionera, tan calum- 
lada por incomprendida. Felicitamos al A. y a la Orden de Santo Domingo 
y al Consejo Superior que alienta tales obras. 

Son cincuenta años de intensa vida misional española a través de los 
jeneméritos PP. Predicadores encuadrados en 486 páginas bien documentadas 
y presentadas. Es cierto que hay algún punto de apreciación' menos unánime 
—ritos chinos, por ejemplo—. Son achaques históricos que dependen en gran 
parte del distinto ángulo visual en que se coloca uno u otro espectador, o 
historiador. Pero la obra tiene un positivo valor. En adelante no se podrá 
prescindir de ella, 

¡P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


PATRES SOCIETATIS TESU FACULTATUM 'THEOLOGICARUM IN HISPANIA PROFESSO- 
RES: Sacrae Theologiae Summa, T. 1: De Deo uno et trino. De Deo 
creante et elevante. De peccatis. Auctoribus P. losepho M. DALMAU, $. J. 
P. Tosepho F. SaGUEs, S. J. Matriti, B. A. C., 1952. Págs. XXIV-1023. 
Pas. 90. T. I: Theologia fundamentalis. Introductio in Theologiam. De 
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revelatione christiana. De Ecclesia Christi. De Sacra Scriptura. Aucto- 

ribus P. NICOLAU, S. J. P. J. SALVERRI, S. J. Secunda editio. B. A. C. Ma- 

triti, 1952. Págs. XXIV-1151. Ptas. 90. 

PROFESSORES SOCIETATIS IesU FACULTATUM PHILOSOPHICARUM IN HISPANIA: 
Philosophiae Scholasticae Summa ad mentem Const. Apost. «Deus 
Scientiarum Dominus». 111 Theodicea. Ethica. Auctoribus P. losepho 
HrLLÍN, S. J. P. TRENAEO GONZÁLEZ, S. J. Matriti, B. A. C., 1952. Págs. 
XXVIII-916. Ptas. 90. 

Con la publicación de este segundo tomo los PP. Jesuítas han dado cima 
a sus propósitos de ofrecer una Summa que al mismo tiempo que sirviese al 
discípulo, sirviese también al profesor y a todo el que quiera ponerse al co- 
rriente del movimiento actual de la ciencia teológica. Las características de 
este tomo son, más o menos, las mismas de los precedentes. El tratado de 
Deo uno et trino se debe al P. Dalmau, lo restante, al P. Sagijés. 

El tomo primero cuenta ya con la segunda edición. 

Esto que han realizado en el campo teológico los profesores de las Facul- 
tades de Teología, quieren hacer en el campo filosófico los profesores de las 
Facultades de Filosofía. La obra constará de tres tómos: el primero, con la 
introducción a la filosofía, la Lógica, la Crítica y la Ontología; el segundo, 
con la Cosmología y la Psicología filosófica, y el tercero, que presentamos, 
con la 'Teodicea y la Etica. : 

La teodicea tiene por autor al P. Hellín y la Etica al P. I González. En la 
introdución bibliográfica el P. Hellín hace unas clasificaciones que no a todos 
convencen; habla de tomistas-cayetanistas, y de tomistas-suarecianos. Puede 
ser que algún día, otro en lugar de poner la clasificación de autores escotis- 
tas como hace el P. Hellín en otro apartado, la sustituya por autores tomistas- 
escotistas, porque es de suponer que los autores escotistas siguen a Santo 

Tomás en aquello que exige la Iglesia. 
; ¡P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


MANUEL DE TUYA, O. P.: Visión teológica de la actualidad mundial. Un 
volumen de 14 x 20 cms. y 260 págs. Edic. Stvdivm de Cultura. Ma- 
drid, 1952. 

El mensaje de Fátima, mitad sombras y mitad luz, dió al autor motivo para 
una serie de Conferencias predicadas en la Novena al Patrón de España en 
la Catedral de Compostela. Fruto de quellas Conferencias es el libro que re- 
señamos. En él el autor, profundo conocedor de las enseñanzas de la Teología 
católica, va describiendo con rasgos sobrios y certeros, la: situación actual de 
la sociedad mundial, originada, como todas las situaciones parecidas a esta 
por las que ha travesado la humanidad, por la rebeldía de esta frente a los 
planes de Dios, rebeldías que él concretiza en los cinco grandes pecados del 
mundo, que ni son los únicos ni quizá los más repugnantes socialmente, para 
terminar alumbrándonos el remedio a esa situación, en la vuelta de la huma- 
nidad a Cristo por medio de la Ssma. Virgen que ha aparecido en Fátima 
para salvar a los hombres. Fruto de este retorno será la paz, tan anhelada 
por todos los hombres de buena voluntad. : 

Este es el esquema ideológico que el P. Tuya expone a lo largo de sus pá- 
ginas. Es un libro que ayudará a formar al hombre de cultura media (habla- 
mos en sentido religioso) una concepción acertada de la situación mundial, y 
le enseña los caminos que hay que recorrer si queremos que esta situación 
tan angustiosa vaya poco a poco despejándose. Y decimos al hompre de cul- 
tura media porque a los que están seriamente formados por las enseñanzas 
de la Iglesia, quizá no les diga nada este libro de nuevo. 'Tampoco creemos que 
haya sido este intento el del autor. Son sus capítulos temas de distintas con- 
ferencias y ya sabemos todos el carácter de esta clase de trabajos y más si se 
tiene en cuenta la circunstancia temporal que rodea la pronunciación de dichas 
conferencias. Decimos esto para que no se exijan al autor cosas que él no ha 


intentado decir. ; a 
. P. SEGUNDO DE JESÚS, O. C. D. 
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MANUEL ZURDO, €. M. F.: Roma o Moscú? Un vol. de 14 x 20 cms. y 

111 págs. Edic. Stvdivm de Cultura. Madrid, 1952. 

Roma o Moscú viene a ser una glosa magnífica, escrita en estilo ágil 
y personalista a las profecías de vidente del gran Donoso con perspectivas 
de un siglo y a las enseñanzas repetidas del gran Vicario de Cristo. En este 
libro su autor dice a todos los hombres preocupados por el gran peligro que 
hoy representa a la cultura mundial el gran coloso del Comunismo, cuál es 
la verdadera solución y el arma que se ha de usar para vencerle, Es también 
una respuesta a esa equivocada postura de tantísimos estadistas y gobernantes 
que se creen que al comunismo se le puede vencer con las armas y con et 
papeleo de las Cancillerías, y es también una confirmación rotunda del pen- 
samiento del Pontífice de Roma y del gran Jefe del Estado español que ven 
en el comunismo algo más temible que una organización política y militarista 
y, que por lo mismo, las armas han de ser algo más que las endebles, y por 
tantos conceptos inútiles de la política y de la diplomacia; es decir, frente a 
la ideología del comunismo no se puede oponer sino otra ideología tan fuerte 
y más, cuyo símbolo es el Vaticano. Esto es lo que nos enseña el P. Zurdo en 
su libro. Felicitamos a Stvdivm por esta serie de vublicaciones que en este 
año de 1952 nos ha regalado. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


PEDRO ARRUPE, S. J.: Yo viví la bomba atómica, Un vol. de 14 x 20 cms. 

y 143 págs. Edic. Stvdivm de Cultura. Madrid, 1952. 

El P. Arrupe como buen misionero siente toda la gravedad y hondura del 
problema misionero que ofrece el Jabón. Y porque lo siente en el alma intenta 
hacer que los demás lo sientan también para que pongan su parte (la que les 
corresponde) en la solución del mismo. Para eso ha escrito este libro. Su tí- 
tulo es un reclamo a la atención de los lectores. La experiencia que adquirió 
a lo largo de sus correrías por distintas ciudades europeas y americanas le 
enseñó el interés que solo el anuncio de sus conferencias sobre la bomba 
atómica despertaban en el público. > 

Bajo este título el P. Arrupe nos va describiendo en su libro la situación 
del pueblo japonés frente a la Iglesia católica antes y después de la terrible 
explosión de la bomba atómica, cuyos efectos, presenciados por él como testigo 
de vista, nos describe en este libro. No es más aque un medio para lograr su 
fin: preocupar al puebla cristiano por el pueblo javonés, cuya hora de con- 
versión al cristianismo parece haber sonado en el reloj de Dios. Y creemos 
que lo consigue el P. Jesuita. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


JOHN O'BRIEN: Los prodigios de la gracia. Un vol. de 14 x 20 cms. y 
224 págs. Edic. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Ai- 
res, 1952. 

Que el Cristianismo no ha perdido nada de su vitalidad y que aun hoy día, 
piensen lo que quieran quienes quieren volver los ojos en espera de redención 
al Oriente, sigue siendo la religión que satisface plenamente las apetencias 
del alma humana, nos lo está repitiendo ese largo peregrinaje de tantos Sau- 
los que, camino de Damasco, han sido derribados por la influencia arrolla- 
dora del Cristianismo. Y todavía hay muchos que se debaten en la negrura 
de la duda y que, vacilantes en su postura antigua, no acaban de decidirse a 
romper con ella y lograr así la libertad de la verdad de Cristo. A éstos hay 
que ayudarles. Y nada más apropiado que ponerles el ejemplo vivo de otros 
que les han precedido en esas dudas y vacilaciones y en la adquisición de esa 
libertad con el abrazo de la verdad católica. Y esto es lo aue hace este libro. 
Un libro apologético como el que más y de eficacia arrolladora. Su lectura es 
interesante y sugestiva, porque-no es el autor el que escribe, sino los propios 
convertidos quienes hablan a través de las páginas de este libro. Y además 
del interés del tema, tiene el atractivo de la forma de exponer su pensamien- 
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to. Todos escritores de fama, «artistas de la palabra», saben expresar de for- 
ma. bella y concisa su pensamiento. Son quince hombres los que nos describen 
en este libro sus ¡luchas y el camino seguido hasta llegar al final de su conver- 
sión al catolicismo. Todos de nacionalidad inglesa o norteamericana. Libros 
como éste hacen más fruto de apostolado que tanta prédica estéril por exce- 
sivamente rutinaria por ambas partes. 

El autor merece todos los plácemes por esta labor de auténtica apología 
en favor de la Iglesia y apostolado a favor de tantos descarriados. Plácemes 
que hacemos extensivos al traductor a lengua española y las Ediciones Stu- 
dium de Cultura por la impresión nítida y transparente de la obra. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


VICTORINO CAPANAGA, O. R. S. A.: La Eucaristía en la historia de las 
conversiones. Un vol. de 14 x 20 ems. y 256 págs. Edit. Ediciones 
Stvdivm de Cultura. Madrid-Buenos Aires, 1952. 


He aquí otro fruto del Congreso Eucarístico de Barcelona, El P. Capánaga, 
conocidísimo por su fecunda producción literaria, con ocasión del Congreso de 
Barcelona ha querido entonar un himno de triunfo perenne a la Divina Euca- 
ristía. Y para ello nada mejor que acudir a los que durante mucho tiempo 

- vivieron en la ignorancia de este misterio de Amor y un día tuvieron la in- 
mensa dicha de conocerlo. «La Eucaristía en la historia de las conversiones» 
es un himno triunfal al amor de Cristo-Eucaristía, entonadas sus estrofas por 
los mismos convertidos, inspiradas por la gratitud a ese beneficio inmenso de 
la Eucaristía. 

Su contextura interna es semejante a la de otra obra similar que años 
ha brotó también de la pluma hien cortada del P. Capvánaga: «La Virgen en 
la Historia de las conversiones». Dos partes forman el libro. En la primera, 
doctrinal y teórica, el sabio Agustino recoleto nos expone con el estilo en él 
característico y que es el mismo de la obra anteriormente citada, la doctrina 
teológica sobre la Hucaristía. Los Santos Padres, sobre todo San Agustín, le 
brindan ideas e imágenes bellísimas para exponer su pensamiento. No dice 
nada nuevo a los teólogos de profesión. Tampoco lo ha intentado. Repite ideas 
familiares en la teología católica de una forma bellísima y delicada. En la 
segunda, documental, el P. Capánaga queda en segundo plano, para ceder el 
primero al convertido, que narra sus impresiones sobre este sacramento de 
Amor. La influencia transformante de la Eucaristía en la conversión de estos 
peregrinos. también de Damasco, está contada con palabras de ellos mismos. El 
P. Agustino no hace sino engarzar esas estrofas para que haya uniformidad en 
el himno. Quizás en alguno queda un tanto en la penumbra la influencia, por 
lo menos consciente, de la Eucaristía en su conversión, aunque la inconsciente 
siempre se dé. De ahí que puedan servir de tema a un estudio de la influencia, 
no sólo de la Eucaristía, sino de otra realidad del Cristianismo. Sin embargo, 
esto no quita ningún mérito a la obra. No creemos que se haya publicado 
nada mejor y quizás más eficaz en España con ocasión del Congreso Eucarís- 
tico que este libro del P. Capánaga. Las razones son las mismas que aducía- 
mos para afirmar esto mismo del libro anterior. Por lo mismo le damos los 
mismos plácemes al autor y a la Editorial. 


P. SEGUNDO DE Jesús, O. €. D. 


ENCISO, EmtLio, Pbro. : La muchacha y la. pureza. Edit. Stvdivm de Cul 
tura (Madrid, 1952). Un vol. de 20 x 14, de 147 págs. 


Con la sencillez y claridad que caracterizan a El Enciso, nos expone en 
este libro la suprema belleza de la pureza, los grandes peligros y escollos en 
que puede peligrar y los medios divinos y humanos para su íntegra e intacta 
conservación. 

Todo en él es sugestivo y vivamente aleccionador. Creemos, no obstante, 
hacer destacar por su interés práctico los apartados: «La modestia y la moda», 
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«Llama a los bomberos», sin poder pasar en silencio el dedicado a la Virgen 
bajo el epígrafe «Remedio supremo». 

Las viñetas del interior son todas ellas altamente significativas. La portada 
la estimamos quizás un tanto ligera. 


FR. MARCELINO DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


RAYMOND, M., O. C. S. O.: Dios baja al imfierno del crimen. Edit. Stv- 
divm de Cultura (Madrid, 1952). Un vol. de 20 x 14, de 252 págs. 


El libro es la historia de un hombre encerrado en el infierno del crimen, 

al que baja Dios para arrancarle de él y llevárselo consigo. 
. Si queremos ser sinceros, el título en un principio nos desagradó. Nos pa- 
recía atrevido. Terminada su lectura: le encontramos enteramente justificado 
y, más aún, creemos ningún otro hubiera retratado más al vivo su contenido. 
El P. Raymond nos relata con impresionante realidad la conversión de uno 
de los tres asesinos que en la madrugada del último domingo de septiembre 
de 1941 en el Club del Campo de Lexington quitaron la vida de un modo 
brutal a la conocidísima estrella americana de «golf» Marion Miley. 

El libro comienza narrando las pesquisas que se hicieron para identificar 
a los malhechores; pesquisas que dieron por resultado identificar a Bob An- 
derson, Tom Peney y Baxter como autores del crimen. 

Para muchos americanos, el suceso tan ruidoso terminó en las primeras ho- 
ras de la mañana del 22 de febrero de 1943, con la electrocución de los tres 
asesinos. 

Sin embargo, uno de ellos, Tom Peney, podemos decir que si en un tiempo 
fué malhechor, ahora estaba ya muy lejos de sus instintos sanguinarios, al 
llegar a la silla eléctrica con una conciencia limpia y pura. 

Esta transformación de criminal en hombre ejembvlar, su lento y psicoló- 
gico proceso, su primer contacto con las monjitas, con el «Pater», etc., etc., es 
lo que el P. Raymond nos cuenta en su libro con interés apasionante y su- 
gestivo. 

Lo que parece una novela no es más que la historia escrita de un hombre, * 
retrato de las historias sin escribir de tantos hombres. 


FR. MARCELINO DE LA SGDA. FAMILIA, O. C. D. 


N1COLAU, MIGUEL, S. J.: Sacerdote según tu corazón. Segunda edición. 

Granada, 1952. Un vol. 99 pás. 

El encontrarnos con una segunda edición de esta obrita dice bastante de 
su aceptación. Son páginas muy sabrosas para meditadas cabe el Corazón del 
eterno Modelo de Sacerdotes, Jesús. Se las recomendamos no sólo a los jóve- 
nes sacerdotes, o que se preparan a serlo, sino también a los que ya miramos 
con cierta nostalgia lejana la fecha de nuestra ordenación. 


P. JOAQUÍN DE LA ¡SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


BOouGauD: Historia de Santa Mónica. Versión castellana de D. Gerar- 
do Villota, Canónigo de Burgos. Octava edición. Un vol. 427 págs. 
Hijos de (Gregorio del Amo. Madrid, 1952. 

Se nos dice en el volante que acompaña la obra: «Adecuado historiador 
para vida tan admirable» Es verdad. Ya es demasiado conocido Monseñor 
Bougaud para que hagamos ahora su panegírico. Y el ser ésta la octava edi- 
ción de la obra también dice bastante. Ciertamente, lo vale. Qué buena lec- 
tura para las madres... de todos los tiempos, pero en especial para hoy... Se 
la recomendamos a todas, sin excepción. Si hiciéramos alguna salvedad, sería 
para recomendarla, de manera singularísima, a esas madres que se quejan de 
sus descarriados hijos. Si hubiera más Mónicas, no existirían tantos desca- 
rriados sin retorno. 


P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 
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VENY BALLESTER, ANTONIO, C. R.: San Cayetano, Padre de Providencia. 
Primera edición. Hijos d+ Gregorio del. Amo. Madrid, 1952. Un vo- 
lumen 192 págs. 

El ilustre don Julio Salvadori, profesor de la Uiversidad Católica de Milán, 
dijo de San Cayetano que «como hombre y como sacerdote es la primera 
figura de la Edad Moderna». Quizá no todos admitan sin reticencias este 
juicio. Pero todos reconocerán lo extraordinario de su figura. Pues para cono- 
cerla nos ofrece la acreditada Editorial Hijos de Gregorio del Amo una breve 
biografía, -escrita con cariño filial. Si el mundo en que se movió San Cayetano 
necesitaba regenerarse por el amor, el actual tampoco anda sobrado de él. No 
estaria de más, por tanto, repasar las actividades del Padre de Providencia. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C, D. 


GONZÁLEZ, EMILIO: El símbolo de los Apóstoles. Ediciones Stvdivm de 
Cultura. Madrid, 1952. Un vol. 218 págs. Segunda edición. 
Recomendamos su lectura a los Sacerdotes, no para que aprendan Teología, 

sino para que se fijen en el modo de hacerla llegar y hacer asequible y atra- 

yente al sector seglar. Y se la recomendamos al sector de los simples fieles, 
porque en ella encontrarán una sustanciosa exposición razonada de su fe, cosa 
que, por desgracia, no suele andar muy abundante en los simples cristianos, 
que con más frecuencia de la que fuera de desear se conforman con sólo 
el Catecismo, sin penetrar y profundizar un poquito en lo que creen. 

: P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


Lecturas Católicas. I!1 Epoca, n. 1. Enero, 1953. Págs. 96. Gráficas Vo- 
luntad. Madrid. 

Son una continuación de las famosas «Lecturas Católicas», de «D. Bosco». 
Bien presentadas, flexibles, atrayentes..., entretendrán más de un ocio, que de 
otra suerte se enfrascaría en otras lecturas menos dignas. Y a la vez se ins- 
truirá. Auguramos a «Lecturas Católicas», en su tercera etapa, muchos éxitos. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


Royo VILLANOVA, RICARDO: Coloquios Euacrísticos. Tip. El Noticiero. Za- 
ragoza, 1928. Segunda edición. 
Unos brevísimos coloquios con Jesús Sacramentado a hase de la conocidí- 
sima oración «Anima Christi, sanctificame». 
oy. 


Anuario de la Enseñanza Primaria (Centros Educativos de la Iglesia). 
2,2 época. 6.2 edición. Curso 1951-52. Secretariado de la Comisión Epis- 
copal de Enseñanza. Madrid. Exclusiva de Venta: Ediciones Fax. 
Un apretado volumen con 563 páginas, magníficamente presentado y que 

da al lector una clara idea de la ingente labor de la.Iglesia en lo tocante a 

enseñanza primaria. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


MONSEGÚ, BERNARDO DE MARÍA, C. P.: ¿Sabes santificarte?> Colección «Luz 
y Guía», VII. Sociedad de Educación Atenas, S. A. Madrid, 1952. 
Un voi., 182 págs. j 
Escrita la obra para los que andan por el mundo, se acopla a la vida que 

tienen que vivir hoy día. Cuatro grandes apartados.constituyen la trama del 

libro: a), posibilidad y deber de santificarse; b), el ideal y el esfuerzo personal, 
seguido de otros dos temas muy de hoy: Cc), simpatía y afabilidad, y d), san- 
tidad y modernidad. En ellos ha recogido el P. Monsegú preciosas instrucciones, 
de fácil lectura, que no dudamos han de ser de gran provecho para las almas 
que, aun en medio del mundo, quieren de verdad santificarse. Una esmerada 
presentación favorece no poco su lectura. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 
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HUNERMANN, WiLHEmM: El Mendigo de Granada. (Semblanza de San Juan 
de Dios.) Versión del alemán por el Dr. Antonio Sancho, Canónigo 
Magistral de Mallorca. Ediciones Stvdivm de Cultura. Madrid, 19572. 
Un vol. 231 págs. 

Se nos advierte en la cubierta interior que se proyecta hacer una película 
católica alemana, pero rodada en España, de esta obra. Ciertamente, se presta. 
Está escrita con viveza y apasionamiento. Y no deja de ser, a la vez, objetiva. 
Para los españoles no deja de ser un motivo más de santo orgullo y entu- 
siasmo. 

La traducción, esmerada y sin tropiezos, como nos tiene acostumbrados 
el Dr. Sancho. Le felicitamos, y también a la Editorial por su magnífica pre- 
sentación. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


TREvIÑo, J. G., Misionero del Espíritu Santo: La Hostia Santa.—Edicio- 

nes Stvdivm de Cultura. Un vol. 113 págs. Madrid, 1952. 

Es una obra dedicada al inolvidable Congreso Eucarístico de Barcelona. 
En ella, el autor, con soltura y brevedad, ya poniendo ante la. vista del lector 
las riquezas que la Hostia contiene y las maravillas que obra una buena Co- 
munión sacramental. Es el Don de Dios por antonomasia. Su lectura será muy 
provechosa. La recomendamos. 

P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


ILUNDAIN, ESTANISLAO, S. J.: Familia y Colegio. —Ediciones Stvdivm de 

Cultura. Un vol. 164 págs. Madrid, 1952. 

El título abarca más que la obra. Por eso el autor se cuida de advertirlo 
oportunamente. Son, como muy bien dice, charlas íntimas tenidas con los pa- 
dres de familia, encaminadas a la mutua ayuda en la educación de los jó- 
venes. Ciertamente que si los padres no secundan la labor educativa—no me- 
ramente instructiva—del Colegio, la influencia de éste quedará muy mermada... 
aunque sea el de Areneros. Felicitamos al autor y nos gustaría que fuera com- 
pletando estas observaciones. 


P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 


BOULENGUER, A.: Historia de la Iglesia. Traducida del francés y com- 
pletada con la historia eclesiástica de España y América, por el 

P. Arturo García de la Fuente. Cuarta edición. Editorial Litúrgica 

Española. Barcelona, 1952, Un vol. 961 págs. 19 x 12 cms. 

Ya es bien conocida la figura del Canónigo Honor»rio de Arras, Boulenguer, 
para que vengamos ahora nosotros a añadir lauros. Y conocida es también su ex- 
celente «Histoire générale de 1 Eglise» (París, 1931-36), de la que la actual es un 
claro, breve y acertado resumen. Y con ello hemos puesto en relieve lo que—a 
nuestro juicio—más resalta en la obra que comentamos. De una redacción clara 
y sencilla, junta la brevedad con el acierto en escoger lo más característico 
o definitorio. Hoy quizá resulte un poco breve—aun para colegios y semina- 
rios—porque se va dando más amplitud al estudio de la Historia de la Iglesia. 
'También nos ha parecido excesivamente escueto y denso el relato de los tiem- 
pos actuales. Por Otra parte nos ha agradado sobremanera ese manojo final 
de páginas con los Cuadros Cronológicos de toda la Historia Ecca. que, sin 
duda, facilita el estudio de la misma y su comprensión y enjuiciamiento y tam- 
bién los repasos de los estudiantes. Más aún nos place contemplar los esque- 
mas-guiones de principio de cada período, que de un golpe de vista nos hacen 
abarcar todo el período. Por todo nuestras felicitaciones al autor y al P. Gar- 
cía de la Fuente por lo correcto de su traducción y por el acierto de incluir 
sus aportaciones en «su sitio» y no en un enojoso «apéndice», desarticulado 
de la obra... 


P. JOAQUÍN DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D. 
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JUAN REY CARRERA, S. 1.: «Verbum Dei». Manual Teórico-Práctico de Pre- 
dicación. Cuarta edición aumentada. Editorial «Sal Terrae»: Santan. 
der, 1952. Un tomo 12,50 x 18 cms., en rústica, 328 págs. 

Nos encontramos ante la cuarta edición aumentada, del conocido manual 
que reseñamos, escrito con vistas al estudiantado en formación; libro de apor- 
tación a la «Bibliotheca Comillensis». 

El mejor elogio que podemos hacer de él, son sus cuatro ediciones y la 
objetividad y ponderado desarrollo, que tanto con respecto a la persona del 
predicador, como al objeto y fuentes de predicación, géneros de la misma, dis- 
curso oratorio y declamación, integran la doctrina del libro. 

Un libro de orientación sana; proyectado a través del cliché de la encíclica 
«Humani Generis Redemptionem» de Benedicto XV, con juicios certeros,y re- 
petimos: objetiva y correctamente medido. 

Libro apto para seminarios y universidades, principalmente; editado en 
cómodo formato, con excelente papel y tipografía. 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO (CORAZÓN, O. C. D. 


STO. TOMÁS DE AQUINO: Suma contra los Gentiles. Edición bilingúe en dos 
tomos, con el texto crítico de la leonina. I. Libros 1.2 y 2.2 Dios. Su 
existencia, su naturaleza. La creación y la creatura. Trad. dirigida 
y revisada por el P. Fr. Jesús M. Pla Castellano, O. P. Introduccio- 
nes y notas de los Padres Fr. Jesús Azagra, O. P., Fr. Mateo Fe- 
brer, O. P. Introducción general por el P. Fr. José 'M. de Gargan- 
ta, O. P. Madrid, 'B. A. C., 1952, Un vol. XVI-712 págs. 70 ptas. 


Después de un prólogo en que se propone la finalidad, el destinatario y el 
alcance de la presente traducción viene la introducción general en la que el 
P. Garganta tras unas pinceladas sobre la persona y vocación de Sto. Tomás, 
expone las circunstancias históricas que motivaron la aparición de la Suma 
contra G., relaciones del Pugio fidei de Ramón Marti con la misma y el ca- 
rácter y estilo de ésta. El P. Azagra en la introducción del libro I (págs. 37-93) 
hace un análisis de su contenido doctrinal. El P. Febrer hace lo mismo con 
relación al libro segundo (págs. 327-374) refiriéndose también al evolucionismo 
hegeliano. a 

El téxto va a dos columnas, en una el latino y en otra la traducción. 

Ha sido un gran acierto de la B. A. C. el poner a disposición del hombre 
docto, sobre todo filósofo, esta obra del gran doctor de Aquino. Ojalá que lleve 
la luz a muchas inteligencias ofuscadas por vanas y caducas filosofías! 

. PAC 


A 


Saiz BARBERÁ, JUAN: De Descartes a Heidegger. Madrid, 1951. Un tomo 
en rústica de 510 págs. 75 ptas. 

El autor, un presbítero, licenciado en Filosofía,—de ahí sus garantías de 
ortoxodia y competencia, salvo en la transcripción de apellidos extranjeros—, 
hace una historia del idealismo moderno, arrancando de Descartes, quien sin 
haber sido idealista y siguiendo las consignas de S. Agustín—redi in te ipsum, 
noli foras ire, in interiori homine habitat veritas—, halló en el hecho de pensar 
el conocimiento de que existía y abrió la puerta al idealismo metafísico que 
no da existencia extramental, sino en nuestra mente, a los objetos del cono- 
cimiento. 2d ' 

A partir de Descartes va el autor recorriendo las etapas históricas del idea- 
lismo: idealismo objetivo de Leibniz, idealismo de Berkeley, idealismo trascen- 
dental de Kant, idealismo de Fichte, Schelling y Hegel para abocar en el 
existencialismo actual de Heidegger con salpicadas alusiones a la proteica filo- 
sofía de Ortega al que se cree obligado a dedicar nada menos que un apéndice 
auto-apologético con lo que injerta unas menudas consideraciones caseras en 
la amplia visión histórica de lo que seguirá perdurando del idealismo en las 
páginas de toda futura Historia de Filosofía. 
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Interesa especialmente a nuestra Revista su opinión sobre lo que hubiese 
sido la filosofía moderna si Descartes hubiese seguido la orientación tradicional 
platónico-agustiniana que armonizaba el pensar racional con la fe, de lo cual 
encuentra una típica realización en la metafísica del Beato Raimundo Lulio 
cuyo misticismo no es inactivo, sino la fecundidad de un amor a Dios intuído 
en un conocimiento místico, que ocupando un lugar intermedio entre el cono- 
cimiento racional del filósofo y el irracional del creyente, armoniza filosofía 
y teología, razón y fe en un pensamiento vigorizado por la aportación de lo 
Sobrenatural y divino místicamente intuído por el original y extraño francis- 
cano mallorquín. 

ANTONIO ALVAREZ DE-LINERA 
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Del Vaticano 


Su Santidad el Pava en el radiomen- 
saje de la víspera de Navidad del año 
1952, expuso las dificultades que hoy 
se experimentan y los sufrimientos y 
calamidades del hombre en la actual 
sociedad. Descartó como medio de so- 
lucionar la cuestión social a la con- 
cepción impersonal de la sociedad en 
la que se despbersonaliza al hombre 
en lugar de desarrollar y perfeccionar 
su personalidad. La solución ha de 
tener por base la solidaridad recípro- 
ca de los hombres y de los pueblos. 

El día 23 de noviembre había diri- 
gido un discurso a las jóvenes agru- 
padas en el movimiento de los Oasis. 
Reproducimos el párrafo siguiente: 

«Amadas hijas: Os expresamos nues- 
tra complacencia vaternal por lo que 
sois y por lo que hacéis. Estando per- 
suadido como lo estamos de que hoy 
es el tiempo del heroísmo, la hora de 
la completa entrega, damos gracias 
al Espíritu Santo cada vez que des- 
ciende a ur alma o a un grupo de 
almas llevándolas el soplo de la re- 
novación y del amor. 

Vosotras, lo sabemos, no queréis 
transformaros en una asociación que 
venga a añadirse a las demás y que 
acaso podría acabar siéndoles moles- 
ta. Queréis conservaros como sois, per- 
manecer donde estáis. Pero a los si- 
tios a donde vais, a las versonas que 
tratáis, queréis llevar un aura de ge- 
nerosidad absoluta en el orden de la 
vida cristiana. Con vuestro compro- 
miso, consagrado vor voto privado y 
temporal, de conservaros inmaculadas, 
y con vuestra promesa de la medita- 
ción diaria, la comunión, la visita a 
Jesús Sacramentado y el rosario, Os 
aseguráis un aliento y un alimento 
para el alma que hará de vosotras, 
antes acgso de lo que pensáis, un fer- 
mento que, callada, pero eficazmente, 
obrará en toda una masa, fermentán- 


dola y convirtiéndola en pan bueno y 
sabroso. Las mismas asociaciones a que 
pertenecéis podrán sentir el beneficioso 
efecto de vuestra presencia, ya que vos- 
otras os esforzáis por conducir las al- 
mas que allí hallaréis a un ritmo de 
vida espiritual semejante al vuestro. 


De esta manera, gracias a vuestro 
movimiento, surge en la Iglesia algo 
que en proporciones tan amplias acaso 
no se había visto hasta ahora. Salu- 
damos la aparición de esta falange es- 
table y permanente, que al mismo 
tiempo se renueva cuando van en- 
trando juventudes con el propósito de 
vivir un clima de audacia, de ejecu- 
ciones rápidas en todos los llama- 
mientos de Dios y de la Iglesia. 


Si es cierto que la familia es la cé- 
lula de la sociedad y que de su recons- 
trucción devende la renovación del 
mundo, ¡qué votente imbulso podrá 
dar una juventud como la vuestra pa- 
ra la consecución de un-fin tan eleva- 
do y tan urgente! Por otra parte, vues- 
tra consagración prepara a las almas 
juveniles para acoger, cuando el Se- 
ñor las inspire, las vocaciones a la vi- 
da religiosa, que siempre será un es- 
tado más perfecto que aquel, también 
santo, del matrimonio». 


Ciclo de conferencias sobre 
la espiritualidad de San 
Bernardo 


Organizado por la Escuela de His- 
toria Eclesiástica de Balmesiana (Du- 
rán y Bas, 9, Barcelona) para conme- 
morar el VIII Centenario de la muerte 
de San Bernardo, tuvo lugar durante 
el pasado mes de febrero. 

El día 5 habló el Dr. Angel Fábrega 
Grau, Pbro., Director de la Escuela de 
Historia Eclesiástica de Balmesiana, 
sobre «Personalidad de San Bernardo», 
desarrollando el siguiente esquema: 
Introducción. La espiritualidad en sus 
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grandes líneas históricas. San Bernar- 
do en el ambiente religioso, político y 
social de su época. Eficiencia de su 
doctrina ascético-mística: su trascen- 
dencia en la espiritualidad ulterior. 
Poblet y Santa Creus, cuna y centros 
principales de irradiación de la espi- 
ritualidad bernardina en Cataluña. 

El Dr. Antonio Briva Mirabent, pres- 
bítero, disertó el día 12 acerca de «San 
Bernardo y la cultura teológica del si- 
glo XII», estudiando los siguientes 
apartados: San Bernardo en los ini- 
cios de la especulación teológica, el ca- 
rácter espiritualista y ocasional de su 
teología, controversias conciliares con 
Abelardo, Arnaldo de Brescia y Gil- 
berto Porretano, y, finalmente, con- 
cluyó con el de Teología mariana. 

El Lic. D. José María Bardés Hu- 
guet, Pbro., habló los días 19 y 26 so- 
bre «La oración según la doctrina de 
San Bernardo» y sobre «Las etapas de 
la vida espirtual según la doctrina de 
San Bernardo», respectivamente. El 
primer día fué exponiendo los puntos 
siguientes: El movimiento espiritual 
del siglo XII; la devoción a la huma- 
nidad de Cristo; doctrina general so- 
bre la oración; la lectura espiritual, 
base de la vida de oración; medita- 
ción y oración; la contemplación, ápice 
de la perfección cristiana. El último 
día analizó la trivle etapa de el lla- 
mamiento divino: «Amor dulcis»; el 
Drogreso en la humildad: «Amor pru- 
dens», y la plenitud de la caridad: 
«Amor fortis». 


El artículo 321 del Código civil 
español 


El «Boletín Oficial del Estado» (22 de 
diciembre de 1952) publicó la ley de 
20 de diciembre del mismo año, por 
la que se modifica el artículo 321 del 
Código civil. Queda redactado en la 
forma siguiente: 

«Artículo 321. A vesar de lo dispues- 
to en el artículo anterior, las hijas de 
familia mayores de edad, pero meno- 
res de veinticinco años, no podrán de- 
jar la casa del padre o de la madre 
en cuya compañía vivan más que con 
licencia de los mismos, salvo cuando 
sea para contraer matrimonio o «para 
ingresar en un instituto aprobado por 
la Iglesia», o también cuando el padre 
o la madre hayan contraído ulterio- 


CRÓNICA 


res nupcias, o concurra alguna otra 
causa que justifique la separación.» 

Con esto, creemos, se habrán quita- 
do preocupaciones a muchos directo- 
res de conciencias. 


Necrología 


Marcel Levée moría el 29 de octubre 
de 1951, a la edad de sesenta y tres 
años. Es conocido en el campo de la 
espiritualidad teresiana por su trabajo 
sobre Santa Teresa, presentando pri- 
mero como tesis en la Sorbona el 
año 1947 y publicado después con el 
título «Sainte Therese d'Avile. Le rea- 
lisme cChretien» (París, Desclée de 
Brouwer, 1947). Su muerte vino casi a 
coincidir con la publicación por Desclée 
de otra obra suya, intitulada «Sante 
Therese mystique» (París, 1952). 

En el convento franciscano de San- 
to Espíritu del Monte (Valencia), el 
27 de diciembre de 1952 descansó en 
la paz del Señor el alma del P. Juan 
Bautista Gomis Casanova, O. F. M. 

Había nacido el 8 de diciembre de 
1892, en Confrides (Alicante). Vistió 
el hábito franciscano en Santo Espí- 
ritu del Monte el 15 de junio de 1909. 
Ordenado de sacerdote el 21 de sep- 
tiembre de 1918, ejerció el apostolado 
en Argentina. En Esvaña fué, admás, 
rector del Colegio franciscano de Se- 
gunda Enseñanza de Onteniente (Va- 
lencia) y del Colegio Seráfico de Be- 
nisa. Ultimamente era redactor de la 
revista «Verdad y Vida», en San Fran- 
cisco el Grande, de Madrid. 

Conocido el P. Gomis en temas so- 
ciológicos, también ha dejado estudios 
de espiritualidad. Aparte de otros de 
carácter más o menos biosráfico, re- 
cordamos dos artículos publicados en 
nuestra Revista, uno sobre Ascética y 
Mística de Juan Luis Vives, en el nú- 
mero 18-19, dedicado al Concilio de 
Trento y a la esviritualidad española 
del siglo XVI, y otro titulado «Estilos 
del pensar místico: El Beato Juan de 
Avila» (nn. 37 y 40); los publicados 
en «Verdad y Vida»: «Esclavitud ma- 
riana: Frav Juan de los Angeles y su 
Cofradía de Esclavas y Esclavos» (nú- 
mero 14), «El amor puro en el Beato 
Juan de Avila v en Molinos» (n. 31), 
y, finalmente, las introducciones a los 
tres volúmenes de «Místicos francisca- 
nos españoles», publicados en la Bi- 
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blioteca de Autores Cristianos. Otras 
publicaciones suyas pueden verse cita- 
das al final de su libro «Plumas, Pin- 
celes y Gubias», Madrid, 1951. 
(Queremos también dejar recuerdo 
en nuestras páginas del ilustre hispa- 
nista inglés Edgar Allison Peers (aun- 
que no católico, pues pertenecía a la 
Iglesia alta anglicana), conocido de 
todos por sus «Studies of the Spanish 
Mystics» (dos vols. London, The Shel- 
don Press, 1927, 1930), y por sus tra- 
ducciones al inglés de las obras de San 
Juan de la Cruz y de Santa Teresa de 
Jesús. Deja otros estudios relaciona- 
«dos con nuestro ramo, entre los que 
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queremos recordar «San Juan de la 
Cruz, espíritu de Llama», traducción 
al castellano por Eulalia Galvarriato 
(Madrid, C. S. 1. C., 1950), y «Madre 
del Carmelo (Retrato de Santa Teresa 
de Jesús)», traducida al castellano por 
Esteban Pujals (Madrid, 1948). 

También recordamos brevemente al 
R. P. Constantino Bayle, S. J. (1882- 
1952), benemérito historiador de la 
obra de España en América. De su 
labor se ha beneficiado también el 
campo de la espiritualidad Recorda- 
mos a este propósito su obra «El cul- 
to del Santísimo en Indias» (Madrid, 
C. S. 1. C., 1951). —F. A, 


GUION BIBLIOGRAFICO DE 
ESPIRITUALIDAD 


Advertencia.—El Guión tiene un carácter meramente documental. No supone, pues, 
ningún juicio o recomendación del contenido de los artículos o libros citados. Para otras 
normas, véase REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, 11 (1952) 256. 
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].—TEOLOGÍA ESPIRITUAL 
1) Introducción 


Bibliographie [de ascética y mística].—RAM, 28 (1952) 88-96, 189-192. 

Dictionnaire de spiritualité ascetique et mystique. Doctrine et his- 

. toire. Fasc. XIV-XV: Contemplation - Cor. Beauchesne, París, 
1952, cols. 1777-2288. 

GLORIEUX, P.: Pour revaloriser Migne. Tables rectificatives..—u«Me- 
langes de Sc. ¡Religieuse», IX, 1952. Canier suppleméntaire, 
pp. 82. 

GONZALO Lo M.: Apuntes de espiritualidad tomista.—«Rev. de 
Teología», 2 (1952) n. 5, pp. 62-80. 

Mas, BARTOLOMEO, C. R.: La spiritualitá teatina.—Estratto da «Rea- 
num Dei», 7 (1951), Romae, 1951, pp. 67. 

OLAZARÁN, J., E ape Bibliografía hispánica de espiritualidad.— 
«Manresa», 24 (1952) 63-90, 397-411. 

¡SAPA, ANGELO,. DE-O. P0S Teologia Spirituale Pedagogica di San 
a Calasancio.—Scuola Tip. Calasanziana, Firenze, 1951, 
pp. 155. 

VALENTINI, E., B.: La spiritualitá di Don Bosco.—«Salesia- 
num», 14 (1982) 129-152. 


2) Principios de vida espiritual 


CALÁ ULLOA, G., O. P.: Intorno alPapertura dell ordine naturale a 
quello soprannaturale.—«Sapienza», 5 (1952) 242-256. 

CIAPPI, L., O. P.: La solidarietá, legge di natura e di grazia.—«Sa- 
pienza», 5 (1952) 121-140, 225-241. 

DELESALLE, J.: Le bonheur -—«Melanges de sc. religieuse», 9 (1952) 
263-292. 

GARCÍA RODRÍGUEZ, B.: María en las almas. — «Estudios Maria- 
NOS», 2. XI, v. 12 (1952) 193-235. 
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Pp. 
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eN canonización. ce TN del Clero», 45 (1952) 155-163, 
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RIVERA, A., C. M. F.: La reparación en la devoción al Inmaculado 
Corazón de María.—«Ilustración del Clero», 44 (1951) 205-216. 

ROBERTO DI S. TERESA DEL B. G., O. C. D.: Umanesimo e mortifi- 
cazione.—RVS, 6 (1952) 31-47. 
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positions et perspectives.—«Suppl. de la V. Sp.», 5 (1952) 168-191. 

[BRENNINGEK, JUAN DE LA CRUZ, O. CARM.]: Directorio carmelita de 
vida espiritual. —Copilado y dado a luz especialmente para la 
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monde?—Desclée de Brouwer, 1952, pp. 263. 

GONSETTE, J., S. J.: Sacerdoce et virginité.—NRT, 74 (1952) 244-258. 
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JEAN LE SOLITAIRE: La charité fraternelle chez les solitaires.—V8, 
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«Miscelánea Comillas», 18 (1952) 163-226. ; 

ADNÉs, P., S. J.: L'humilté vertu specifiquement chretitnne d'aprés 
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BLANCHARD, P.: La santité selón le P. Libermann.—VS, 88 (1953) 
157-186. 
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BATAILLON, M.: L'Espagne religieuse dans son histoire.—«Bulletin 
Hispanique», 52 (1950) 5-26, 
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